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¿Una historia que recién empieza?
Obcecado, torpe, como un sino del cual 
1* Argentina no logra tomar distancia, 
el paaado está nuevamente entre nosotros. 
Ya nos alcanzó. Y lo hizo en compañía 
de viejos discursos y dudosas soluciones 
ensayadas una y otra vez en el curso de 
una historia plagada de sobresaltos. Cuan­
do todo parecía indicar que la sociedad 
centraría su polémica en temas novedo­
sos, innovadores de una cultura política 
envejecida, las corporaciones -tenaces-, 
se tomaron la revancha.

Otra vez las tapas de las revistas se po­
blaron con imágenes de botas, de gorras 
militares, de uniformes verdeolivas; otra 
vez la discusión se concentró en un voca­
bulario aparentemente superado: plantea­
mientos, pronunciamientos, presiones cas­
trenses, cadena de mandos. El espectro 

Solicitada

Solidaridad con los trabajadores de Clarín
Buenos Aires, 23 de Mayo de 1987

El Club de Cultura Socialista, respetuo­
so de la libertad de expresión que garanti­
za la democracia y el estado de derecho, 
manifiesta su repudio ante los sectores 
minúsculos que intentan realizar una apo­
logía del crimen a través de la figura del 
ya condenado Jorge Rafael Videla. La 
solicitada que se intenta publicar forma

parte de una campaña de acción psicoló­
gica destinada a confundir a la sociedad.

Toda voz de disidencia es bienvenida en 
la democracia; pero aquellas que atenían 
contra la libertad y buscan desprestigiar a 
¡a Justicia para favorecer el golpismo de­
ben ser repudiadas por todas las institu­
ciones.

Apoyamos por lo tanto la actitud de los 
trabajadores del diario Clarín y exigimos

que la dirección editorial del matutino re­
chace esta manifestación claramente anti-

Sumario

del golpe de estado o de la guerra civil, 
en fin. el espectro de la violencia como 
recurso habitual de la política argentina 
estremeció a una comunidad que no lo­
gra sacudirse los rezagos de una historia 
recurren te.

Cuando la presente edición se había 
cerrado, ingresaba en el Senado el proyec­
to de obediencia debida enviado por el 
Poder Ejecutivo. La imagen de un radica­
lismo apremiado por obtener su sanción 
no parecía contribuir, precisamente, a la 
sensación de fortaleza de las instituciones 
democráticas que intentó trasmitir el pre­
sidente Alfonsín cuando asumió la res­
ponsabilidad del proyecto. Las especula­
ciones electoralistas de una oposición 
subordinada a un doble discurso, tampoco.

Al margen de los dos partidos de iz­

quierda y derecha parecían coincidir en la 
solución final: la muerte de la democra­
cia. “Morir de pie, como le enseñó Salva­
dor Allende”, era la consigna que brinda­
ba la izquierda a Alfonsín, ignorando -in­
genuamente, creemos—, la catastrófica 
consecuencia de ese consejo.

La derecha, obstinada, reclamaba una 
amnistía total que consagraría la impuni­
dad y fracturaría la esencia misma de la 
democracia para culminar, tarde o tem­
prano, en un golpe de estado.

Fuera de las consideraciones generales 
que impone el proyecto de obediencia de­
bida -reflexión que por razones de tiem­
po postergamos hasta el próximo número 
de La Ciudad Futura-, queda la incógnita 
de su eficacia.

Porque el eje de la discusión que hoy 
se le plantea a la sociedad es ¿dónde está 
el límite de lo negociable?, ¿en qué mo- 
manto el razonable juegode concesiones 
y exigencias intrínseco a toda comunidad 
se fisura en desmedro de la fortaleza de­
modifica invocada? De la resolución de 
ese interrogante depende —ni más ni me­
nos- la continuidad o no de una transi­
ción hacia la democracia que se exhibe 
evidentemente con todas sus debilidades 
y conflictos.

Quizá dejando de lado los esquematis­
mos que propone morir de pie, por un la­
do, o rendirle pleitesía a los asesinos, por 
el otro, sea posible hallar mediante la re­
flexión algunas respuestas que tiendan a 
vigorizar una democracia amenazada por 
la revancha.

En los días de Pascua hemos vivido otra 
vez la amenaza de una quiebra institucio­
nal. Pese a que han transcurrido ya varias 
semanas, la reflexión sobre lo acaecido no 
es fácil. Porque toda coyuntura es en sí 
misma ambigua y todo proceso en desa­
rrollo, confuso: no posee una lógica ex­
terior o previa a las relaciones que se van 
estableciendo entre las fuerzas que parti­
cipan de él. Y está claro que ese proceso 
no se ha cenado aún.

De todos modos, la reflexión es posi­
ble. Además, es necesaria. Una reflexión 
hacia adelante, que coloque los problemas 
que nuestra sociedad debe encarar, pero 
también una reflexión hacia atrás, pues la 
crisis militar que pudo haber desemboca­
do en un golpe de estado -que de hecho 
tuvo las características de ensayo de un 
golpe de estado— resi’gnifica al proceso en 
curso de transición a la democracia. Ese 
proceso se abrió con las elecciones de 
1983: sólo se abrió. La crisis de abril 
evidencia luminosamente para quienes se 
hacían los distraídos que estamos vivien­
do un tránsito, que de ninguna manera la 
democracia está consolidada en la Argen-

Los sucesos de Semana Santa quebra­
ron la inocencia de la transición. Advirtie­
ron que el nudo principal de nuestros 
problemas no está en el conflicto entre 
gobierno y oposición acerca de temas 
puntuales, sino en la vulnerabilidad peli­
grosa del sistema democrático frente a 
una agresión de la derecha militar. Hemos 
visto que ella existe, que tiene fuerza, que 
recorre capilarmente toda la estructura 
del ejército. Fundamentalista, integrista, 
mesiánica, acorazando su nacionalismo 

católico bajo el uniforme de los “coman­
dos”, es un precipitado de la malviniza- 
ción, un núcleo duro de irredentismo que 
socava a la República. Tienen un proyec­
to trasnochado de país y no cejarán en su 
empeño de llevarlo a cabo.

La consolidación de las tantas veces de­
nostada forma de la democracia supone 
conflictos y luchas. Esa es, quizás, la 
primera lección. Una lección que se 
aprende más rápido cuando se advierte 
-como ha sido dicho- que esa forma es 
la tenue frontera que separa la vida de la 
muerte.

Y aquí viene la segunda enseñanza. En 
estos días se ha recordado la transición 
española y el “tejerazo” del 23 de febrero 
de 1981. De la comparación resultaba que 
las multitudes en Madrid habían salido a 
la calle luego que la rebelión había sido 
abortada por la intervención del rey. En­
tre nosotros el pueblo todo (y no sólo de 
la capital) salió a la calle antes, para 
expresar con su presencia multitudinaria 
el repudio a) intento golpista. Quedó ab­
solutamente claro, entonces, que si en 
esta transición —corno no podía ser me­
nos- la derecha sediciosa existe, también 
existen las masas —organizadas, pero so­
bre todo espontáneas - dispuestas a de­
fender activamente lo conquistado, a no 
dejarse arrebatar lo conseguido. Este es 
un capital enorme, que si bien no puede 
ser desgastado en un estado de moviliza­
ción permanente, opera como reserva va­
liosa para otras oportunidades que pue­
den repetirse.

La calidad de las muchedumbres con­

gregadas, esa sociedad en vigilia durante 
cuatro días, merece una reflexión particu­
lar. La seriedad, la profundidad, la madu­
rez de la conducta colectiva se probó 
mucho más allá de la capacidad de convo­
catoria de las organizaciones, de las disci­
plinas de los militantes. Se probó en la 
conmovedora disposición del ciudadano 
que decidió que la causa de la democracia 
era suya y que había que juntarse con 
otros para defenderla de las amenazas. 
Esto es absolutamente nuevo en la histo­
ria argentina, un indicador hacia el futuro 
de la voluntad de participación, un men­
tís a la idea de apatía, un recurso disponi­
ble para que la democracia pueda ampliar­
se desde la trama de la vida cotidiana. Lo 
sucedido permite recordar la frase de Max 
Weber: “la libertad y la democracia son 
sólo posibles cuando la resuelta voluntad 
de una nación de no tolerar ser regida 
como una manada de borregos está per­
manente viva”.

Frente a un ejército en el mejor de los 
casos pasivo, la sociedad civil se reveló 
compacta, infranqueable en esa resuelta 
voluntad. Pero es necesario agregar alguna 
reflexión sobre la sociedad política. Se ha 
escrito mucho ya, pero vale la pena repe­
tirlo, que esta vez el golpismo, a diferencia 
de todas las situaciones anteriores, no tu­
vo espacios significativos para engancharse 
con la oposición al gobierno en un discur­
so común. El papel del peronismo renova­
dor fue en esta empresa decisivo, porque a 
medida que ciertas informaciones iban 
trascendiendo resultaba claro que el na­
cionalismo ultramontano de los sediciosos 
intentaba presentarse -no sin éxito- en 

relación de continuidad con el peronismo 
ortodoxo. La actitud firme de la dirigen­
cia renovadora, el vigor de su compromiso 
democrático, permitió un alineamiento 
correcto de las fuerzas, impulsando de 
paso al partido de gobierno a elegir mejor 
sus verdaderos aliados dentro del peronis­
mo para la defensa del sistema, aun cuan­
do sean sus competidores electorales más 
peligrosos.

¿Qué se puede decir de la izquierda 
clásica? La actitud de sus dirigencias no 
hizo sino revelar a toda luz su desconcier­
to, su dificultad para hacer política, difi­
cultad que apenas puede encubrir con su 
propensión a las grandes frases. Dejamos 
de lado los grupúsculos más o menos 
pintorescos que soñaban, ante la mirada 
absorta de la gente, con el asalto al 
Palacio de Invierno. El resto —pensamos 
sobre todo en el partido comunista y en 
los intransigentes- pagaban sus vacilacio­
nes sobre la definición del momento ac­
tual, al que nunca pudieron ver como un 
proceso de transición a la democracia 
necesitado del compromiso sin retáceos 
de la izquierda. La consigna democracia o 
dictadura se le presentaba a esta sociedad 
como un conflicto real, comò el más 
importante de todos, porque de su resolu­
ción dependía el futuro. Ferola izquierda 
lo había minimizado durante tres años. 
¿Qué hacer en el momento decisivo? La 
perplejidad la reconoce el órgano oficial 
del partido comunista una semana des­
pués de los sucesos: ‘ Los interrogantes 
eran muchos. Irse, quedarse, viajar a Cam­
po de Mayo. Dudas -agrega- que incues­
tionablemente influyeron sobre la mili- 
tancia y revelaron un grado de inexperien­
cia e impericia para dirigir en la política 
concreta”. Los intransigentes, colocados a 

Coyuntura La cuestión universitaria Nannina Rivarola: Iglesia y dicta­
dura de Emilio Mignone.
Juan Carlos Fortantiero: Fahrenheit 
450
José Antonio Pérez Gollán: Mito y 
significado de Claude Lévi-Strauss. 
Gabriel Jackson: Orwell y España 
de Andrés López Acotto

La democracia amenazada por la 
revancha.
Solicitada. Solidaridad con los tra­
bajadores de Clarín
¿Una historia que recién empieza? 
Solicitada. Defendamos la democra­
cia.
Solicitada. El socialismo vuelve para 
defender la democracia

Carlos María Cárcova: Universidad 
y política.
Gustavo Brufman, Claudia Decán­
dido y otros: Un diálogo sobre la 
crisis
José Aricó: La universidad, la polí­
tica y el formalismo.

Ensayo
Temas de debate

Héctor Aguilar Camín: Nicaragua 
con luna llenaGuillermo Ortiz: Rumbo al sur. 

Conversación con Aldo Neri.La cuestión militar Homenaje
Beatriz Sarto: Y ellos avanzan 
Marcelo Lozada: Sobre el lugar de 
la justicia
Alejandro Katz: Un hecho de nues­
tra historia.

Política internacional Antonio Gramsci: Indiferencia.
Jorge Tula: URSS. La reforma, la 
economía y la política.
Ricardo Nudelman: Sobre el glás- 
nost y el desarme
José Aricó, Sergio Bufano y Jorge 
Tula: “Sólo es posible un cambio 
desde arriba”. Conversación con 
Femando Claudih.
El zorro de abajo: Perú. Conversa­
ción a puerta cerrada con Carlos 
Franco, Alberto Flores Gaiindo y 
Sinesio López.

Aclaración y disculpas
Por razones de espacio el artículo “Lo- 

zadur: una respuesta nueva de larga data” 
publicado en La Ciudad Futura/4 fue 
publicado con algunos cortes. Lamenta­
blemente, se suprimieron también las re­
ferencias a las fuentes utilizadas, por lo 
que rogamos a los afectados las disculpas 
del caso. La nota suprimida decía lo 
siguiente:

Para la historia del conflicto hemos 
utilizado las siguientes fuentes:

•Memoria y Balance 1985, publicada 
por el Directorio de Porcelanas Lozadur.

*“Lozadur, una utopía posible”, ar­
ticulo sin firma publicado en la revista 
Respuesta, pp. 28-29.

*Ana Proietti-Boceo, Lozdur: un caso 
de autogestión “a la Argentina", Buenos 
Aires, Fundación F. Ebert, 1986.

La cuestión sindical
Julio Godio: La ideología de los 
cuadros sindicales intermedios
Los 26 puntos de la CGT. Reflexio­
nes, interrogantes, debates
Julio Sevares: Los 26 puntos: la 
propuesta económica y sus contra­
dicciones.
Vicente Palermo: Cebando mate. Cultura

Temas de debate Alejandro Rofinan: Los centros pri­
vados de investigación y las ciencias 
sociales en Argentina.Antonio Marimón: El estilo Wojtyla 

vino y se fue.
Libros y revistasViaje a través del mundo 3

Javier Artigues: Las señales de la 
memoria de Juan José Sebrelli

Massimo Temi: La historia. Conver­
sación con Jacques Le Goff.

Aclaración
Los artículos sin firma son de exclusiva 
responsabilidad de los directores.
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Solicitada

Defendamos la democracia
La Argentina atraviesa hoy, a más de tres años de retorno al régi­
men de la Constitución, por el momento más grave y amenaza­
dor para las posibilidades de consolidación de la democracia po­
lítica en el país, Tras los actos sediciosos de Semana Santa —y 
no obstante la vasta movilización que los reprobó—, el espectro 
del autoritarismo uniformado ha salido del fondo para instalarse 
en el primer plano de la escena política nacional.
La sociedad ha condenado los crímenes cometidos por los mili­
tares; la Justicia ha comenzado a juzgarlos. Ninguna amnistía 
podrá borrar la memoria. La historia ya está siendo escrita.
La subordinación de las FF.ÀA. al poder civil se juega hoy y toda 
política guiada por sucesivas concesiones sólo postergará, agra­
vándolo, el problema. La democracia tiene sus instrumentos: el 
acta firmada por las organizaciones representativas de la vida ci­
vil y el funcionamiento efectivo, independiente y responsable de 
los tres poderes. El Gobierno es legítimo y de esa legitimidad 
emana su fuerza. El pueblo también tiene energía para desplegar 
en defensa del sistema democrático, a través de los partidos polí­
ticos, las organizaciones sociales y profesionales, las asociacio­
nes barriales y culturales. Estas son las redes a través de las cua­
les se debe organizar la movilización y resistencia para enfrentar 
cualquier intento restaurador de un pasado siniestro que ya ha 
sido condenado.
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mitad de camino, pusieron de relieve su 
crisis de identidad y al fin permitieron 
que su papel se opacara, al no acompañar 
con una actitud decidida a los más rápi­
dos reflejos que, ante la gravedad de la 
crisis, tuvo en cambio la dirigencia del 
peronismo renovador.

Al quedar en evidencia las amenazas que 
penden sobre nuestra frágil democracia, 
los sucesos sirvieron para aclarar los signi­
ficados de una transición, la suma de 
compromisos que ella requiere de la socie­
dad y de sus dirigentes. Pero abren tam­
bién incógnitas hacia el futuro. Nada sería 
más suicida que subestimar lo que pasó. 
Acá no hubo un motín o una desobedien­
cia: hubo un ensayo de golpe de estado 
que es muy probable que vuelva a repetir­
se. Un primer recuento de fuerzas indica 
-a favor de la posibilidad de consolida­
ción democrática- que la sociedad está 
decidida a movilizarse en contra del gol- 
pismo. Pero lo que quedó en evidencia es 
que -como ha sido dicho por algunos 
comentaristas- la República no tiene 
ejército. El hecho es grave, y a los memo­
riosos nos trae el recuerdo de la infortu­
nada República de Weimar que, en los 
años veinte, no pudo armar la lealtad 
activa de las fuerzas annadas al sistema 
democrático, y a principios de los treinta 
sucumbió al empuje del nazismo.

Si alguna particularidad tuvo la crisis 
de abril, ella no fue sólo la disposición 
colectiva y el firme compromiso de la 
dirigencia política para sostener la demo­
cracia sino también el "empate” militar. 
La hipótesis acerca de que un sector del 
ejército respaldaría activamente al gobier­
no constitucional se desvaneció en horas, 
y ya es sabido que en las vísperas del 

Solicitada

desenlace ocurrido el domingo, el ejército 
se hallaba en deliberación y no respondía 
a las órdenes de sus mandos. En la recor­
dada Alemania de los veinte un episodio 
similar se repitió en dos oportunidades 
-en 1921 y 1923- y en ellas el jefe del 
ejército, general von Seeckt, acuñó esta 
frase que los argentinos oímos también en 
los días de la crisis: “el ejército jamás 
disparará contra el ejército’. Entre la 
tarde del jueves —con el primer discurso 
presidencial y el mitin en el Congreso- y 
la tarde del domingo -en la Plaza de 
Mayo— lo que se había diagramado era un 
espacio de incomunicación absoluta entre 
un compacto frente de ciudadanos y otro 
compacto frente de soldados que no aca­
taba 3 los mandos leales. Esa es la realidad 
y por eso, si la impasse no se quebraba, el 
camino de la guerra civil quedaba abierto. 
Y para afrontarla no era suficiente la 
presencia de multitudes en las plazas.

La ‘cuestión militar" es, pues, un te­
ma central de la transición. Nadie que 
sienta o crea que la democracia -aun 
aquella que se quiera llamar “formal”- es 
el marco imprescindible para poner en 
marcha una política de transformaciones 
en la Argentina de hoy, puede quedar al 
margen de ese debate. ¿O acaso creíamos 
que ese problema secular de nuestra socie­
dad iba a quedar disuelto por la magia de 
un resultado electoral? Ya sabemos que 
esos trucos inocentes no existen.

La consolidación de un sistema demo­
crático en situaciones de grave crisis, 
como la que revelaba ser la situación 
argentina de 1983, necesita superar obs­
táculos de diverso tipo. A mediados de 
1985, la hiperinflación se mostró como 
un primer escollo que iba a arrastrar al 
precario compromiso democrático a su 
disolución. Penosamente pudo franquear­
se. La escasa predisposición que las lógi­
cas de acción corporativa que predominan 

en nuestra sociedad tienen por las políti­
cas consensúales, se ha manifestado siem­
pre como una valla difícil. El parasitismo 
de los capitalistas es otro obstáculo. Los 
temores al cambio -a todo cambio- con 
que los medios percuten sobre la opinión, 
otros. La cerrazón cultural de la Iglesia, 
baluarte de un cerní conservadurismo so­
cial, integra también esa lista que podría 
ampliarse mucho más y que se corona 
ahora con esta crisis militar, con este 
peligroso estado de deliberación, con la 
renuencia constitucional de las fuerzas 
armadas que de ningún modo está supera­
da, que pende como una amenaza.

El problema en este caso es el de 
constituir un espíritu republicano en los 
militares, para que no asistamos a la 
maduración del “huevo de la serpiente”. 
¿Está dispuesta la sociedad, sus organiza­
ciones, sus partidos, a encarar esta tarea, 
sin renunciar a principios no negociables 
pero con la dosis de realismo necesario? 
¿Están dispuestos los militares a integrar­
se subordinamente a un orden civil y 
democrático?

No lo sabemos. Lo que sabemos es que 
si ese proceso no se intenta, la democracia 
fracasará y horas negras se extenderán 
sobre nuestro país, ya tan dura y dramáti­
camente golpeado.

El objetivo de la lealtad activa de las 
fuerzas armadas a la democracia tiene 
diversas dimensiones. Una pasa por los 
juicios. Pero no es la única. Es evidente 
que las políticas puestas en marcha han 
fracasado. Fracasó el intento de la auto- 
depuración a través de los jueces milita­
res. Fracasó -más allá de todas las otras 
críticas que pudieran formularse - la ley 
de extinción de causas que de ningún 
modo colocó un “punto final”. Nada 
garantiza que no fracasen en sus preten­
siones otros instrumentos jurídicos a ima­
ginar. Además ellos abren dilemas sobre 

puntos de principio irrenunciables. ¿Qué 
autoridad moral podría tener una demo­
cracia que nace sobre el perdón a quienes 
asesinaron fríamente, a quienes desagota­
ron su sadismo en las torturas, a quienes 
violaron niñas delante de sus padres, a 
quienes consintieron y realizaron la prácti­
ca del botín de guerra? No puede haber 
obediencia que premie las vilezas.

Pero la cuestión militar no se agota en 
este tema que tiene tan difíciles respues­
tas, porque tampoco tienen sentido los 
discursos éticos sin responsabilidad, colo­
cados en un vacío de historia. Queda 
pendiente la discusión sobre el papel de 
las fuerzas armadas, cuando se rechaza la 
doctrina de la seguridad nacional, cuando 
hay que imaginar otras hipótesis de traba­
jo y crear otros medios institucionales y 
otros mecanismos de formación ideológi­
ca y técnica que vayan en el camino de la 
profesionalización. Acá también el balan­
ce de estos tres años de democracia es 
pobre, pobrísimo: baste recordar que la 
nueva Ley de Defensa todavía no ha sido 
aprobada por el Parlamento.

Estamos ante un gran debate que exce­
de al gobierno. Así como la democracia 
no le pertenece en propiedad sino que es 
un patrimonio de todos, la discusión so­
bre las maneras de consolidarla es tam­
bién una misión colectiva.

Encarar todo esto significa algo más 
que llenar las plazas cuando la amenaza 
inminente se descarga. Cuando las plazas 
se vacían los temas irresueltos permane­
cen. Sin una gran discusión y sin grandes 
consensos no saldremos del pantano.

Durante los sucesos de Semana Santa 
se dijo varias veces: estamos ante una 
historia que recién comienza. La frase 
tenía entonces cierto aire triunfalista que 
aludía a que un ciclo había concluido 
para siempre. Efectivamente: una historia 
recién comienza, pero ella es más seria y 
menos épica, más preocupada que inocente. 

Los militares exigen el agradecimiento de 
la sociedad argentina y les parece increí­
ble que sus acciones puedan despertar 
otro eco que la gratitud. Los militares no 
quieren la amnistía. Imperiosamente de­
sean que la sociedad reconozca sus méri­
tos, las virtudes desplegadas en la lucha 
contra la subversión, y les entregue las 
medallas que todavía la Argentina les está 
debiendo. Los militares no se contentan 
cuando la sociedad, el gobierno, los par­
tidos políticos repudian a la guerrilla de 
los años setenta. Exigen que los pronun­
ciamientos avancen más allá de la legiti­
midad de la defensa para abarcar la legi­
timidad de los métodos empleados en ella.

Los militares no piden que se reconoz­
ca sólo que su intervención fue requerida, 
mediante una fórmula desdichada, por un 
gobierno civil. Aspiran a englobar dentro 
de esa fórmula (“aniquilamiento de la 
subversión”) tanto al objetivo como a los 
métodos.

Los militares, como es lógico, no per­
miten que las situaciones y las imposicio­
nes de una guerra sean definidas por los 
civiles. Ellos saben de la guerra más que 
nadie y, en consecuencia, ellos pueden de­
cir dónde pasan los límites o, mejor aún, 
que una guerra no tiene límites.

Los militares, técnicos de la muerte 
como expusiera el coronel Rico, no admi­
ten que el enfrentamiento con la guerrilla 
sea definido por quienes no participaron 
materialmente en las acciones. Sólo la 
práctica de la lucha crea las condiciones 
de legitimidad para hablar de ella o para 
juzgarla.

Sobre todo, los militares reclaman que 
no se hable más del asunto. Lo pasado, pi­
sado y los muertos al hoyo. Sólo permi­
ten una excepción a esta regla que, de 
ahora en más, deberá guiar la conducta y 
el discurso de los argentinos: se podrá re­
cordar el pasado cuando el recuerdo dis­
curra, exclusivamente, sobre los muertos 
militares y el heroísmo desplegado por 
ellos durante las acciones.

Los militares no tienen pasado. O, me­
jor dicho, sólo tienen pasado heroico. Só­
lo tienen muertos o héroes. Carecen de 
otra memoria y exigen que la sociedad 
piense desde esta perspectiva. Si alguien 
quiere recordar la guerra de Malvinas, no 
debe referirse al aventurerismo, la irres­
ponsabilidad y la improvisación crimi­
nal, a las demoras interminables en la lle­
gada de suministros para los soldados, el 
diseño inverosímil de las maniobras, la 
ineficiencia logística, y la rendición de los 
camaradas que habían jurado morir pe­
leando.

Si alguien quiere recordar la lucha con­
tra la guerrilla, los militares no aceptan 
que se hable de la feudalización cuasi 
anárquica en la que operaban las tres ar­
mas; nadie debe referirse a las rivalidades 
y competencias espurias en el interior del 
propio campo; a las desconfianzas entre 
marina y ejército; a las disputas de gran­
des y pequeños señores de la guerra so­
bre jurisdicciones territoriales en las cua­
les, dominadas por un arma, no podía 
poner un pie cualquiera de las otras.

Salvaron a la patria de la guerrilla y, 
en consecuencia, el agradecimiento no 
puede detenerse en imágenes que inclu­
yan la tortura y la muerte de prisioneros 
inermes, el robo, el saqueo de muebles e 
inmuebles, perpetrados según la idea 
de que los grupos de tareas tenían potes­
tad feudal para recaudar su presupuesto.

Como salvaron a la Argentina del caos.

La cuestión militar

Y ellos avanzan
Beatriz Sarlo

Convencido de que el poder militar no puede ser 
derrotado con la movilización de las energías 

sociales que apoyaron la democracia en los sucesos 
de abril, el gobierno lanzó una propuesta. 

Pero, sabemos, ni siquiera una amnistía asegura 
que la voracidad quede satisfecha. ¿Qué exigirán 

mañana los caciques de la guerra?

los militares no permiten que la sociedad 
recuerde el caos vertiginoso en el que go­
bernaron desde 1976, negociando gangs- 
terilmente las jurisdicciones de cada una 
de las tres armas en las áreas de poder. 
Del mismo modo, sólo el moralismo pe- 
queñoburgués se empeñaría en recordar­
les el saqueo al que sometieron el tesoro 
de la patria que estaban defendiendo.

Los militares desean, y su deseo se pre­
senta como un imperativo, que la legiti­
midad de sus actos tenga el único funda­
mento que ellos marcan. Y argumentan 
con razones de peso: si ellos son el fun­
damento de la patria, si han nacido con 
la Nación, es insultante la pretensión civil 
de que el fundamento pueda ser discuti­
do, puesto en cuestión, redefinido. Los 
militares odian la historia, en la medida 
en que la historia les presenta el fresco de 
sus actos y no el despliegue de su esencia.

Los militares odian también la políti­
ca, porque la política es, idealmente, no 
sólo expresión de relaciones de fuerza si­
no espacio de discusión racional cuyos 
logros y acuerdos no pueden medirse úni­

camente en términos de victoria o derro­
ta, de rendición incondicional e imposi­
ción de los vencedores sobre los vencidos. 
Los militares tienen muy buenas razones 
para nutrir su tradicional y cerril descon­
fianza ante la política: si la política y su 
modus operandi se imponen, lo hacen en 
detrimento del modus operandi de los 
cuarteles.

Los militares piensan que hay una sola 
forma de subordinación que es ilegítima 
e inaceptable: la subordinación al poder 
civil, porque pone en cuestión la teoría 
militar acerca de su propio fundamento. 
En la medida en que los militares se sien­
tan fundadores y fundantes de la nacio­
nalidad, no hay en la nación nadie ni na­
da que pueda constituirse en fundamento 
del fundamento.

Los militares soportan muy mal que 
sus actos puedan ser juzgados én otros 
fueros, porque sus actos tienen razones 
que la razón politicano comprende. Con­
cibiendo a sus actos como pura tensión 
hacia un fin y concibiendo al fin como 
naturalmente legítimo desde el momento 

que ha sido adoptado por ellos, los cami­
nos que conducen a ese fin no sólo le es­
tán subordinados, sino que las huellas de­
ben borrarse al mismo tiempo que se las 
produce. Atadas a las colas de sus caba­
llos, las ramas y las hojas van borrando los 
pasos de hombres y de bestias. Para los 
militares, la mejor prueba de una táctica 
reside en la victoria estratégica. Y a partir 
de la victoria final, la táctica es irrelevante.

Los militares tienen de toda batalla pa­
sada una visión global, una lejana perspec­
tiva aérea: dos ejércitos enfrentados, dis­
paros de fusilería, dispersión y rendición, 
toma de prisioneros. En este recuerdo no 
se acercan al campo de la batalla: las for­
mas de la muerte son indiferentes para el 
resultado final. Después de la batalla, la 
visión se interrumpe, porque no interesa 
saber qué pasó con los heridos, con los ca­
dáveres, con los pertrechos del enemigo, 
con sus familias. El triunfo militar clausu­
ra la historia. Y es lógico: los militares 
sólo conocen y reconocen la historia 
militar.

Después de la batalla, los militares no 
quieren saber. No quieren que se sepa. 
La victoria da todos los derechos y legi­
tima, retrospectivamente, todos los ava- 
tares del combate. Hay que aprobar a li­
bro cerrado. Quizás, las presiones de los 
militares exaccionen del poder civil una 
disposición acorde con este principio de 
olvido. Pero hay zonas que ya no pueden 
controlar: los diarios del juicio a los co­
mandantes existen; existe el informe de 
la CONADEP. el programa y el libro 
Nunca más; perdura la memoria de los 
que fueron torturados y asesinados, de 
los chicos secuestrados, de las embaraza­
das violadas, los planos de los campos de 
concentración, las marcas de los balazos 
en los muros, los instrumentos de tortu­
ra, los pozos abiertos. Esta historia, que 
el triunfo no clausura, va a seguir sien­
do escrita. Es muy poco probable que se 
dé vuelta la página como los militares 
exigen. Si, en lo inmediato, obtienen la 
intangibilidad de su pasado, de todos mo­
dos ese pasado seguirá siendo una cues­
tión abierta.

Porque hay sectores de la Argentina 
que no están igualmente dispuestos al 
olvido. Hay una conciencia moral colec­
tiva que se ha reconstruido también en el 
recuerdo de los crímenes. Reflexivamen­
te, es preciso seguir pensando ese pasado. 
Y la izquierda es responsable de analizar 
tanto la violencia militar como la violen­
cia de las organizaciones armadas revolu­
cionarias; la extrema debilidad de un go­
bierno peronista corroído por sus luchas 
internas, la pasividad consecuente de la 
sociedad frente al golpe de 1976. Sólo te­
nemos visiones fragmentarias de todo esto 
y el ajuste de cuentas con el pasado no 
puede interrumpirse porque los militares 
decidan que la cuestión se ha cerrado.

Al exigir un bill de impunidad, los mi­
litares demuestran su incapacidad para el 
cambio: sus argumentos de fondo son la 
amenaza del uso de la fuerza. Apuntan 
contra el gobierno y dicen: necesitamos 
esto, la amnistía, la disolución del pasado, 
la amnesia colectiva, el borramiento de lo 
hecho; si ustedes, los políticos, no lo con­
siguen, si no logran persuadir a la socie­
dad, al poder judicial, al parlamento, se­
rán ustedes los responsables tanto de la 
ruptura del orden militar basado en la ca­
dena de mandos, como de la ruptura del 
orden político que, desde nuestra pers- 
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pectiva, es secundario respecto del orden 
y la cohesión militar.

Con este razonamiento explícito o im­
plícito se presiona al ejecutivo, al parla­
mento, a los partidos y a los interlocuto­
res sindicales y religiosos. Con este discur­
so se confirma la visión fundadora y fun­
dante de todo orden que los militares, 
impertérritos, tienen de sí mismos.

En una sociedad que ha cambiado, con 
partidos que atraviesan procesos de refor­
ma inéditos, hay un cuerpo que se extra­
fia y se rige por sus propias leyes. Retro­
cedieron y cedieron, a partir de la derrota 
en Malvinas, pero no cambiaron. Los mi­

litares plantean hoy, de nuevo, una op­
ción bélica. Es decir, una opción binaria.

Así como la Argentina de la dictadura 
militar fue una paria en el mundo, los mi­
litares que discurren de este modo son pa­
rias en la sociedad que trata de consolidar 
formas institucionales de la política. La 
nación que los militares invocan en su dis­
curso les importa poco, ya que no vacilan 
en colocarla en el límite extremo de la 
inestabilidad y el enfrentamiento, cuando 
sus reclamos no son atendidos.

La nación de la que se imaginan funda­
mento es la que los militares están dis­

puestos a disolver, en la medida en que 
sus intervenciones, sus chantajes, la sober­
bia de sus discursos, el peligro abierto por 
sus amenazas afectan directamente la 
escena política donde se está construyen­
do el país democrático. Por eso, los mili­
tares, hoy, son un peligro no sólo parala 
democracia sino para la Argentina como 
nación.

De todas estas cuestiones es posible 
que no haya desenlace jugado en un sólo 
punto; pero, también, de cómo se decida 
en cada uno de los puntos depende el cur­
so futuro, inevitablemente conflictivo, de 

las relaciones entre poder civil legítimo y 
poder militar usurpado. El gobierno lan­
zó una propuesta porque considera que el 
poder militar no puede ser vencido con la 
movilización de las energías sociales que 
apoyaron la democracia en los sucesos de 
abril. De todos modos, ni siquiera una 
amnistía asegura que la voracidad militar 
quede satisfecha. ¿Qué exigirán mañana 
los caciques de la guerra? El problema, 
efectivamente, pasa a la sociedad, porque 
es la supervivencia de la Argentina, como 
nación organizada en tomo de pautas de 
civilización, la que está en juego. 

pe de estado de marzo de 1976. La lec­
tura de este fallo o al menos las de sus 
partes más significativas, debería ser de 
lectura obligatoria para todos los ar­
gentinos porque es la cristalización de 
una primera etapa del combate por ha­
cer respetar la Constitución y por recono­
cer el lugar que debe tener la justicia, 

afianzándola. Sobre todo porque en estos 
días, después de los sucesos de Semana 
Santa, el tema de la obediencia debida 
ha puesto al último párrafo de la cita de 
Hamilton en dramática vigencia.

Todo esto suena tan obvio que no me­
recería decirse si no fuera porque repetir 
las cosas simples influye sobre las con­

ductas a la manera de los proverbios, las 
letanías o los mantras. Sólo repitiéndolas 
hasta el cansancio será tal vez posible 
convertirlas en normas de vida. La transi­
ción a la democracia en la Argentina pa­
reciera no tener fin y hasta hay momen­
tos como los presentes en los que se agu­
diza la tensión a extremos tales que todo

parece ponerse en juego nuevamente, co­
mo si el pasado pudiera otra vez atrapar­
nos. En momentos tales volver las miradas 
al lugar de la justicia, a ese sitio que vul­
nerado deja a la sociedad inerme, es una 
manera de empecinarse en que las cosas 
verdaderamente cambien. Pero entonces 
ningún escepticismo nos está permitido.

Obediencia debida

Sobre el lugar de la justicia
Un hecho de nuestra historia

Alejandro Katz

[. . .] el judicial en cambio no 
influye ni sobre las armas ni so­
bre el tesoro [. . .] puede decir­
se que no posee fuerza ni vo­
luntad sino únicamente discer­
nimiento [. . .] por su natural 
debilidad se encuentra en peli­
gro constante de ser dominado, 
atemorizado o influido por los 
demás sectores [• • ■] (Hamil­
ton, El Federalista, LXXVI1I. 
FCE, p. 331).

Trabajar estos días en el ámbito de los 
derechos humanos obliga, entre otras co­
sas. a reflexionar sobre el lugar que ocu­
pa la justicia -como comunmente lla­
mamos, y no por casualidad, al poder ju­
dicial- en el tránsito a la sociedad de­
mocrática. Tránsito significa hacemos car­
go, con convicción y responsabilidad, de 
que la democracia no está instalada ni la 
república consolidada, de que tenemos 
instituciones y mecanismos que apenas 
hace muy poco tiempo comenzaron a 
funcionar. Tránsito exige energía en el 
camino adoptado, y no en el sentido de 
exagerar la declamación o la rigidez, sino 
en el de saber asumir los costos de mover 
nuestras fuerzas contra la inercia, con el 
mínimo de realismo que surge del análi­
sis de los acontecimientos que hicieron 
posibles los primeros pasos, pero también 
con ese poco de voluntarismo ingenuo 
que nos ayudó a sacudimos el escepticis­
mo con que durante tanto tiempo hemos 
observado los avatares de nuestra socie­
dad.

La aspiración de los organismos defen­
sores de los derechos humanos en la ins­
tancia abierta en octubre de 1983 fue la 
constitución de una comisión investiga­
dora parlamentaria que enjuiciara a los 
responsables de la represión arbitraría y 
sangrienta del terrorismo de estado. Se 
buscaba de esa manera poner de mani­
fiesto la metodología de la doctrina de la 
seguridad nacional mediante la interven­
ción de los representantes del pueblo, am­
pliar el sustento político de la inevitable 
condena y obtener la difusión que acom­
paña el debate parlamentario. Al men­
cionar esta aspiración no intento abrir 
una polémica sobre ella, sino recordarla 
como una alternativa planteada en aquel 
contexto y sobre cuya no implementa- 
ción deberemos volver cuando se pueda 
reflexionar sobre todo el proceso.

La creación de la Conadep, de la Sub­
secretaría de Derechos Humanos y la re­
forma del código de justicia militar, fue­
ron los instrumentos iniciales de una po­
lítica que terminaría colocando al poder 
judicial en depositario de la consigna de 
juicio y castigo a los culpables. No pocos 
abrigamos dudas sobre el lento procedi­
miento judicial o sobre la debilidad a la 
que se refiere el último párrafo citado de

Marcelo Lozada

Después de los sucesos de Semana Santa, el tema de la 
obediencia debida puso en dramática vigencia aquella idea 

de Hamilton de que el poder judicial, por su natural 
debilidad, se encuentra en peligro constante de ser 

dominado, atemorizado o influido por los demás sectores. 
Que la justicia no sea vulnerada para que la sociedad no 

quede inerme.

Hamilton. En esa derivación a la justicia 
naufragó la tesis de la autodepuración de 
las fuerzas armadas por medio de la in­
tervención de su Consejo supremo. Este 
aparato superestructura! que algunos de­
finen como “jueces naturales” merecería 
un párrafo aparte de no ser por el docu­
mento hecho público el 12 de marzo de 
1987 en el que luego de citar a Clausewitz.

Lenin, Mao, Fayt y el PRT, termina por
justificar la tortura y el terrorismo de es-V 
fado. Memorable documento porque 
muestra el empecinamiento en el error, la 
incapacidad de comprender que es toda 
una sociedad la que les dice que ninguna 
causa los justifica.

Por otro lado, el enjuiciamiento a las 
juntas de comandantes en jefe con su la­

José María Monner Sans
Existieron épocas en nuestro país que 
pueden ser caracterizadas, entre otras co­
sas, por ios valores que la sociedad consi­
deraba como los más altos y deseables en 
ese momento. Hasta el primer cuarto de 
siglo entre muchos de los miembros de la 
clase dirigente conceptos como los de 
“honor”, “rectitud” y “conducta”, mar­
caron también la cultura de izquierda y 
a los hombres y mujeres que participaron 
del movimiento social de esos tiempos. 
Gente para las que expresiones tales como 
“acomodo”, “camarillas” u otras les eran 
absolutamente extrañas y que exhibían 
orgullosos los enemigos que ganaban por 
conciliar en la vida cotidiana los princi­
pios que conformaban su modelo de vida.

En este sentido, con la muerte de José 
María Monner Sans. que se fue el pasado 
31 de marzo con sus 90 años a cuestas, se 
fue también uno de los últimos de aqué­
llos a los que hay que medir con la vara 
de las medidas antiguas. Porque fue ejem­
plo de una vida pública y privada inusual­
mente concordante con las ideas con las 
que siempre comulgó: la idea de democra­
cia política, de solidaridad social, de justi­
cia, de austeridad.

Socialista desde joven, Monner Sans 
participó en la lucha política desde el 
“viejo y glorioso” contra todos los autori­
tarismos, desde el ejercicio de la abogacía 
por la vigencia de una justicia igual y para 
todos, y desde la cátedra dando vida al 
difícil arte de enseñar a aprender.

Maestro por sobre todas las cosas, tam­
bién lo fue por esas actitudes que lo

destacan como ejemplo de una ética prac­
ticada, en los momentos más negros de 
nuestra vida política: reclamando pública­
mente por las arbitrariedades de poder, o 
rechazando el título de “profesor eméri­
to” de la Universidad de Buenos Aires en 
1970, porque esa designación no emanaba 
del órgano legítimo de una universidad 
“en pleno goce de su autonomía”. Tenía 
entonces 74 años. La universidad de la 
Argentina democrática no podía olvidar 
el gesto del maestro y en 1984 lo conde­
coró con los únicos lauros que él podía 
gozar en exibir: fue profesor emérito a los 
88 afios.

Los que integramos esta revista perte­
necemos a generaciones distintas de la de 
Monner Sans. Algunos de nosotros no 
compartíamos su filiación política ni 
coincidimos con él en varias ocasiones. 
Sin embargo, en el homenaje que hoy 
queremos tributarle creemos estar hon­
rando a todos aquellos que desde muy 
lejanos tiempos han venido luchando por 
valores con los que se identifica plena­
mente nuestra vocación democrática y 
socialista: la justicia, la libertad, la igual­
dad, la solidaridad, la rectitud y el desin­
terés. En José María Monner Sans estos 
valores rigieron su actividad política y su 
vida moral. Porque estos valores son tam­
bién los nuestros, porque deben ser defen­
didos como patrimonio indisoluble de 
una cultura de izquierda, sumamos nues­
tro reconocimiento al de todos aquellos que 
frente a su partida reafirman el compromi­
so de bregar por un socialismo renovado..

borioso, prolijo y esclarecedor trámite 
oral público que culminó en una senten­
cia que más allá de las condenas indivi­
duales mostró la existencia de un plan 
que no era sino la puesta en práctica de la 
doctrina de la seguridad nacional, al que 
se agrega el punto 30 que abre la posibi­
lidad de posteriores enjuiciamientos, pro­
dujo una aproximación con confianza cre­
ciente al poder del discernimiento. En la 
debilidad de este poder apareció su fuer­
za.

Pero tal vez sea el caso especial de los 
niños “desaparecidos” —en realidad, apro­
piados— donde el lugar de la justicia apa­
rezca con mayor claridad. Aquí la inter­
vención del juez personificando la ley 
aporta la reparación desde un poder del 
estado, porque esa restitución sólo debe 
llevarse a cabo en un marco que perma­
nezca incuestionable. Con este acto cul­
mina una búsqueda incansable de las 
Abuelas de Plaza de Mayo, sin las cuales 
la reparación hubiera sido impensable, y 
los trajines jurídicos que dejaron marcas 
y enseñanzas.

En esta materia de los derechos huma­
nos violados, de la arbitrariedad con que 
un poder impuesto dispuso de la vida y de 
la muerte de los argentinos, sobre la que 
deben trabajar los jueces, no puede dejar 
de operar sobre sus conductas. Quiero 
decir algo así como que crecen en el in­
terés de los jueces por esclarecer la verdad 
y establecer las responsabilidades a medi­
da que ellos entran en el laberinto del ho­
rror y del terror, a medida que escuchan y 
leen testimonios que constituyen la trama 
viva y el escenario en el que ocurrieron 
los hechos con sus secuencias. Es así que 
ante una ley que extingue las acciones de­
rivadas de los hechos que investigan, su 
actividad se acrecienta en un intento abar- 
cativo que les permita evitar en lo posible 
la impunidad.

Analizar los hechos del pasado inme­
diato con el poder del discernimiento su­
pone iluminar desde la ética un tramo de 
conductas en interferencia; esta ilumina­
ción significa para la sociedad aproxi­
marse al conocimiento de lo que ocurrió, 
de cómo ocurrió y de a quienes involucra 
lo ocurrido. Dicho desde el lugar que ocu­
pa quien tiene la capacidad de juzgar. 
Pero es ésta una tarea nada fácil si se tiene 
en cuenta el especial empeño por parte de 
los responsables y sus sucesores en elimi­
nar las pruebas incriminatorias de una 
acción represiva que arrancó de la pre­
meditación en la desaparición de personas.

Hace poco más de un mes la Corte 
Suprema confirmó una sentencia de la 
Cámara Federal de la CF que somete a la 
justicia -la única, la del poder judicial- 
el delito de rebelión cometido por inte­
grantes de las FFAA, en la causa Videla 
s/excepción de incompetencia por el gol-

Cuando el debate prolifera la im-pertinen- 
cia de sus términos se vuelve evidente: el 
concepto de obediencia debida es cons­
truido por una serie de discursos y de 
prácticas que definen sus límites, que 
intentan establecer del modo más riguro­
so su campo semántico y así determinar 
las maneras de su posible utilización. Pero 
las sombras de las ideas propician la astu­
cia de los lenguajes: la obediencia debida 
se convierte lenta, firmemente en una 
categoría jurídica. Dos consecuencias in­
mediatas: puede ser utilizada como exi­
mente de responsabilidad en los juicios 
por violaciones de los derechos humanos 
y, a un tiempo —esto es quizá más impor­
tante— deja de ser cualquier otra cosa: en 
tomo de la obediencia debida no se po­
drán, de ahora en más, producir enuncia­
dos éticos ni morales ni ideológicos ni de 
ninguna otra índole. Se trata de una 
operación complicada, ciertamente rastre­
ra, tanto más cuanto que detrás de ella no 
se esconde el rostro del Gran Ejecutor, 
del Poder, sino que es producida por el 
libre juego de las voces que emergen de la 
polis.

Hay, empero, algunos datos que desde 
esa misma jerga jurídica permitirían cuan­
do menos volver discutible la validez del 
principio de obediencia- debida como exi­
mente de responsabilidad. Por ejemplo, el 
que surge de los recientes sucesos de 
Semana Santa, sucesos que enseñaron con 
transparencia que la oficialidad puede no 
acatar las órdenes que proceden de los 
mandos superiores; que dicho incumpli­
miento no es considerado sedición y que, 
en muchos casos, no entraña ni siquiera la 
baja. Que, en fin, si es posible no obede­
cer órdenes declarándose en rebeldía, si es 
posible no reprimir a militares insurrec­
tos, desconociendo abierta y explícita­
mente las órdenes superiores, es igualmen­
te, con mayor razón aún, desconocer 
órdenes de torturar y asesinar.

Menciono este dato. Si no lo discuto 
no es porque desconozca su posible im­
portancia jurídica sino porque, justamen­
te, parece necesario sustraerse de una 
perspectiva que, cada vez más, se nos 
presenta como la única de las perspectivas 
posibles. Y esa exclusividad no es, en 
absoluto, producto del misterioso azar ni 
de los designios oscuros de ese Poder al 
que el imaginario colectivo sitúa alternati­
vamente en distintos rincones de las topo­
grafías al uso. Es, por el contrario, pro­
ducto de un fenómeno que Foucault de­
nunció con claridad: “La racionalidad de 
lo abominable -escribía el filósofo fran­
cés- es un hecho de la historia contempo­
ránea”.

El exceso de jurisprudencia sobre el 
problema de las violaciones de los dere­
chos humanos confirma, mediante un mo­
vimiento apenas perceptible, el deseo de 
desposeer a los crímenes de aquello 
“atroz y aberrante” que contienen. De

La obediencia debida se convierte lenta, firmemente 
en una categoría jurídica. Todo está ya en orden: 
lo aberrante y lo atroz están siendo domesticados.

La racionalización de lo abominable es un hecho de 
nuestra historia.

Dirección Gral. de
EDUCACION ARTISTICA Y ESPECIAL

programación de
JUNIO

• CICLO DE CONCIERTOS /
Plan Cultural del Conservatorio Municipal de Música 
“Manuel de Falla". Conciertos a cargo de profesores, 
egresados y alumnos del establecimiento. Todos los 
lunes -17 hs.

• RECITALES DE MUSICA /
Miércoles 3 - 20.30 hs. Grupo Pachakamak - Música 
contemporánea
Sábado 6 - 20.30 hs. Grupoarg - Jazz
Lunes 8 -19 hs. Gustavo Patino y Grupo Masipura

• EL DIBUJO EN MOVIMIENTO /
Curso a cargo de Eliseo Vivanco. Todos los miércoles 
del 3 de junio al 29 de julio - de 17 a 19 hs.

• CONCIERTOS MUESTRAS
A cargo de los participantes del Taller de Creación Musical 
Instrumental, dirigido por Ricardo Capellán. Todos los 
viernes - 20 hs.

• EL NIÑO EXPERIMENTADOR V
Taller dirigido a docentes de escuelas primarias sobre la 
teoría del aprendizaje, a cargo de María Tucci. Miércoles 
17 y 24 de junio y 1 de julio - de 19 a 21 hs.

CENTRO CULTURAL 
GENERAL SAN MARTIN 

Sala “Juan B. Alberdi”

Inscripción libre y gratuita en el Departamento de Educación 
Permanente, Sarmiento 1551,6? piso. Tei. : 46-1251, Int. 278, 
de lunes a viernes de 12 a 20 hs.

Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires
Secretaría de Cultura 

-------------------------------------------- ------------------------------------------------ /

este modo, ya no se trata de que la ley 
determine cómo castigar a quienes viola­
ron los derechos humanos, ni de que 
decida, con base -aceptémosle— en las 
pruebas necesarias, quiénes cometieron 
esas violaciones; se trata de que la ley 
decida qué son las violaciones de los 
derechos humanos y quiénes pueden 
ser considerados culpables de haber­
las cometido. La obediencia debida como 
eximente de responsabilidad es, pues, de 
una triste manera, la culminación de ese 
proceso de racionalización de lo abomina­
ble, es el modo que, justo es decirlo, la 
sociedad toda encuentra para reterritoria- 
lizar una historia cuyos lindes con la 
locura le provocaban un profundo temor 
de si misma.

En efecto, esto no es más que un 
reordenamiento topològico o, digámoslo 
de otro modo, una retaxonomización de 
los territorios de lo idéntico: al separar 
claramente —excluyéndolos de la Ciu­
dad- a aquellos, pocos, que planificaron 
la represión, al redimir a los demás- a los 
ejecutores—, se ahuyenta la peligrosa posi­
bilidad de que el mal habite en cada uno 
de nosotros, se exorcisa definitivamente 
ese lado perverso que no resistiría la 
tentación de profanar ios cuerpos inde­
fensos. Lejos, arrojados a la exterioridad, 
expulsados de entre nosotros: allí se en­
cuentran ellos, los otros —el Otro atroz y 
aberrante.

No hay que lamentarlo: la convivencia 
con la locura propia no es cómoda. No es 
fácil aceptar que algunos hombres —hijos 
y padres, amigos de amigos: cualquiera, 
que es todos— se hayan convertido en 
máquinas cebadas, en bestias amorosas 
del olor de la sangre. La instauración del 
principio de obediencia debida como exi­
mente de responsabilidad no responde 
tanto, pues, a negociaciones secretas ni a 
las presiones de las Fuerzas Armadas 
como a la necesidad, compartida por la 
mayor parte de la sociedad, de expulsar ‘ 
de sí misma la posibilidad de la locura: 
ser un torturador es una cosa, obedecer 
como se debe es algo muy distinto. Es, 
más exactamente, lo contrario: el amor a 
la sangre se convierte en amor al deber. 
Así, el discurso resurge de los tribunales 
para instalarse una vez más en la Ciudad, 
y el recurso jurídico se convierte en un 
valor moral cuyos ecos podrán oírse de 
aquí a poco: de la circulación privada a la 
pública el concepto se reconvierte y cam­
bia de estatuto; sus usos, como sus alcan­
ces, se modifican fundamentalmente. Al 
redimir al asesino la sociedad se redime a 
sí misma —o, cuando menos, cree poder 
hacerlo.

Todo, como la casa, está ya en orden: 
lo aberrante y lo atroz están siendo do­
mesticados. La racionalización de lo abo­
minable es, sin duda alguna, un hecho de 
nuestra historia.
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Sindicatos

La ideología de los cuadros sindicales intermedios
Julio Godio

1. Destinatarios y temas

El Departamento de Estudios Sindicales 
del centro para el debate sobre la nueva 
Argentina (CEDNA) con el auspicio de la 
Fundación Friedrich Ebert, llevó a cabo 
durante el segundo semestre de 1986 una 
investigación sobre Opiniones y actitudes 
de la dirigencia media del sindicalismo 
argentino (mimeo, 1987). Se basa en una 
encuesta cuyo propòsito es indagar el 
mundo ideológico de 441 dirigentes sindi­
cales intermedios v delegados de empresas 
que “constituyen una nueva camada de 
dirigentes que está reemplazando paulati­
namente a los más antiguos, tanto en 
edad como en ideas". Se trata evidente­
mente de un tema de extrema importan­
cia puesto que el comportamiento políti­
co-sindical de esta nueva capa de dirigen­
tes sindicales habrá de tener una gravita­
ción relevante en el comportamiento polí­
tico-sindical de los trabajadores en las 
próximas décadas.

La encuesta giró alrededor de los si­
guientes ítems: a) Sindicalismo; organiza­
ción, expectativas de cambios orgánicos; 
b) Participación de los trabajadores en la 
gestión; c) Economía: propuestas progra­
máticas sindicales, actitud del sindicalis­
mo hacia la concertación social, hacia la 
privatización, etc.; d) Sindicalismos, polí­
tica y sociedad; intervención del sindica­
lismo en la política, relaciones del movi­
miento obrero con partidos políticos; re­
lación del movimiento obrero nacional 
con el mundial y sus doctrinas políti­
co-sindicales; e) Peronismo: presente, pro­
blemas y futuro;/) Sindicalismo e institu­
ciones: posición frente a las FF.AA, la 
Iglesia Católica, la ley del divorcio; g) 
Derechos humanos: opiniones y perspec­
tivas sindicales; h) Las mujeres y los 
jóvenes en la vida sindical: roles y expec­
tativas; i) Valoración sindical de la prensa 
escrita.

La encuesta abarcó, como ya señala­
mos, a dirigentes sindicales en los niveles 
de dirección de sindicatos de empresa y 
delegados (cuerpos de delegados) de la 
empresa. Se realizó en Capital Federal, 
Gran Buenos Aires, Córdoba y Rosario. 
Se escogieron 20 sindicatos, dentro de los 
cuales están los diez con mayor número 
de afiliados (véase recuadro aparte).

Los dirigentes sindicales fueron elegi­
dos según el criterio de exclusión de los 
cargos ejecutivos (secretario general, ad­
junto, organización, gremial y tesorero). 
Se buscó de este modo involucrar a diri­
gentes que por sólo ocupar cargos de 
vocales o en las comisiones internas po­
dían estar dispuestos a contestar con pre­
siones menores. El criterio general de 
edad máxima se fijó en aproximadamente 
cuarenta años.

El desarrollo de la encuesta resultó 
difícil por cuanto no fue sencillo localizar 
físicamente a los dirigentes. Pero no se 
dieron casos de resistencia a contestar, 
salvo en algunas seccionales de la Unión 
Obrera Metalúrgica, cuyas autoridades 
fundaron su rechazo en el temor de que 
pudiera tratarse de una encuesta guberna­
mental. La mayoría de las encuestas se 
efectuaron en locales sindicales.

2. Datos básicos de los encuestados

Sobre 441 encuestados, el 4156 eran diri­
gentes de sindicato y el 56,9 % delegados. 
El 45,6% pertenecía a sindicatos de in­
dustria y el 54,4% a sindicatos de servi­

A través de esta encuesta inusual dirigida a indagar 
el mundo ideológico de dirigentes sindicales, podremos 

ver sus opiniones sobre los problemas centrales 
del sindicalismo y de la sociedad y adonde 
va este sector de la dirigencia argentina.

dos. Respecto de la ocupación el 41,2% 
son obreros el 42,8% empleados y el 7,2% 
técnicos.

El 54 % de los encuestados trabaja en 
Capital Federal y el Gran Buenos Aires: el
21,1 % en Córdoba y el 22.7 % en Rosario.

Los encuestados son en su mayoría 
jóvenes. El 78,5 % entre 26 y 45 años y el 
45,4% entre 26 y 35 años. El 83.9 % son 
hombres y el 16,1 % mujeres. El 73,4% 
estaban casados.

En cuanto a la instrucción, no había 
nadie que no la tuviera. Primaria incom­
pleta, el 2,9 %; el 54,5 % tiene instrucción 
primaria completa o secundaria incomple­
ta y el 24,2 % secundaria completa y 
terciaria incompleta. El 11,3 % tiene ter­
ciaria completa.

La experiencia sindical de los encues­
tados es la siguiente: el 73,9% tiene me­
nos de 5 años, es decir, comenzaron como 
activistas sindicales al final de la dictadura 
militar. A su vez el 10,8% entre 5 y 10 
años, es decir que comenzaron en los años 
duros del régimen militar. En una palabra, 
el 84,7 % son dirigentes formados durante 
la dictadura militar y la democracia polí­
tica actual. El 59,6% son peronistas, el 
7 % de la UCR, el 5,7 % del Pl, el 4.1 % del 
PC y el 5,9 % de otros pequeños partidos 
de izquierda. El resto, un 19,7 %, no 
manifestó tener posición política partida­
ria. Como se observa existe un neto pre­
dominio peronista, proporción que proba­
blemente hubiera aumentado si se hubiese 
tratado de una encuesta sindical oficial. 
El 15,7 % de participación de los encues­
tados de izquierda representa un poco 
más que su representación real en las 
organizaciones sindicales (tentativamente, 
un 12 % ) y se explica por su mayor 
voluntad para participar en la encuesta. 
Si bien sólo el 81,3 % manifestó puntual­
mente tener posición política, el 93 % 
manifestó genéricamente tenerla pero sin 
identificarse con partidos políticos con­
cretos. El 66,4 % manifestó estar afiliado 
a un partido, lo que evidencia la perma­
nencia de una fuerte tradición histórica 
de vinculación entre sindicatos y partidos 
políticos. Entre los peronistas, el 23,8 % 
manifestó pertenecer a las 62 organiza­
ciones, el 21 % al Movimiento Renovador 
Sindical Peronista (ex 25) y el 11,1 % al 
ubaldinismo, proporción que se explica 
porque el 38.1 % de los encuestados perte­
necía a sindicatos hegemonizados por las 
62, el 28,4% al MRSP y el 11% al 
ubaldinismo.

Este activo sindical no estuvo mayori- 
tariamente presente en el congreso nor­
ma lizador de la CGT, realizado el 7 de 
noviembre de 1986 con la participación 
de 1479 delegados que llegan hasta secre­
tarios de sindicatos. Pero sin la participa­
ción de estos cuadros de empresa y cuer­
pos de delegados sería imposible para la 
dirección nacional de las uniones y fede­
raciones y para la CGT efectivizar sus 
acciones sindicales y políticas.

3. Organización, estructuras y 
democracia sindical

Actualmente se encuentra en debate en 
las Cámaras el proyecto de asociaciones 
sindicales presentado por el senador Bri- 
tos con apoyo de la CGT. En este proyec­
to no se define el régimen de composición 
de los órganos de dirección de los sindica­
tos, dejándolo a decisión de las organiza­
ciones sindicales. Como se sabe, en la 
UCR y en la mayoría de las agrupaciones 
políticas de izquierda la opinión prevale­
ciente es la de que deben ser integrados 
respetando los derechos de las minorías. 
Pero la opinión oficial del sindicalismo 
peronista defiende que los órganos de 
dirección locales, seccionales o nacionales 
sean ocupados en su totalidad por la lista 
triunfadora en los comicios. Esta opinión 
reconoce antecedentes en la tradición sin­
dical puesto que tenía vigencia en sindica­
tos hegemonizados por socialistas o por 
sindicalistas en la década del treinta.

El 74,4 % de los encuestados se mostró 
favorable a que “todos los cargos sean 
otorgados a la Usta ganadora" y sólo el 
25,6 % en favor de sistemas de proporcio­
nalidad. Entre estos últimos, el 62 % se 
manifestó a favor de la proporcionalidad 
completa. A su vez, el 80 % de los encues­
tados dijo estar en favor de la existencia 
de un solo sindicato con personería gre­
mial. Por último, el 63,3 % prefiere plazos 
largos (más de 2 años) para ocupar cargos 
sindicales y el 82.5 % en favor de la 
posibilidad de reelección de los dirigentes. 
Como se deduce de las proporciones, la 
mayoría se define por un sindicalismo 
altamente centralizado, con unidad de 
mando basada en la lista vencedora y con 
continuidad de la dirigencia sindical.

Es interesante prestar atendón a lo 
que opinan los encuestados a propósito 
de cómo mejorar las relaciones entre la 
dirigencia y la base sindical. El 68 % con­
testó que se deben hacer más asambleas 
sindicales, el 59% que las comisiones in­
ternas y cuerpos de delegados deben tener 
más facultades y atribuciones (con rela­
ción al sindicato local o seccional) y el 
61.5 % que se debe revocar los mandatos 
(lo cual no está en contradicción con 
permitir la reelección). En síntesis, el 
65 % se manifestó en favor de producir 
cambios para alcanzar una relación más 
fluida con la base sindical, para garantizar 
la revocabilidad y para dar más autonomía 
y atribuciones a comisiones internas y 
cuerpos de delegados. Se evidencia así 
una neta preferencia por establecer a nivel 
de empresa un tipo de organización ágil y 
predispuesta a '.a consulta permanente a 
ios trabajadores. Esta disposición se refle­
ja también cuando el 50,3 % de los en­
cuestados prefiere estructuras federativas 
para la organización nacional y sólo el 
37,4% se manifiesta en favor del tipo de 
unión.

Sin embargo, es preciso señalar que 

este dato no ha sido cruzado en la encues­
ta con el de la pertenencia/no pertenencia 
de los encuestados a federaciones o unio­
nes. También debo señalar que el 60 % de 
los que responden en favor de la estructu­
ra “federación” son sindicalistas del inte­
rior, y afectados en consecuencia, por el 
comportamiento centralista de algunas di­
recciones nacionales. Pero aún haciendo 
esta aclaración, resulta evidente que la 
resistencia a un modelo de estructuración 
sindical que predominó desde los años 
sesenta y que favoreció las uniones es 
relativamente elevado. Es posible pensar 
que esta resistencia se vincula también 
con una característica negativa: la centra­
lización desde el vértice sindical de las 
finanzas que es una práctica habitual en 
las uniones y en muchas federaciones. El 
76,2% de los encuestados afirma que 
deben establecerse porcentajes autoadmi- 
nistrados por cada nivel de organización 
desde abajo hacia arriba. La misma ten­
dencia descentralizadora se manifiesta 
cuando el 64,4% afirma que debe limi­
tarse la capacidad de la autoridad sindical 
nacional a intervenir a los sindicatos lo­
cales o seccionales. Pero lamentablemente 
la encuesta no interroga acerca de los me­
canismos para impedir intervenciones ar­
bitrarias.

Sobre participación

El 92,2 % de los encuestados se manifiesta 
a favor de la participación, tipo de acción 
sindical que colocan como prioridad cuar­
ta en la escala de prioridades del sindica­
lismo, como veremos más adelante. Se 
manifiestan también en favor de la parti­
cipación cuando dicen sentirse parte de la 
empresa. Participación es, por lo tanto, 
un derecho que se desprende de la calidad 
de trabajadores.

La mayoría de los encuestados hace 
suya la concepción sindical simple de 
participación: “es toda instancia donde el 
sindicalismo puede estar presente”. Así, 
el 67,8% entiende por participación en 
realidad la acción y la presencia sindical 
en la empresa con la finalidad de negociar 
y velar por el cumplimiento del contrato 
de trabajo; sólo un 18,8% se define en 
favor de formas superiores de participa­
ción, como puede ser, por ejemplo, la 
cogestión. Sin embargo, cuando la pre­
gunta se especifica, es decir, cuando se 
pregunta acerca del mejor sistema de par­
ticipación, entonces los que se manifies­
tan en favor de la cogestión ascienden al
34,1 %, lo que es un dato sumamente 
importante puesto que indica que se dis­
pone de información sobre el tema.

Las respuestas sobre participación pa­
recen indicar dos cosas: a) que la mayoría 
de los trabajadores reaccciona de acuerdo 
a la práctica tradicional del sindicalismo 
argentino de cuestionar la autoridad em- 
presaria sólo para garantizar el espacio de 
la organización sindical como entidad de 
negociación; b) que sin embargo, un por­
centaje significativo de trabajadores aspira 
a complementar el rol tradicional de la 
acción sindical con alguna forma de parti­
cipación que signifique intervenir en la 
gestión global de la empresa. Este último 
dato no ha sido jerarquizado en las plata­
formas sindicales por el temor de los 
dirigentes sindicales a invadir territorios 
tradicionalmente asignados a los empresa­
rios. Si bien algunos dirigentes sindicales 
de los 25, del ubaldinismo o de las 62 
organizaciones hacen a veces apreciacio­

nes favorables a la cogestión, esto parece 
ser más bien un recurso ideológico para 
“adornar” un mensaje político que el 
producto de una decisión efectiva de im­
pulsar formas de cogestión que podrían 
mejorar cualitativamente la práctica sindi­
cal. La cogestión permite en cambio com­
binar la lucha por la humanización del 
trabajo con una mayor disposición de los 
trabajadores a hacerse corresponsables del 
futuro de la empresa, al tiempo que ejerce 
un efectivo control sobre las decisiones de 
inversión, rentabilidad, introducción de 
nuevas tecnologías, etc., funciones que 
hasta ahora son patrimonio exclusivo de 
un empresariado poco dispuesto a adop­
tar medidas audaces para impulsar la reac­
tivación económica.

Prioridades sindicales y 
acción politica

Los encuestados fueron interrogados acer­
ca de cuáles son las prioridades de la 
acción sindical. Los resultados fueron los 
siguientes: prioridad a) mejores condicio­
nes de trabajo; prioridad b) salarios; prio­
ridad c) formación profesional; prioridad 
d) participación; prioridad e) medio am­
biente y prioridad f) acción política. El 
ordenamiento corresponde a las respues­
tas de las corrientes peronistas. Sólo la 
izquierda no peronista coloca el tema de 
la participación como segunda prioridad.

El tema de la relación entre acción 
sindical y acción política debe ser enfoca­
do, en consecuencia, desde la perspectiva 
de la mayoría de los trabajadores: estos 
conciben prioritariamente la política 
como instrumento para la solución de sus 
problemas concretos. Sólo desde este ám­
bito se plantean los temas de “lo político 
en general”, o sea su participación como 
ciudadanos.

El 68 % de los encuestados se manifes­
tó en favor de la participación política de 
los sindicatos. En este porcentaje se dis­
criminan del siguiente modo por grupos 
de edades: 65,5 % hasta 26 años, 72 % de 
26 a 35 años. 67,1 % de 35 a 45 años, 
50% de más de 45 años. Se trata de 
porcentajes altos, con un pico ascendente 
entre 26 y 35 años y una brusca caída en 
los de edad mayor. A su vez, la opción en 
favor de la participación de los sindicatos 
en política se escalona de la siguiente 
manera según las corrientes político-sindi­
cales: Izquierda. 86,7 %; MRSP 86,6 %; 62 
Organizaciones, 67,6% y ubaldinismo 
63,3 %. Como se observa, es la izquierda y 
el MRSP quienes más decididamente se 
manifiestan en favor. Los adeptos a las 62 
y al ubaldinismo muestran en cambio un 
porcentaje alto de partidarios de subsumir 
la acción política partidaria en la acción 
sindical.

Es interesante también correlacionar 
las respuestas según la adhesión política 
del encuestado, y los resultados son los 
siguientes: en favor de la acción política, 
Partido Justicialista 75,7 %, UCR 48,4 %; 
PI 52 %, Partido Comunista 88.9 % y otras 
izquierdas 61,5%. Los datos indican un 
alto porcentaje de respuestas negativas 
entre los adherentes a la UCR y al PT, lo 
que hace suponer un fuerte economicis­
mo en tales agrupamientos, junto con una 
visión tradicional que reduce el ámbito de 
lo sindical a la acción corporativa o 
“gremial”, escindida y separada de) siste­
ma político.

Como se observa, gran parte de los 
activistas sindicales de la UCR y del PI. al 
contraponer la categoría “trabajador” a la 
categoría “ciudadano”, se muestran parti­
darios de ceder el patrimonio de lo políti­
co a los especialistas, es decir, a los 
políticos. Se trata, obviamente, de una 
visión reductora de la acción sindical que 
debería ser tenida en cuenta para analizar 
la poca gravitación que ambas corrientes 
tienen en el movimiento sindical y el 

entusiasmo con que adhirieron al fallido 
proyecto de ley de Mucci, que no era otra 
cosa, en sustancia, que un intento de 
“democratización” de los organismos sin­
dicales en contra de una politización en 
clave peronista.

En el mismo bloque de preguntas so­
bre acción sindical y acción política en­
contramos otras respuestas interesantes: 
el 83,4% afirma que las orientaciones 
político-sindicales las debe fijar sólo el 
sindicato y apenas el 10,9% que deberían 
ser fijadas por un acuerdo entre sindicato 
y partido. No cabe duda que la respuesta 
coincide con una tendencia constante en 
el movimiento sindical argentino dirigido 
por el peronismo desde 1957 hasta el 
presente: la autonomía relativa de las 
organizaciones sindicales -la llamada “co­
lumna vertebral”- respecto de las instan­
cias partidarias. En realidad, no se trata 
de un fenómeno propio puesto que una 
tendencia semejante se registra en la ma­
yoría de los países que cuentan con un 
fuerte sindicalismo vinculado a determi­
nadas corrientes políticas. Como es obvio, 
en caso de crisis de esos partidos, la 
tendencia a la autonomía relativa se acre­
cienta y puede dar lugar a tentativas del 
sindicalismo de actuar como impulsor de 
frentes políticos o incluso orientarse a la 
formación de nuevos partidos basados en 

los sindicatos, tentación esta última ya 
conocida en el peronismo de los años 
sesenta.

En el caso argentino, esa disposición 
autonomizante explica la capacidad de la 
CGT para operar simultáneamente como 
organización sindical y como sustituto de 
un partido que, como el peronismo, se vio 
afectado seriamente por una derrota elec­
toral que nunca creyó posible. El “ubaldi­
nismo” ha surgido en parte como respues­
ta a esa necesidad de ocupar ambos espa­
cios y esto tal vez explica su mensaje 
ideológico que sugiere la indistinción en­
tre lo social y lo político, subsumiendo lo 
segundo en lo primero. Es evidente que 
estas operaciones son facilitadas por la 
ideología peronista por su recurrencia a 
jerarquizar las llamadas “instituciones in­
termedias” en detrimento del régimen de 
partidos.

4. Sindicalismo y concertación

Los encuestados fueron inquiridos, en 
pregunta múltiple, sobre qué medidas 
económicas consideraban prioritarias para 
superar la crisis. Las respuestas fueron: 
reactivación 40,6 %, moratoria de la deu­
da externa 40,4% y apertura de nuevas 
fuentes de trabajo 21,6%. La mayoría, a 

su vez, se mostró francamente opuesta a 
la iniciativa del gobierno radical de priva- 
tizar empresas como uno de los mecanis­
mos para reactivar la economía, en tanto 
permite liberar recursos financieros del 
estado para la inversión en nuevas áreas. 
Las respuestas fueron: 47,2% en oposi­
ción a cualquier privatización y 42 % en 
favor de sólo algunas privatizaciones. Uni­
camente el 24,7 % se mostró partidario de 
una concertación social estable entre esta­
do. empresarios y sindicatos. En cambio 
la mayoría de los encuestados no concibe 
que el movimiento sindical deba ser parte 
integrante en instancias de decisiones ma- 
croeconómicas. Como hemos señalado 
sólo para el 24,7 % la concertación es 
positiva, pero para el 52,6 % sólo es útil 
en algunos casos y para el 21,7 % es en 
todos los casos negativa. La mayoría res­
tringe el ámbito de la concertación a 
exigir mejores salarios y mejores condicio­
nes de trabajo: al concertar, el 59 % pien­
sa en salarios, el 40,4 % en mejores condi­
ciones de trabajo y sólo el 18,4% en 
política económica.

En síntesis la mayoría de los encuesta- 
dos no otorga a la concertación social la 
jerarquía de institución de acuerdos ma- 
croeconómicos. Piensa, en cambio que 
puede ser útil para discutir mejoras sala­
riales y condiciones de trabajo. Esta 

conclusión puede ser relacionada con otro 
dato que muestra que en el movimiento 
sindical predomina la idea de que la au­
sencia de concertación social es responsa­
bilidad tanto del estado como de los 
empresarios: el 88 % de los encuestados 
localiza la relación entre sindicatos y esta­
dos como regular tendiendo a mala y el 
67,5 % localiza la relación con los empre­
sarios como de regular hacia mala.

5. Sindicalismo y factores de poder

Las opciones que asocian al movimiento 
sindical con pactos estables con las 
FF.AA. y la Iglesia Católica, pueden ser 
solo consideradas válidas para una parte 
de la alta dirigencia gremial ateniéndonos 
a la experiencia histórica. Pero resultan 
erróneas de acuerdo con la encuesta cuan­
do se consulta directamente a los cuadros 
sindicales medios y de base y éstos pueden 
expresarse sin las mediaciones y controles 
del aparato-sindical. Así, el 74,8 % de los 
encuestados se pronuncia por la reforma 
de las FF.AA., solo un 7,9 % en oposición 
y un 17,2% no contesta. La respuesta 
positiva se discrimina así por partido: PJ 
72.6%, UCR 77.4%, Pl 92%, PC 100% y 
otras izquierdas 80,8 %. El porcentaje más 
alto entre los peronistas corresponde al 

MRSP 81,7%, mientras que las 62 y el 
ubaldinismo son partidarios de la reforma 
en 68,6 % y 65,3 % respectivamente.

Ante la pregunta sobre “qué refor­
mar”, sólo una minoría importante (el 
43,4%) apunta a reformas de fondo: 
27,4% en favor de la sustitución de la 
Doctrina de Seguridad Nacional por una 
Doctrina de Defensa Nacional y el 16% 
por la reforma de los planes de estudio. 
El resto tiene opiniones en favor de refor­
mas tradicionales como, por ejemplo, eli­
minar o reducir el servicio militar obliga­
torio.

El porcentaje de respuestas en favor de 
reformas profundas en las FF.AA. es ele­
vado si se lo relaciona con la percepción 
rudimentaria que los encuestados tienen 
del concepto de “derechos humanos”. Si 
bien el 78 % considera los derechos 
humanos como parte integrante de la 
acción sindical, sólo el 3,7% coloca en 
primer lugar el castigo a los culpables de 
crímenes aberrantes durante los años de 
la “guerra sucia”. En cambio el 33,4% 
entiende por derechos humanos las 
“mejoras socioeconómicas”, es decir, los 
“derechos sociales”. Es posible afirmar 
que en materia de derechos humanos 
reina una gran confusión en la medida en 
que no se logran correlacionar los “dere­
chos civiles” con los “derechos sociales”. 
Esta afirmación se desprende del hecho 
de que sólo el 21,1 % se muestra favorable 
a constituir comisiones de derechos hu­
manos. el 6,9 % a participar en organismos 
de derechos humanos y el 20,6 % a con- 
cientizar y difundir el tema. Debe señalar­
se que entre los encuestados ubaldinistas 
el 55,6% considera que los derechos hu­
manos son prioritariamente “derechos so­
cioeconómicos”. Y es importante señalar 
también que el 82,8 % considera positivos 
los juicios actuales a las FF.AA. por 
crímenes aberrantes durante la “guerra

La percepción de los encuestados so­
bre la Iglesia Católica es sumamente inte­
resante. Sólo un 8,8 % considera que esta 
institución debe incursionar en lo políti­
co; el 33,8 % opina que lo debe hacer en 
lo religioso, lo social y lo cultural y un
50,8 % sólo en lo religioso. En materia de 
divorcio, el 75,7 % se manifiesta a favor y 
el 20,9 % en contra; apenas un 3,4 % no 
responde a la pregunta.

6. Sindicalismo, mujeres y jóvenes

El 79,8% de los encuestados considera 
insuficiente la participación de la mujer. 
Este porcentaje se subdivide por sexos en 
78,6 % masculino y 85,9 % femenino. 
Ante la pregunta de cómo lograrlo, las 
respuestas fueron: 22,4% a través de la 
capacitación sindical, 16,7 % por la toma 
de conciencia de la mujer, 16% a través 
de la formación de departamentos de la 
mujer, 15,7 % por un cambio general de 
mentalidad y 9,5 % mediante la incorpora­
ción de mujeres a las direcciones sindica­
les.

La misma encuesta —por su estructura 
de edades- demuestra una participación 
importante de jóvenes en la vida sindical. 
Sin embargo, el 57,4% considera que es 
insuficiente. Según los encuestados la par­
ticipación insuficiente se debe: 23,3 % a la 
falta de propuestas sindicales, 21 % a la 
indiferencia de los jóvenes, 18,3% a la 
falta de práctica sindical durante la dicta­
dura militar, 13 % al desconocimiento del 
medio sindical, 10,3 % a los efectos de la 
crias económica, 8 % al vaciamiento ideo­
lógico y 7,6 % al miedo de participar.

7. Sindicalismo e ideologías 
internacionales

La encuesta reafirmó un hecho incontras- 
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tabi e en el movimiento obrero: que el 
llamado “marxismo-leninismo" es una 
ideología excluida del mundo cultural de 
la mayoría aplastante de los trabajadores. 
El 80 % de los encuestados piensa que el 
marxismo-leninismo es la “ideología más 
lejana” a los trabajadores. Un 49,2 % pien­
sa que en el sustrato de las ideologías 
imperantes —ante todo el peronismo- 
existe un fundamento socialcristiano. A 
su vez, un 30,8% de los entrevistados 
piensa que el sustrato más universal es la 
socialdemocracia o el socialismo.

El alto porcentaje que afirma vínculos 
entre la “filososfía” del movimiento sin­
dical argentino y la socialdemocracia o el 
socialismo es muy alto, si se tiene en 
cuenta la débil inserción de organiza­
ciones políticas de matriz socialista en el 
movimiento obrero. Las respuestas hacen 
pensar en una percepción difusa, no orgá­
nica, de la socialdemocracia o del socialis­
mo, en tanto que el peronismo, como 
movimiento político, muestra una afini­
dad principal con el social cristianismo y 
la Iglesia.

Por último, debe destacarse que sólo el
28.8 % conoce que laCGT está afiliada a la 
C1OSL y, que de ese porcentaje, sólo el
55,1 % está de acuerdo con tal afiliación, 
manteniéndose la tendencia a un sindica­
lismo aislado internacionalmente y fuerte­
mente nacionalista. Sin embargo, que el
30.8 % de los encuestados afirme tal rela­
ción entre sindicalismo y socialdemocra­
cia, junto con la adhesión de la CCT a la 
C1OSL, hace suponer la existencia de una 
apertura que en el futuro implicará el 
debate y la confrontación del sindicalis­
mo argentino con corrientes y experien­
cias sindicales de las que tenía un conoci­
miento lejano. En este tema debe recordar­
se el poco atractivo que despierta la casi 
inexistente central sindical internacional 
socialcristiana, la Confederación Mundial 
del Trabajo (CMT) y su débil filial latino­
americana: la Confederación Latinoameri­
cana de Trabajadores (CLAT). Por el con­
trario, para la CGT el peso de la genérica 
ideología socialcristiana no es óbice para 
que a escala internacional su único inter­
locutor sea la C1OSL, que con su más de 
70 millones de afiliados en el mundo es 
ampliamente mayoritaria en Europa occi­
dental y América Latina.

8. ¿Hacia dónde va el sindicalismo 
peronista?

Las tres cuartas partes de los encuestados 
admitieron que la mayoría de los trabaja­
dores son peronistas. A su vez, como ya 
vimos, el 59,6 % se autocalifica de pero­
nista. No cabe duda, por tanto, que si se 
piensa en cambios en el interior de la 
clase obrera estos cambios suponen nece­
sariamente que se produzcan en la ideolo­
gía peronista. Puesto que es imposible 
determinar con alguna aproximación qué 
tipo de cambios pueden producirse en un 
futuro previsible, lo que sí puede hacerse 
y resulta relevante es indagar cuáles son 
las ideas y conflictos que están presentes 
en el mundo político-cultural de los en­
trevistados peronistas.

El 90% de los encuestados sostiene 
que el peronismo tiene “problemas” y 
que esto afecta a la acción sindical. Según 
el 44% de los que afirman que tiene 
problemas, la consecuencia principal de 
este hecho es la de que genera divisiones; 
otro 15,4% afirma que resta contunden­
cia a la acción sindical. El 59,4% que 
corresponde a los encuestados peronistas 
acuerda, por tanto, que “el peronismo 
tiene problemas”. Cuando se les pregunta 
qué garantizaría la vigencia del peronismo 
en la vida política nacional y, por ende, 
en las organizaciones sindicales, las res-­
puestas son las siguientes:

• Conducción representativa/
mejores dirigentes 24.3 %
Unidad 27.2
Renovación de métodos 6.6
Renovación ideológica 5.9
Revalorizar la
doctrina original 13.4
Autocrítica 1.8
Aparición de un nuevo líder 4.5
Otros 22.4
NS/NC 12.2

El cuadro precedente está indicando 
que en el movimiento sindical de orienta­
ción peronista predomina la tendencia a 
buscar reformas que permitan preservar la 
ideología, mientras que la tendencia en 
favor de cambios profundos es minorita­
ria. En efecto, sólo el 14,3 % se define por 
la renovación de métodos y de ideología 
y por la autocrítica, mientras que un 
27,2% plantea recuperar la unidad, a lo 
que podría agregarse el 13,4 % que propo­
ne restablecer la doctrina originaria. Es 
cierto que entre los que proponen cam­
bios en los dirigentes (24,3 %) hay quienes 
pueden identificarlos con cambios ideoló­
gicos y de estilo de conducción, pero 
también en este ítem pueden expresarse 
los ubaldinistas. por ejemplo, que aspiran 
a consolidar las posiciones de un nuevo 
núcleo dirigente sindical.

En efecto, los siguientes cuadros son 
demostrativos:

a) Medidas encaminadas a mantener la 
situación actual

Ubai. 62 25

• Unidad 40.8% 33.3% 23.7%
• Revalorizar la

doctrina original 20.4 12.4 11.8
• Aparición de un

nuevo líder 4.1 5.7 4.3
TOTAL % 65.3 5L4 39.8

b) Medidas asociadas al cambio

Ubai. 62 25
• Conducción

representativa/ 
mejores 
dirigentes

• Renovación de
22.4% 21.0% 23.7%

métodos - 6.7 14.0
• Renovación

ideológica - 2.9 9.7
• Autocrítica - 1.0 3.2

TOTAL% 22.4 31.6 50.6

De modo que los ubaldinistas manifies­

tan la tendencia a “reformar para conser­
var”, mientras que, por oposición, son los 
25 los que dentro del sindicalismo pero­
nista se erigen en exponentes de la necesi­
dad de cambios ideológicos y de métodos. 
En las 62 prevalece una actitud más cerca­
na a la del ubaldinismo.

9. A modo de interpretación. Un caso 
de “conciencia desdichada”

Es sabido que en Hegel la conciencia 
desdichada no es otra cosa que el conflic­
to que el mismo hombre genera entre sus 
pronósticos y los resultados efectivos 
de sus actos. Los hombres creen hacer 
su propia historia, pero en realidad 
hacen la historia del Espíritu absoluto. La 
afirmación hegeliana tal vez resulte útil 
para introducirnos especulativamente en 
los resultados de la encuesta. En efecto, si 
algo aparece como evidente es que la 
mayoría absoluta de los entrevistados se 
encuentra atrapada entre la aspiración a 
cambios en sus condiciones de vida y de 
trabajo en pro de una sociedad más huma­
na, y el marco ideológico que lo empuja 
hacia una práctica de tipo conserva­
dor-reformista. Es ésta práctica la que a 

su vez contribuye a reproducir las causas 
contra la que los trabajadores luchan y 
que determinan un proceso de decadencia 
de la sociedad.

Si analizamos la práctica de esos diri­
gentes sindicales son visibles sus aspectos 
positivos: fuerte participación de los jóve­
nes en la vida sindical, clara identidad de 
fines entre acción sindical y acción políti­
ca, fuerte convicción de la necesidad de 
fortalecer las estructuras sindicales de 
base, inclinación por la descentralización 
de las organizaciones sindicales y por 
último, una definida vocación por defen­
der las conquistas logradas en materia de 
salarios y condiciones de trabajo. La'en­
cuesta confirma la característica central 
del movimiento sindical argentino: su 
propia identificación como una institu­
ción legítima del sistema político argenti­
no. Este derecho ha quedado claro para la 
mayoría de los trabajadores desde el acce­
so del peronismo al poder y en sus dos 
primeros gobiernos.

Pero la encuesta demuestra, al mismo 
tiempo, la fuerte tendencia de los dirigen­
tes sindicales de base -y en esto represen­
tan cabalmente a sus bases a percibirse 
como parte del sistema político a partir 

de su entidad corporativa. Por eso en la 
encuesta priorizan demandas salariales, de 
condiciones de trabaio y socio-profesiona­
les en detrimento de la acción por trans­
formaciones en la economía y en la 
sociedad, pese a que desde hace por lo 
menos una década están obligados a ac­
tuar en una economía en crisis y de la que 
reclaman modificaciones. Es cierto que 
para su accionar el movimiento obrero 
ananca siempre de las reivindicaciones 
inmediatas, pero no es lo mismo estable­
cer una estrategia de mejoras socio-labora­
les en una economía en expansión que en 
una economía en crisis y con un estanca­
miento de larga duración, como es la 
nuestra.

La limitación principal deriva del papel 
que la dirigencia, sindical asigna a las 
organizaciones sindicales: por una parte, 
la lucha constante por la distribución del 
ingreso en su favor; por la otra, la delega­
ción de responsabilidades al estado para 
tutelarlas en sus reclamaciones y para 
forzar a los empresarios o a otras corpora­
ciones a conceder las reivindicaciones de­
fendidas por los trabajadores organizados.

Esta limitación conduce necesariamen­
te a una exclusión: el movimiento obrero 
puede considerarse parte legítima del sis­
tema político, pero no puede colocarse en 
su centro porque reclama ubicarse en él 
exclusivamente como un grupo de poder 
“reclamante” y no como un participante 
con alternativas macroeconómicas pro­
pias. Esta limitación del movimiento sin­
dical es aprovechada en su favor por 
sectores reaccionarios que estimulan la 
protesta social como forma de jaqueo al 
estado o a un gobierno constitucional, sin 
temer al desborde. Ellos saben que una 
agudización de la acción sindical no su­
pone un cuestionamiento radical del siste­
ma socio-económico. En la encuesta, esta 
limitación se evidencia con claridad cuan­
do la respuesta de la mayoría acerca del 
contenido de la concertación gira exclusi­
vamente alrededor de salarios y de condi­
ciones de trabajo, pero no de "política 
económica”. Como fuerza de “reclama­
ción”, el sindicalismo argentino evidencia 
también sus limitaciones al dedicar tan 
escasa atención a temas como el de las 
nuevas tecnologías, los problemas del me­
dio ambiente, etcétera.

La encuesta, lamentablemente, omitió 
algunos temas que podrían haber permiti­
do establecer el peso que tuvo sobre la 
conciencia de los entrevistados la difícil y 
dura experiencia sindical de los años de la 
dictadura militar. Por ejemplo, se debió 
haber preguntado sobre las diferencias 
que existen, para la práctica sindical, en­
tre aquella situación autoritaria y la ac­
tual situación derivada de la instauración 
de un régimen democrático. También de­
bería haberse preguntado sobre la escala 
de valores en las que se ubican categorías 
como las de democracia política, en com­
paración con las de democracia económi­
ca. derechos sociales, etc. Esto hubiese 
permitido establecer qué importancia 
asignan los encuestados a la democracia 
política, teniendo en cuenta la tradicional 
subsunción de lo político en lo social que 
practica el peronismo sindical.

Tampoco se hicieron preguntas direc­
tas sobre la valoración de la actividad y 
del comportamiento político de la diri­
gencia sindical durante el régimen militar, 
lo que podría haber ayudado a dilucidar 
más profundamente porqué una parte sig­
nificativa propone cambios en esa dirigen­
cia. Falta además información sobre la 
opinión que tienen los encuestados del rol 
actual de los dirigentes sindicales a nivel 
de la CGT y de las organizaciones sindica­
les nacionales. Por último, hubiese sido 
interesante conocer cuantos sindicalistas 
intermedios y de base conocen el actual 
programa de los 26 puntos de la CGT y 
que opinión les merece.

Temas como los señalados podrían ha­
ber permitido saber hasta dónde la diri­
gencia sindical intermedia y de base se 
siente comprometida con la continuidad 
de la democracia política y con la posibi­
lidad de que una renovación de la acción 
sindical pudiera introducir en ella conte­
nidos cada vez más avanzados de demo­
cracia económica y social. La encuesta 
muestra la presencia de lo que podríamos 
denominar “segmentos de planteos reno­
vadores”: mayor participación de las ba­
ses en las decisiones sindicales, introduc­
ción de la cogestión, asociación potencial 
entre movimiento obrero y socialdemo­
cracia o socialismo, definición neta en 
favor de reformas de las FF.AA., limita­
ciones al papel de la Iglesia Católica e 
identificación de nuevos caminos aparece 
acotado por el número limitado de quie­
nes en la encuesta proponen una renova­
ción en la ideología y en los métodos del 
peronismo.

Las presentes conclusiones no son en 
verdad pesimistas; simplemente fortalecen

La convocatoria a la unidad nacional he­
cha por la Confederación General del Tra­
bajo en tomo a la conformación de “un 
proyecto liberador de la Argentina” y que 
incluye el llamado “programa de los 26 
puntos” es un documento político e ideo­
lógico de excepcional importancia por ra­
zones tal vez distintas de las que imagi­
nan quienes lo elaboraron. En realidad, ni 
ananca de un diagnóstico certero de las 
raíces estructurales de la decadencia ar­
gentina, ni de la dinámica real de la evo­
lución económica del país. Desde el pun­
to de vista de las propuestas que trata de 
implementar, su valor es nulo: porque 
estas propuestas son irrealizables, o por­
que son contradictorias, o porque de nin­
guna manera pueden cumplir los objeti­
vos para los cuales se implementan. o 
porque no se hacen cargo explícitamen­
te de los costos sociales o políticos que 
podrían ocasionar de ser llevados a cabo. 
Como lo demuestra someramente Sevares 
no resisten el menor análisis desde una es­
tricta consideración de política económi­
ca, ni puede ser. por lo tanto, la respuesta 
al plan austral que deberían darse los tra­
bajadores, y junto a estos todas aquellas 
fuerzas dispuestas a concertar con la CGT 
una alternativa económica a la política 
actual del gobierno del presidente Alfon- 
sín. Siendo un documento con tan graves

La propuesta económica y sus contradicciones
Julio Sevares

El programa de los 26 puntos fue elabora­
do como respuesta al Plan Austral y 
presentado como una convocatoria a la 
unidad nacional. Durante mucho tiempo 
expresaron una de las reivindicaciones 
centrales de la CGT, siendo defendidos 
también por sectores de la izquierda. Los 
26 puntos son tomados todavía como 
base para la discusión de alianzas políticas 
y de estratégias económicas. De ahí que 
sea oportuno el análisis de lo que en ellos 
se propone e, igualmente importante, de 
lo que se omite. Los principales aspectos 
de los puntos económicos, pueden sinteti­
zarse como sigue: 

la conclusión de que los cambios son 
factibles, hay razones para pensar que 
pueden producirse, pero habrán de ser a 
largo plazo. A favor de los cambios pre­
siona no sólo una realidad económica y 
social que dificulta o impide una estrate­
gia sindical basada exclusivamente en la 
negociación, sino también una democracia 
política que replantea la perentoriedad de 
los cambios de estructura. Es posible que 
el movimiento obrero —y de esto hay 
signos positivos— termine acompañando 
su accionar con programas de reactivación 
económica menos “ideológicos” que los 
26 puntos de la CGT. Esto lo conducirá a 
introducirse en problemas como los de la 
cogestión o de los salarios indirectos. Pero 
la “conciencia desdichada” sólo se reco­
nocerá a sí misma como armónica si es 
capaz de promover esa correspondencia 
entre planos reivindicativos y la construc­
ción de una democracia social avanzada, 
construcción que supone y no sustituye la 
vigencia de una efectiva democracia polí­
tica.

Los 26 puntos de la CGT

Reflexiones, interrogantes, debate
falencias, ¿a título de qué puede ser con­
siderado como de “excepcional impor­
tancia”? La razón estriba en que es un 
texto que ilustra con total claridad una 
forma de analizar los problemas de nues­
tra sociedad y una concepción del papel 
de los trabajadores y de sus organizacio­
nes sindicales sólidamente ancladas en el 
movimiento obrero argentino y que expli­
can suficientemente su arcaismo ideológi­
co y su impotencia práctica.

El documento supone la existencia de 
una sociedad fragmentada en tomo a in­
tereses fácilmente compatibilizables a 
condición de que exista por parte del es­
tado una efectiva voluntad de darle a cada 
uno lo que le corresponde, puesto que, en 
última instancia, “todos estamos en el 
mismo barco”. Dinamizar una política de 
aumentos sustanciales de los ingresos de 
los trabajadores, de ampliación de los ser­
vicios sociales, de asignación creciente de 
recursos en viviendas, salud y educación, 
etc., etc., es siempre posible porque, sin 
decirlo claramente, se supone que los re­
cursos pueden y deben salir de los ahorros 
generados por una moratoria de la deuda. 
En tal sentido es muy significativo que la 
propuesta de la CGT no contenga ninguna 
consideración ni siquiera aproximada de 
cómo podría obtener el estado los recur­
sos que le permitirían implementar una

* Proponen la moratoria de la deuda 
externa, lo que les dio su carácter polémi­
co y, según algunos sectores, combativo. 
Sin embargo, como se verá, el tratamiento 
que se hace del tema es poco consistente 
políticamente y presenta deficiencias téc­
nicas.

•Proponen que el estado estimule todo 
tipo de actividad, sin establecer priorida­
des y sin especificar quien debe apor­
tar los fondos, salvo que se suponga que 
todo puede salir de los ahorros generados 
por una moratoria de la deuda.

•Proponen sistema financiero con 
fuerte participación estatal, sin considerar

APENDICE
Sindicatos a los que pertenecen los en­
trevistados.

Base: 441

1) Bancarios
Porcentaje

6,1
2) UPCN 3.9
3) Farmacia 2,0
4) Cerveceros 3,6
5) Gastronómicos 3,6
6) UDA 5,7
7) Comercio 3,9
8) ATE 5,0
9) FOETRA 5,9
10) AOT 3,6
11 ) Unión Ferroviaria 3,6
12) Smata 4,1
13) Maderero 1,6
14) UOCRA 4,3
15) Vitivinícolas 4,3
16) Alimentación 4,1
17) Vestido 1,4
18) Ceramistas 1,4

expansión de sus gastos como la que se re­
clama. ni tampoco se preocupe poi ima­
ginar las bases de un programa de reestruc­
turación económica en condiciones de 
modificar y revertir la ausencia de la in­
versión privada y de proyectar el perfil 
productivo que debería tener el país en 
las nuevas condiciones de un mercado 
mundial en profunda transformación. Las 
fuerzas del trabajo incurren de tal modo 
en un vicio de análisis por el cual los efec­
tos de un mecanismo "perverso” de fun­
cionamiento de la economía argentina 
terminan por ser sus causas. La decaden­
cia argentina es en definitiva resultado del 
endeudamiento, y no el endeudamiento la 
desembocadura casi inevitable del modo 
de funcionamiento de una economía en 
decadencia.

Y esta es la razón por la que se le otor­
ga el atributo moral de “ilegítima” y se 
propugna, obviamente, no pagarla. Pero si 
la deuda es el resultado de una imposición 
exterior a causa del latrocinio de unos po­
cos, la moratoria o el no pago puede y de­
be ser sostenida por todos los argentinos. 
Una consideración ideológica de un pro­
blema real no puede dejar de concluir así 
en una solución también ideológica cuya 
única función es, en definitiva eludir el 
problema, ocultarlo detrás de consignas 
que no permiten esclarecerlo ni contribuir 

el contexto en que debería funcionar.
*E1 espacio dedicado a las reivindica­

ciones específicas de los trabajadores es 
mínimo.

En cuanto a las omisiones:

*No especifican ninguna estrategia de 
cambio social ni de crecimiento.

*No hacen referencia a la distribución 
del ingreso, que en los últimos años tuvo 
una evolución negativa para el sector la­
boral.

*No consideran Ja inflación uno de los 
principales problemas económicos y so­

19) Químicos 3,9
20) UOM 1,6
21) ATSA (Sanidad) 3,6
22) Gráficos 6,1
23) Viajantes 0,7
24) UTEDYC 1,6
25) Carne 1,6
26) Luz y Fuerza 2,7
27) Prensa 0,7
28) Fraternidad 0,2
29) Aguas Gaseosas 1,1
30) Plásticos 0,7
31) Calzado 0,2
32) Lecheros 0,2
33) Judiciales 0,2
34) Municipales 0,9
35) Caucho 1,1
36) UTA 0,7
37) Neumáticos 0,2
38) Empleados Públicos 0,2
39) Mineros 0,5
40) Camioneros 0.5
41) FATUN 0,5
42) Gas del Estado 1,4
43) SECYT Q,9

100,0

a unificar los grupos sociales en tomo a 
salidas posibles.

Con estas consideraciones no estamos 
abriendo juicio alguno sobre ía propuesta 
en sí. Sólo queremos puntualizar la escasa 
responsabilidad política que sustenta pro­
posiciones que de ser llevadas a cabo de la 
manera en que las defiende la CGT ori­
ginarían graves problemas económicos y 
sociales y debilitarían al extremo la frágil 
institucionalización democrática hoy en 
curso. Por esto, y haciéndonos cargo de la 
legítima y compartible preocupación que 
ha inspirado el desafortunado documento 
elaborado por la CGT, creemos oportuno 
abrir una encuesta en las páginas de La 
Ciudad Futura para analizar con la mayor 
profundidad y responsabilidad posible ca­
da uno de los puntos propuestos, u otros 
nuevos que surgan del debate. El dilema 
no puede seguir planteado en los términos 
en que hoy lo está; no debemos aceptar 
una política económica sin horizontes cla­
ros, ni efectividad transformadora, por­
que del otro lado, del lado de los que la 
combaten, sólo se agitan consignas vacías 
o reclamos irresponsables. Es preciso 
construir el espacio público donde realis­
mo y anhelo de transformación puedan 
medirse e imaginar soluciones que, en 
primer lugar los trabajadores, demandan 
hoy con urgencia.

ciales del país, y una de las principale- 
causas del deterioro del ingreso de los

Sobre la deuda externa

La CGT propone establecer una morato­
ria en el pago de los servicios de la deuda 
externa y destinar los fondos no pagados 
a la recuperación nacional. Paralelamente 
el Congreso deberá investigar la naturale­
za y legitimidad de la deuda y reiniciar las 
negociaciones con los acreedores, una vez 
superada la emergencia nacional. En estas 
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negociaciones la Argentina no aceptará la 
jurisdicción judicial de los .acreedores.

La moratoria unilateral de la deuda, el 
implícito desconocimiento de la deuda 
que se descubra ilegítima y el rechazo de 
la jurisdicción judicial del acreedor, supo­
nen una verdadera ruptura con el sistema 
financiero internacional. Llevarla adelante 
provocaría, por lo tanto, un fuerte en­
frentamiento con los banqueros y los 
gobiernos de los países industriales y sería 
rechazado por los sectores intemos que. 
por motivos económicos o ideológicos, 
son contrarios a tal ruptura.

Por lo tanto, una propuesta de esta 
magnitud, debería estar acompañada de 
una estrategia de alianzas coherente en lo 
nacional y en lo internacional.

Esto no sucede en los 26 puntos ya 
que la CGT propone, paralelamente, la 
“unión nacional’ con los empresarios que 
rechazarían de plano cualquier fricción 
con el sistema financiero. En el capítulo 
de la deuda hay además, puntos inconsis­
tentes desde el punto de vista técnico. 
Uno de ellos es que el estado no debe 
garantizar la deuda externa, cuando en 
realidad el estado no es mayoritariamente 
garante sino deudor directo. Los puntos 
no mencionan, además, que el estado es 
deudor, porque en suscesivas operaciones 
se fue haciendo cargo de la deuda externa 
del sector privado, con un elevado costo 
para el erario público, es decir, para el 
conjunto de la población.

Por otra parte, conviene recordar que 
la posición de los dirigentes cegetistas 
ante la deuda externa fue muy variada y 
que no siempre defendieron la consigna 
de moraWria establecida en los 26 pun­
tos. Así sucedió en reuniones de la CGT 
con empresarios, en ocasión de la visita 
del embajador norteamericano al local de 
Azopardo y, en general, a partir de la 
tregua asumida por la CGT desde la asun­
ción de Carlos Alderete como ministro de 
Trabajo.

Siguiendo con el tema de la deuda, en 
el punto 3 se sostiene que, cuando vuel­
van a pagarse los servicios no deben con­
traerse nuevas obligaciones, lo que sola­
mente puede querer decir que hay que 
pagar esos servicios al contado, sin buscar 
un refinanciamiento de los mismos. Este 
punto tampoco tiene consistencia ya que 
en algunas condiciones puede resultar más 
favorable financiar los vencimientos que 
pagar agotando reservas internacionales 
escasas.

La segunda parte del punto 3 sobre el

Es al calor de los resonantes movimien­
tos de piezas de Raúl Alfonsín (en espe­
cial el fallido ofrecimiento del Ministerio 
de Trabajo a José Rodríguez) que escribo 
estas páginas, que procuraré no se aparten 
mucho de una discusión de sentido co­
mún, puesto que han sido precisamente 
algunas discusiones de ese cariz las 
que me inquietaron. Trataré por tanto 
de desarrollar mis argumentos en el orden 
desordenado en que los recuerdo.

Escuché decir a un peronista renova­
dor que “en este primer round Alfonsín 
nos dejó contra las cuerdas, pero nos 
salvó el gong”. Esto supone atribuir a la 
jugada presidencial fines exclusivamente 
electorales (la salvada, claro, es que Ro­
dríguez declinó el ofrecimiento), lo que 
elimina un aspecto real de la cuestión, 
que tiene varias dimensiones. La primera 
indudablemente “electoralista”: el presi­
dente se dejó tentar por el provecho 

rechazo al recargo de intereses no está 
clara porque no especifica a que tipo de 
recargo se refiere, en que tipo de opera­
ción ni a partir de que nivel un inte res 
puede considerarse usuario. Los redacto­
res de los 26 puntos pueden haber queri­
do decir que la Argentina tiene que reser­
varse el derecho a fijar unilateralmente los 
intereses que paga por la deuda, lo cual 
puede ser muy conveniente, pero al igual 
que las propuestas anteriores, supone una 
ruptura de las reglas del sistema financie­
ro internacional.

Sobre el sistema financiero

Los 26 puntos proponen volver a un 
sistema de nacionalización de los depósi­
tos bancarios (aclaro: no de los bancos) 
mediante el cual el Banco Central se 
encargue de distribuir el crédito entre 
sectores y regiones fijando el costo del 
mismo. Esta propuesta implica un reorde­
namiento profundo del sistema financiero 
y otorgaría un poder muy grande al esta­
do. Por ello encontraría grandes resisten­
cias en el sector financiero local y exter­
no, y entre empresarios no pertenecientes 
al mismo.

Por otra parte una nacionalización de 
depósitos muy probablemente debería 
acompañarse con otras medidas destina­
das a mantener el control del estado sobre 
la moneda interna y las divisas, para 
impedir una caída abrupta de ahorro (y 
por lo tanto de la capacidad crediticia del 
sistema) y una fuga masiva de divisas.

Nos encontramos, entonces, ante una 
propuesta muy audaz, tanto en su aspecto 
técnico como político, pero los 26 puntos 
no especifican cómo ni con qué alianzas 
podría llevarse adelante.

Sobre la reforma tributaria

En la lista de puntos se dedican linos 
pocos renglones al tema tributario, propo­
niendo algunos objetivos generales. No se 
menciona aquí la estructura de recauda­
ción, ampliamente desfavorable para los 
asalariados, ni la elevadísima evasión im­
positiva de la cual los asalariados no son 
responsables ya que pagan los impuestos 
indirectos cuando compran bienes y los 
directos les son descontados directamente 
de sus sueldos. Este tema debería ser de 
mayor tratamiento, ya que en los 26 
puntos se propone que el estado subven­

¿Por qué no una coalición social de gobierno?

Cebando mate amargo
Vicente Palermo

Hace poco tiempo se produjo un hecho singular en la 
política argentina: empezó a adquirir forma el intento de 
estructurar una coalición social de gobierno. Se pretende 
lograr así un piso más firme para el tránsito del régimen 

democrático. Sin embargo, muchos dudan de la 
seriedad de esta operación.

político fenomenal que obtendría de 
aceptar Rodríguez el ofrecimiento, pen­
sando especialmente en la provincia de 
Buenos Aires. Otra dimensión puede ex­
plicarse de acuerdo a ese antiguo aforis­
mo, el miedo no es zonzo: doblemente 
jaqueado —militares, frente externo—, 
preocupado por un panorama económico 
incierto, se intentó crear una vía para 
romper un aislamiento peligroso.

Pero creo que hay en Alfonsín tam­

cione con sus ingresos todo tipo de activi­
dad, incluyendo explícitamente la priva­
da.

Sobre la producción

En los 26 puntos se presenta una serie 
de propuestas que no conforman un pro­
grama de reestructuración económica. Sus 
redactores se limitaron a proponer que el 
estado subsidie todo tipo de actividades, 
sin especificar prioridades ni quien debe 
pagar esos subsidios.

Se menciona la importancia del merca­
do intemo pero se hace mucho más énfa­
sis en la necesidad de promover las expor­
taciones, lo cual incluye las de los terrate­
nientes y grandes capitales agropecuarios.

Los redactores parecen haber querido 
conciliar las propuestas de desarrollo de) 
mercado interno, generalmente levantadas 
por organizaciones laborales y empresa­
rios que dependen del mismo, con las 
estrategias de apertura y promoción de 
exportaciones que defienden los sectores 
agropecuarios y los industriales más vin­
culados al mercado internacional. Pero, 
tanto técnica como politicamente ambas 
estrategias son inconciliables.

El punto 11 es una verdadera curiosi­
dad ya que se dedican 2 renglones y 
medio (la reforma tributaria ocupa 3 y el 
tema salarial poco más de 2) a los fletes 
navales y terrestres, un problema coyun- 
tural y específico para una convocatoria 
tan general.

Sobre el papel del estado

En los puntos 13 y 14 se propone el 
fortalecimiento y defensa del aparato es­
tatal pero no se define cuál debe ser su 
papel en la economía, salvo el de regula­
dor de la actividad financiera.

En los puntos 15 y 17 se insiste, en 
forma redundante a esta altura del listado 
en la necesidad de que el estado promo- 
cione al sector privado.

Por fin, los trabajadores

A partir del punto 19 aparecen, final­
mente, una reivindicación específica de 
los trabajadores, como declarar la caduci­
dad de la legislación contraria a los intere­
ses de los trabajadores, sancionada en la 
última dictadura militar.

bién un estadista, y la jugada de marras 
tiene incorporada esa dimensión, que con­
sistiría en no resignarse a no estructurar 
una coalición social de gobierno que otor­
gue al régimen democrático un piso algo 
más firme que el de un tembladero. No 
afirmo que sea imposible la coexistencia 
de una larga inestabilidad institucional 
con un contexto económico y social ines­
table; en todo caso, es posible pero inse­
guro, y es seguro que no es cómodo. El

En el punto 20 se propugna el respeto 
a los derechos de los trabajadores 
contenidos en la Constitución.

En el 24, en un reducido espacio, se 
reclama una mejora de las remuneracio­
nes, aunque justificándolas, no en un prin­
cipio de justicia social, sino en el efecto 
benéfico que tendrían sobre el mercado 
interno, es decir, sobre la actividad de un 
sector del empresariado.

Sobre el sistema previsionai

Los 26 puntos proponen redefinir global­
mente el sistema jubilatorio sin aclarar de 
que modo y quien debería pagar la rees­
tructuración,

La única precisión que figura es que 
los recursos deben provenir de aportes 
que son salarios diferidos de los trabaja­
dores y no de impuestos inespecíficos.

Si esto quiere decir algo, significa que 
el sistema lo deben pagar los trabajadores 
sin que se realicen aportes patronales 
directos o indirectos estos últimos me­
diante impuestos.

Los puntos no mencionan tampoco 
que gran parte de la crisis previsionai se 
debe a la elevada evasión de aportes em­
presarios al mismo.

En resumen

Los 26 puntos contienen una serie de 
propuestas deshilvanadas que, ni de lejos, 
pueden considerarse como un “programa 
de acción” que sirva de base para una 
discusión sobre estrategias de crecimien­
to. Entre esas propuestas hay reiteracio­
nes y contradicciones y, en el caso de las 
más audaces, no se especifican los méto­
dos y las alianzas necesarias para llevarlas 
adelante. De ese modo, puntos como los 
referidos a la deuda extema o el sistema 
financiero, no pueden considerarse más 
que posiciones declamatorias.

Los 26 puntos hacen, finalmente, muy 
poco énfasis en las reivindicaciones espe­
cíficamente laborales y omiten mencionar 
problemas que afectan seriamente a los 
trabajadores.

Aun considerando que se presenta 
como un programa de unidad nacional, 
dirigido a todos los sectores de la socie­
dad, podría esperarse que la central obre­
ra reclamara un mayor beneficio para sus 
representados 

gobierno radical registra, desde 1983, una 
sucesión de intentos, hasta ahora fracasa­
dos, de lograr ese piso más firme.

Básicamente la cuestión gira alrededor 
de dos puntos: 1 ) cómo establecer con las 
fuerzas sociales un acuerdo consolidado y 
duradero que combine un descenso man- 
tenible de la inflación con un. modesto 
pero continuado crecimiento económico. 
Eso no se ha modificado, aunque la alta 
dirigencia radical le asigna hoy una priori­
dad casi excluyeme que no le asignaba al 
principio. Lo que ha cambiado percepti­
blemente son las modalidades que se po­
nen en juego; 2) cómo dejar, en relación a 
este acuerdo, planteadas las relaciones 
gobierno-oposición, qué tipo de compe­
tencias y colaboraciones pueden estable­
cerse entre las distintas fuerzas políticas. 
Creo que la clave del asunto es lograr una 
relación adecuada entre ambos puntos.

Ya con anterioridad al lanzamiento del 

plan austral resultaba visible que el go­
bierno modificaba sus modos de acción y 
su percepción política; puedo recordar 
que en numerosas conversaciones cobraba 
forma el análisis de este replanteo. Básica­
mente se trataba de tres rasgos salientes: 
el perfilamiento de una suerte de dictador 
(en sentido romano) democrático en la 
figura presidencial, que concentraba la 
capacidad decisoria como garante del sis­
tema y principal protagonista de su ejecu­
ción. Moderno -y modemizador- Cin- 
cinato, el jefe de estado ratificaría el 
consenso popular a su doble rol mediante 
apoyos plesbiscitarios oportunamente 
convocados. Complementariamente, una 
creciente intervención tecnocràtica (inte­
lectuales, técnicos de alto nivel), en la 
gestión pública (asesoramiento, pero tam­
bién diseño de políticas y ejecución), 
ceñidamente cercana al Ejecutivo. Esto, 
como única forma de poner congruencia 
y racionalidad allí donde los cuadros pro­
venientes del partido no ponían sino “vo­
luntarismo populista” (caso paradigmáti­
co, Sourrouille por Grinspun). Finalmen­
te, una preferencia en aumento por los 
espacios informales y menos públicos 
para la negociación, en lugar de los ámbi­
tos supuestamente naturales, y más 
“transparentes” de un régimen democráti­
co, como el parlamento y los partidos. 
Pero también cambian los interlocutores: 
el gobierno deja de hacer pedagogía polí­
tica y se allana a negociar con los “pode­
res reales” en cada sector. Puede que todo 
esto no tenga mucho que ver con las ideas 
de parlamento fuerte, partidos como me­
diadores, etc. Pero tampoco es un puro 
retomo a modalidades “corporativas”, las 
corporaciones juegan sus cartas, pero con­
curriendo ahora a un ámbito que se defi­
ne por su legitimidad de origen y -me­
diante distintas acciones de resonancia- 
de ejercicio, y se avienen a respetar un 
conjunto de reglas (es decir, su modalidad 
no parece ser ya “negociamos, pero si la 
negociación, o lo que los resultados no 
previstos nos van mostrando, no nos con­
forman, o se nos presenta la ocasión de 
ganar más desconociendo las reglas, esta­
mos dispuestos a patear el tablero' ). Y 
finalmente, tanto el procedimiento de 
negociación como los acuerdos que se van 
alcanzando no sólo se realizan desde un 
polo institucional más fuerte sino que nos 
excluyen completamente a los dirigentes 
partidarios.

En síntesis, creo que hay que colocar 
la jugada reciente en este tablero para 
entenderla. Pero eso sugiere varios inte­
rrogantes. En primer lugar, pensando en 
aquella necesaria coalición social de go­
bierno, puede tratarse de: que la negocia­
ción, en sus aspectos fundamentales, ya se 
hizo y la designación expresa públicamen­
te los acuerdos alcanzados, o bien que, 
por el contrario, la jugada es la forma en 
que se propone una negociación que está 
por hacerse. Si así fuera, ¿por qué se 
arriesga el Presidente a colocar un hombre 
que necesariamente expresará con fuerza 
propia un sector (no es un ex) y que 
puede, si las cosas no salen bien, irse 
dando un portazo?

Puede suponerse que Alfonsín prefiere 
correr riesgos, eligiendo un método que 
demuestra plenamente la disposición a 
negociar sobre bases serias, no dando 
lugar a sospechas de que se trate mera­
mente de un jueguito preelectoral. Esa 
designación sería una suerte de autoata- 
dura (“Ulises y las sirenas’ ) para el que 
abre el juego, y por lo tanto una señal que 
busca generar confianza en los invitados.

Me parece evidente que se trata de 
esta segunda situación; lo que si por un 
lado es muy riesgoso, por otro da cuenta 
de aspectos inocultables del carácter de la 
política argentina: rigidez, desconfianza 
mutua, escasa disposición a conceder, es­
trechos márgenes, en fin, para superar la 

sempiterna costumbre de avenirse a 
transacciones sólo cuando no hay más 
remedio. Y hablando de riesgos, todo 
parecería indicar que el sector que ha 
aceptado el guiño del ojo presidencial 
concurre prioritariamente dispuesto a re­
cuperar posiciones institucionales perdi­
das (obras sociales, etc.) antes que a 
modificar la distribución de ingresos. 
C itticamente hablando, podría decirse 
que un sindicalismo dispuesto a concretar 
esta operatoria en gran escala se sienta a 
la mesa bien dispuesto para una negocia­
ción viable, en principio. El peligro es 
que, una vez recuperado “lo suyo”, se 
monte en la previsible demanda del resto 
del espectro sindical y aun de sus propias 
“bases” y se vaya...

Pero, para relacionar el primer punto 
-acuerdo social estable- con el segundo 
- articulación del acuerdo con la dinámica 
interpartidaria- vale la pena un comenta­
rio sobre el rendimiento coyuntural del 
resultado efectivo de la maniobra -con- 

’cretamente, Alderete por Rodríguez. 
Creo que la hace electoralmente neutra, 
lo que no viene nada mal: la furia que 
hubiera desatado la aceptación del mecá­
nico contribuiría a minar las chances de 
éxito de la iniciativa en términos de ges­
tión de estado. Lo que sugieren algunos 
comentarios sobre la relación entre costos 
sociales y costos políticos.

El resultado ha generado una rara 
oportunidad que el diseño inicial de la 
maniobra no hubiera, probablemente, 
permitido. La de establecer un conjunto 
amplio de acuerdos sobre bases sólidas, 
pero de modo tal que los costos sociales 
de una política que garantice (un poco 
de) “crecimiento sin (mucha) inflación” 
no impliquen decisivos costos electorales 
para ninguno de los actores en competen­
cia. Si no se define en esos términos la 
cuestión, no veo la forma de salir del 
atolladero. Puede verse que la dimensión 
electoral de la maniobra inicial era incom­
patible con su dimensión estatal: un alto 
rendimiento electoral implicaba un bajo 
rendimiento en términos de gestión de 
estado. Al mismo tiempo, un eventual 
éxito podría tener, ahora, padres relativa­
mente compartidos, pero esto en el me­
diano plazo y según las respuestas que se 
plantee dar la renovación peronista (con­
cretamente, no es lo mismo que la renova­
ción reaccione meramente indignada o 
que lo haga argumentando algo así como 
“es lo que siempre dijimos, que había que 
concertar. Pero no vemos por qué no 
fuimos consultados, si sabemos hacerlo 
mejor que ustedes, etc.”. Si la gestión 
Alderete arriba a buen puerto, la renova­
ción no habrá quedado descolocada -por 
lo tanto en el transcurso mismo de los 

acontecimientos no se verá en la obliga­
ción de bregar por su fracaso—, y si no 
sale bien, podrá argumentar: “el camino 
era correcto, pero sólo nosotros sabemos 
cómo transitarlo, ahora es nuestro tur­
no”). Entretanto, en el corto plazo, lo 
que “gana’ el gobierno electoralmente al 
ubicar un hombre muy representativo del 
sindicalismo peronista compensa las previ­
sibles pérdidas que habrá de tener una 
política acordada que genere inevitables 
disconformidades. En el contexto argenti­
no, excesivos rendimientos electorales, 
bajos rendimientos de estado’, debería 
considerarse un axioma de valor general. 
Las razones son bastante obvias aunque 
con frecuencia olvidadas en la práctica. 
Construir una percepción verosímil del 
interés común es. si no imposible, extre­
madamente difícil. No hay proyecto via­
ble que se proponga a la sociedad que no 
deje parcialmente desconformes -y, por 
lo tanto, dispuestos a poner el grito en el 
cielo- a todos los sectores. Procesar con­
flictos implica necesariamente elegir cier­
tos “perdedores” y constituirlos como 
“adversarios’ -haciéndolo o no ex­
plícito- pero, aun así, los “aliados” ten­
drán que perder algo y postergar bastante, 
de modo tal que no es fácil que se vean a 
sí mismos como ganadores. Perdedores 
seguros, ganadores dudosos, total que 
hace falta una “clase política” que cierre 

filas dispuestas a limitar ia inevitable reso­
nancia de todas las protestas, y sobre 
todo, no se enanque irresponsablemente 
en ellas para obtener beneficios de corto 
plazo.

Pero, repito, esto sólo es posible si se 
establece un modo de neutralizar en gran 
medida los costos electorales de la con­
tención de las demandas múltiples de la 
sociedad. Porque a los dirigentes políticos 
puede pedírseles (un poco de) grandeza 
pero no que se conviertan en carmelitas 
descalzas. No puede esperarse, por ejem­
plo, de la oposición, que cargue soli­
dariamente con los rasgos duros de una 
política y al mismo tiempo jugar contra 
ella de modo tal de congelarla para siem­
pre como oposición. No puede esperarse, 
como contrapartida, que sea el gobierno 
el que cargue con todos los costos ‘impo­
pulares’ de una política global viable y 
proponerse mientras tanto obtener el má­
ximo provecho electoral exigiendo aque­
llo que evidentemente uno mismo no 
haría, de gobernar Si este último es el 
juego de la oposición, el oficialismo ten­
derá sistemáticamente a operar en sus 
líneas interiores. Si aquel es el juego del 
oficialismo, la oposición se sentirá muy 
proclive a comportarse de manera irres­
ponsable. No es cuestión de sanidad sino 
de inteligencia: se trata de acordar una 

salida inevitablemente costosa pero co­
rriendo “a la romana” con los costos, de 
modo tal de neutralizarlos. Esto mantiene 
la posibilidad de alternancia', ni acuerdo 
social con autoinmolación oficialista, ni 
pulverización de la oposición como garan­
tía de un acuerdo social electoralmente 
no ruinoso. Hoy por hoy creo que la 
cuota principal de responsabilidad en este 
asunto la tiene el oficialismo; si convence 
a la oposición de que a fuerza de muñeca 
política puede arrastrarla a una situación 
de perdedora eterna, a un tiempo la tenta­
rá a un comportamiento no menos des­
leal. Los dirigentes en cuyas cabezas ron­
da el bipartidismo, no deberían perder de 
vista que al menos en nuestro país tiene a 
la alternancia por condición; ninguno se 
conformará con ser un partido grande si 
al mismo tiempo no tiene la oportunidad 
más que teórica de gobernar. La cultura 
política argentina es bastante clara al 
respecto y es útil ser (usaré la palabra sin 
turbarme) realistas: conviene no arrinco­
nar a la oposición, porque si no se tomará 
“salvaje”. Probablemente nadie golpee, 
esta vez, la puerta de los cuarteles, pero 
eso no basta; una oposición en condi­
ciones de poner palos en la rueda a las 
iniciativas gubernamentales, es un resulta­
do casi tan negativo como el primero.

Por eso me parecen bastante ilusos 
quienes creen (y así lo demuestran con 
singulares ofrecimientos a integrar listas 
partidarias) que la Argentina necesita una 
suerte de PR1, en condiciones de estable­
cer una hegemonía político electoral por 
un período prolongado. Aquí se requiere 
un diseño mucho más difícil: acordar una 
forma aceptable de procesar y ordenar los 
conflictos sociales y al mismo tiempo 
dejar margen suficiente para la competen­
cia partidaria. A esta altura, creer que la 
sociedad argentina da para que una fuerza 
política contenga la totalidad, o poco 
menos, de la demanda social, es ingenuo. 
por'eso tampoco me gustan las figuras de 
cogobiemo, gobierno de unidad nacional, 
etc. Que gobierne quien gana, que ambos 
restrinjan en medida significativa la tenta­
ción de hacer pagar todos los costos 
politicos al otro, y que la oposición actúe 
convencida de que es al menos posible 
que gane las próximas elecciones.

Hasta ahora he hablado únicamente de 
peronistas y radicales. Lo hice, no por 
considerar irrelevantes otras opciones po­
líticas, sino porque me parece suficiente 
que las grandes fuerzas acuerden un con­
junto de criterios básicos para ‘ forzar” a 
las menores a atenerse a los mismos. Está 
dentro de lo previsible, aunque no es 
seguro, que por izquierda y por derecha 
crezcan los sectores políticos que cuestio­
nen el “modelo bipartidsta" si este se 
establece en los términos señalados. Pero 
no creo probable que puedan hacerlo si se 
desenvuelven con estilos irresponsables y 
confrontativos.

Finalizo diciendo que, si no me hiciera 
mucha gracia un crecimiento de la dere­
cha, ¡o vería con cierto alivio: expresaría 
que las clases altas y vastos sectores que 
tienen a aquellas por referencia, no se 
sienten satisfactoriamente representadas 
en los grandes partidos. En cambio, si me 
alegraría el crecimiento de una izquier­
da imaginativa y democrática -allí 
me gustaría estar, con mi propia tradición 
peronista. Con todo, sería demasiado pre­
tender que el sentido último de los argu­
mentos aquí volcados apuntaran a hacer 
más probable el fortalecimiento de esa 
izquierda.

•Este artículo fue redactado a fines de mar­
zo, con anteriori dad, obviamente, al agrava­
miento de la cuestión militar acaecida durante 
abril. He preferido, de cualquier modo, dejarlo 
tal cual, ya que el análisis de la crisis reciente 
exigirla otro artículo, y mantengo las ideas 
centrales vertidas en éste.
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La visita del Papa

El estilo Wojtila vino y se fue
Antonio Marimón

Ni el más pintado de los ateos habrá 
de negar que la visita del Papa dejó entre 
nosotros algunas marcas indelebles. Por 
ejemplo, al joven ciudadano Juan Pablo 
Segundo Santana Valdez le dejó escrito 
para siempre un nombre y, tal vez, hasta 
una familia constituida. Cuando él nació 
de madre soltera, sobre una ambulancia, 
por mera circunstancia del azar mientras 
el vehículo transitaba en la carretera de 
acceso al aeropuerto tucumano y mo­
mentos previos a que pasara por allí el 
pontífice, la imaginación fellinesca de al­
gunos sacerdotes y periodistas poco tar­
dó en designar el suceso: “¡Milagro! 
¡Milagro!". Después, ni bien se supo que 

el padre del niño, el señor Rolando San­
tana, era un hombre separado de su pri­
mera mujer, el arzobispado de Tucumán 
aventó discretamente la posibilidad de 
que el viaje de Karol Wojtyla fuera mez­
clado a esta casual circunstancia. Sólo 
que ya nadie borrará a Santana Valdez la 
carga pía que lo nombra entre los demás 
mortales, ni de sus progenitores la rápida, 
oportunista decisión de contraer matri­
monio civil, incluso dentro de la propia 
clínica.

¿Qué otras consecuencias tuvo la larga 
gira de seis días que llevó a cabo Juan Pa­
blo II por nuestro país? En realidad, el 
don de la sociedad argentina de engullir 
acontecimientos parece haber dejado ese 
episodio muy atrás, relegado por la con­
moción colectiva producto de la crisis de 
Semana Santa.

En principio, cabe recordar una infla­
ción informativa y propagandística de Ja 
palabra “Papa” en los medios masivos, al 
punto de convertirla sin discusión en el 
sustantivo más escuchado, más leído, más 
apelado a lo largo de esas seis jomadas. 
Aureolado por tan enorme fuerza mistifi­
cadora, no se puede decir que el persona­
je pasó inadvertido. Desde el punto de vis­
ta de los asuntos terrenales, sin embargo, 
para el observador común la figura del 
visitante no fue usada en provecho par­
ticular por ninguno de los sujetos políti­
cos que se encontraban abiertamente en 
juego. Este tema resultó febrilmente ana­
lizado desde mucho tiempo antes de que 
el hombre del Vaticano pisara el Aeropar- 
que: ¿quién se beneficia con su arribo?, 
¿a quién ungirá esta presencia (a la cual 
se esperaba siempre rodeada de grandes 
multitudes de católicos)?, ¿habría una 
consagración explícita o metafórica para 
alguien? En el orden de los protagonistas 
de la escena nacional, dicho ungimiento 
no se produjo. Saúl Ubaldini, interlocutor 
preferencia! de un sector de la jerarquía 
eclesiástica, dirigente obrero al que cier­
tas .sinas social-cristianas europeas lla­
man _on exceso “el Walesa argentino”, 
no alcanzó a ser bendecido como algunos lo 
hubieran deseado. Si por un lado el acto 
de Wojtyla co-organ izado por la CGT, en 
el Mercado Central, constituyó el más 
abierto fracaso de concurrencia de todo 
el raid, también fue de conocimiento pú­
blico el dramático forcejeo que se produ­
jo en sus entretelones, obligando al se­
cretario general cegetista a alterar el tono 
y contenido de su discurso. En una pala­
bra, el Papa se cuidó de que lo emplearan 
de piedra de toque para un acto de oposi­
ción al gobierno. Al mismo tiempo, en la 
esfera oficial no hubo errores de conduc­
ta que proyectaran sobre el visitante los 
dardos, algunos muy agudos, que se han 
intercambiado la administración alfonsi-

E1 don de la sociedad argentina de 
engullir acontecimientos parece haber 

dejado muy atrás, relegado por la 
conmoción colectiva que se produjo por 
la crisis de Semana Santa, ese otro hecho 

que sacudió en su momento 
a nuestro país.

El Papa vino y se fue. A más de un mes 
de su visita, ¿qué se puede decir de ella?

nista y el Episcopado. Más allá del proto­
colo diplomático, del amplio bagage de 
medios técnicos y de seguridad destina­
do a garantizar la gira, y aun de cierta dis­
tancia. de cierta formalidad exacta dis­
pensada al visitante -ningún Estado tie­
ne por qué ser genuflexo ante un jefe re­
ligioso-, fue un acierto táctico de Alfon- 
sín asistir, el 11 de abril, al Foro Interna­
cional de la Juventud. El mismo Wojtyla 
hubo de agradecerlo en su homilía y así. 
en la delicada danza de los efectos públi­
cos, el hombre de la Casa Rosada tampo­
co dio pie a los que sugerían un abismo 
entre él y el Papa. Todo eso quedó en 
conjeturas.

¿Para quién habló Juan Pablo II? 
¿Cuál fue el sentido de su mensaje? Estas 
preguntas acuciaron bastante a ciertos nú­
cleos de militancia 'católica local, así co­
mo a otros sectores acostumbrados a de­
mandar de lo real signos ideológicos fuer­
tes. Sin embargo, tampoco en este orden 
se obtuvieron posiciones absolutas. Aque­
llo de su lenguaje que parecía dirigido a 
satisfacer a un solo polo de opinión era 
balanceado con argumentos destinados a) 
polo opuesto, y de esa manera hubo un 
equilibrio que no dio sitio para el aplauso 
sectorial. Es cierto que el ex arzobispo 
de Cracovia llamó a la “reconciliación”, 
pero también pidió “que no vuelva a ha­
ber más ni secuestrados ni desapareci­
dos”; desde luego aconsejó a los empre­
sarios que ganen el cielo no explotando 
tanto a quienes trabajan para ellos. Iz­
quierda y derecha quedaban más o menos 
satisfechas. Algunas interpretaciones 
apriorísticas se toparon con esta inteligen­
cia pendular; y a un lado de todo análisis 
de fórmulas, fue visible en el discurso pa­
pal un trabajo más complejo: desde un 
esplritualismo teológico clásico, el jefe de 
la Iglesia Católica reiteró un programa, di­
ríase que el programa que propone a la 
institución religiosa para este período his­
tórico. Ese fue, sí, su verdadero mensaje. 
Juan Pablo II trazó un perfil del cuadro- 
sacerdote requerido, pidió asimismo el 
apoyo de cuadros laicos eficaces al servi­
cio del “Reino de Dios” y, sobre todo, re­
saltó en su plan de trabajo el papel de la 
muy realistamente llamada “Prioridad Ju­
ventud". La preocupación de extender la 
grey, en especial a los jóvenes, y para ha­
cerlo la voluntad de dar respuesta a cues­
tiones de la época, surgieron netas en el 
habla del visitante. Al referirse a asuntos 
contemporáneos como la pobreza, la dis­
tribución desigual de bienes, la deuda ex­
tema. la violencia y las guerras. Wojtyla 
ubicó el lugar de la “verdad católica” -de 
la ética del cristiano — en la cooperación 
de las partes y no en su confrontación. 
Para ello, sin embargo, son necesarias re­
formas sociales diferenciadas del mate­
rialismo libera) y. especialmente, de la 
lucha de clases y el materialismo marxista. 

El tercerismo católico ha servido para 
muchas tropelías. Ahora, la versión de es­
te pontífice es menos simplista que la de 
otros precedentes y trata de confluir con 
la amplia huella (donde hay de todo) del 
desencanto por el autoritarismo y la re­
valorización de la democracia plural, re­
presentativa, que es una impronta de los 
‘80, del mismo modo que la utopía revo­
lucionaria lo fue en los ‘60 y ‘70. Si exis­
te en la Iglesia, desde el Concilio Vaticano 
n, un movimiento orientado a insertarla 
como protagonista activa de la moderni­
dad, porque de lo contrario el curso ver­
tiginoso de los hechos amenazaba con de­
jarla de lado; si es una intención explíci­
ta en esta vieja estructura el seguir siendo 
guía espiritual y de opinión de grandes 
masas, la jefatura de Wojtyla ha otorgado 
a dicha actitud aggiomada un dinamismo 
verdaderamente particular. Ese dinamis 
mo, ese énfasis realista serían aportes de 
este “estilo Wojtyla” al “Magisterio” de la 
institución religiosa. Resumiendo mucho 
algunos rasgos de ese estilo que vimos des­
plegarse entre nosotros, podríamos decir: 
un Papa en movimiento (el sintagma “pa- 
pamóvil” parece, entonces, mucho más 
exacto que las intenciones del folklore 
urbano de donde salió); un Papa que via­
ja, que concurre en persona a los sitios de 
su grey para convencerla, y no sólo espera 
a ésta para su bendición en el'santuario de 
Roma; un Papa que interpreta fielmente 
la antigua teatralidad de las ceremonias y 
el rito, pero que no elude su reproducción 
televisiva, la cual cambia la visión tradi­
cional del rito y lo vuelve menos sombrío, 
hasta relativamente menos sacro; tam­
bién. un Papa que adecúa a esta realidad 
de los medios y de la imagen la pronun­
ciación de su palabra, que a veces se apro­
xima a un tono de homilía casi familiar, 
de pequeña tribu, y no excluye la intro­
misión terrenal de la broma, Un individuo 
terreno que habla de cosas concretas, so­
bre todo de opinión política, desde la au­
toridad del Verbo y la ética del Magis­
terio, constituye una operación sacerdotal 
de toda la vida. Wojtyla la encama sin la 
voluntad barroca de los viejos Padres de la 
Iglesia, de quienes la hereda, y sí con una 
voluntad programática que es donde se 
nota la inflexión moderna, una urgencia 
lústórica. No falta audacia y muñeca en 
este singular protagonismo, desde su reu­
nión con Jarulzeski en Roma a la recor­
dada visita a la Argentina en 1982, cuan­
do lideró una impronta masiva de paci­
fismo en las horas postreras de la guerra 
de las Malvinas. Tender la mano dialogis­
ta a otras particularidades religiosas, po­
ner el cuerpo en las zonas calientes y con­
flictivas, ser un interlocutor de negocia­
ciones múltiples, en Filipinas o Chile, en 
Nicaragua o. Polonia -aunque a veces las 
circunstancias no se lo permitan-, he allí 
el papel explícito de Juan Pablo II. En 

cualquier caso, la entidad religiosa intenta 
estar en una línea activa, tener peso de 
masas e influencia en las sociedades y los 
Estados. Es decir, trata de no perder más 
espacios y si puede de ganarlos. Un límite 
para tal proyecto reside en los nudos 
ideológicos incompatibles ante el cuerpo 
y la sexualidad, propios del texto religio­
so, su concepción de la familia decidida­
mente arcaica y patriarcal. Otro límite es 
que el rol de reserva moral, garante y bisa­
gra para la negociación social o entre na­
ciones que se otorga a sí misma, no encaja 
con la dialéctica del conflicto, y frente a 
ésta es normal que se imponga la tradi­
ción más recalcitrante y conservadora de 
la Iglesia en cualquiera de sus formas, an­
tes que ésa modernización del lenguaje 
tradicional que propone el polaco.

Un visitante tan complejo y significa­
tivo, ¿qué dejó en el fondo en la Argen­
tina? Habría que ensayar muchas respues­
tas, casi todas en el plano de la hipótesis. 
Habría que analizar, por caso, cómo es la 
religiosidad de los argentinos, de una par­
te alejada de la intensidad que aporta el 
sincretismo indígena, notable en otros 
países latinoamericanos; y sin embargo 
sorda, secularizada y opacamente católi­
ca en sus definiciones tanto culturales 
como doctrinarias. Ese problema esca­
pa por lejos al alcance de esta nota. Ha­
bría que observar en esa religiosidad sus 
tintes de intolerancia. Sería necesario 
aproximamos a la coyuntura e interro­
gar por qué los organizadores de la gira 
debieron admitir, sin ambages, que la 
concurrencia fue inferior a la prevista en 
la mayoría de los actos. ¿Perdió sorpresa 
luego de su viaje en el 82 la presencia 
aquí del Papa, se deslizó su espectáculo 
a un carácter de espectáculo televisivo, o 
la sociedad continuó preocupada por 
otros temas más endógenos? Es cuestión 
de un enfoque particular el efecto que ha­
brá deparado a la política interna del 
Episcopado, donde se supone que debió 
favorecer al sector que no es la derecha 
más recalcitrante ni tampoco el progre­
sismo de los obispos de Quilmes o Neu- 
quén, o sea que habría apoyado a monse­
ñor Primatesta. Desde el punto de vista 
masivo, las concentraciones más concurri­
das durante las últimas 48 horas de 
Wojtyla entre nosotros, así como la de 
Córdoba, conocieron el predominio de la 
clase media y de miles de jóvenes. Sobre 
este punto vale una aproximación de Ro­
berto Reyna en “No resulta difícil dis­
cernir el origen de esos jóvenes si se tie­
ne en cuenta que. en el país, existen 
15.189 establecimientos educacionales ca­
tólicos con un total de 1.500.409 alum­
nos (. . .) y se completan esos datos con 
las estadísticas que indican que la Iglesia 
controla la tercera parte de los colegios 
secundarios. Pero esas cifras -agrega Rey­
na- no son suficientes si no se aclara, 
además, que desde hace seis años el equi­
po de Prioridad Juventud (...) conforma­
do por sacerdotes de tendencia socialcris­
tiana moderada, opuesta a la línea más 
reaccionaria y conservadora de la Iglesia, 
viene desarrollando una minuciosa tarea 
de base.” La más rigurosa de las preguntas 
versaría sobre el destino, el deseo prota- 
gónico y las necesidades de dichas bases 
juveniles, que ya desde antes de la instau­
ración del gobierno democrático encon­
traron en la Iglesia un espacio de expre­
sión que no tenían entonces, ni parecen 
tener todavía ahora, dentro del universo 
de la política estricta.

Conversación con Jaques Le Goff

Viaje a través del mundo 3: la historia
Massimo Terni

Como se advertirá, incorporamos 
una nueva sección a nuestra revista. 

El título de la misma está tomado de 
la teoría de los tres mundos 

elaborada por el filósofo de la ciencia 
vienes Karl Popper, quien incluye 

como objeto del mundo 3 a los 
pensamientos en el sentido objetivo, 
esto es, las teorías, los enunciados, 

los problemas y los argumentos. 
De la misma manera se llama la sección 

de la revista socialista italiana 
MondOperaio, en donde fue incluido 

el magnífico reportaje a 
Jacques Le Goff que ahora 

reproducimos.

Con la reciente muerte de Femand Braudel, la herencia de Marc Bloch y de Lucien Febvre ha pasado a 
aquellos historiadores de la tercera generación de los Anuales que en los últimos dos decenios han sido los 

protagonistas de una escuela historiográfica universalmente conocida como la Nueva Historia. 
De esta escuela el historiador medievalista Jacques Le Goff es uno de los más célebres y destacados 

exponentes, y en la actualidad se desempeña como director de investigación en la Ecole des Hautes Etudes 
en Sciences Sociales. Autor de obras fundamentales, Le Goff sostiene la tesis de un “largo medioevo”, 

que engloba toda la historia moderna del Occidente europeo hasta mediados del siglo XIX.
La vastedad de esta perspectiva histórica y la particular sensibilidad respecto de los problemas de método 

hacen de Le Goff el interlocutor ideal para una entrevista sobre la historia en cuanto campo de investigación 
y disciplina de enseñanza. Es un discurso tanto más difícil y delicado en un momento histórico en el que 

se siente la exigencia de ajustar cuentas con el compromiso dejado por Braudel.

En otra oportunidad habíamos hablado sobre todo del 
problema religioso en el medioevo. Ahora en cambio qui­
siera hablar de la historia y de los historiadores, de su 
metodología y de sus relaciones con las otras ciencias so­
ciales. Y me gustaría que empezara hablando de la heren­
cia de Femand Braudel, y del problema de la narración. 
¿No se plantea una alternativa entre la historia estructu­
ral y la historia de los acontecimientos, entre la estructu­
ra analizada no sólo por los historiadores sino también 
por estudiosos de otras disciplinas como Lévi-Strauss. Mi­
chel Foucault y Jean Starobinski, y la narración tradi­
cional ...?

Si usted quiere intentaré dar una respuesta, pero no en­
tiendo bien qué relación puede hacerse entre Braudel y 
todo esto . . .

Braudel es un poco el emblema de una investigación 
orientada hacia la "estructura" de la historia en la "larga 
duración", y no de una narración que prosiga una crono­
logía . . .

Es cierto. La cuestión que usted plantea está efectivamen­
te vinculada a recientes controversias sobre la historia, y 
en particular a lo que se ha dado en llamar el retorno de 
la narración, o el retorno de los acontecimientos en la his­
toria. Me adelanto a decirle que se trata de falsos proble­
mas que ya no tienen importancia para los historiadores.

Pero se trata también de dos cuestiones distintas que apa­
recen confundidas. Comencemos por la narración. Pienso 
que el tiempo de la historia-narración ha terminado y que 
aquellos que quieren restaurarla dan la espalda a la reali­
dad científica. Por lo demás, quien sobre todo propuso 
este retorno de la narración, me refiero al historiador in­
glés Lawrence Stone que desde hace tiempo vive y traba­
ja en los Estados Unidos, ha reexaminado sus mismas 
afirmaciones tanto en ocasión de recientes conferencias 
en Francia como en conversaciones privadas que mantu­
ve con él. En ambas circunstancias reconoció haber elegi­
do el término historia-narración más bien como un desa­
fío. pero que en realidad no era para él algo importante. 
El hecho es que necesariamente debe haber narración en 
la historia. En la sociedad en que opera como disciplina, 
la historia no puede abstenerse de la narración. Desde un 
punto de vista pedagógico se tiene la absoluta-necesidad, 
en la enseñanza y en la divulgación, de recurrir al relato.

Por lo demás, la llamada historia-problema no está en 
oposición con la historia-relato. Ahora sabemos bien que 
la narración no es de por sí inocente; es el producto de 
una construcción y es densa en ideología. En realidad la 
historia-narración es simplemente uno de los modos en 
que la historia se expresa, y siempre tendremos, creo, ne­
cesidad de ella. Pero tengo que destacar que no existe 
más la posibilidad de reducir la historia a una mera na­
rración. Todo esto ha terminado, forma parte ahora de la 
prehistoria de la historiografía.
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De algún modo usted ha corregido los términos de mi 
pregunta haciendo una distinción entre “retorno de la 
narración"y “retorno del acontecimiento''.

Sí, el discurso sobre el acontecimiento es muy diferente. 
Y al respecto se ha dado en la historia y entre los 
historiadores una gran evolución. Es un discurso que 
remite inevitablemente a la figura de Braudel. Su recien­
te muerte nos ha dejado a todos trastornados, sobre todo 
a aquellos que, como yo, lo han conocido, frecuentado y 
querido, pero también en general a todo el ámbito de los 
historiadores. Incluso un público más amplio sintió la 
irradiación de esta fuertísima personalidad. Lo cierto es 
que frecuentemente se ha hecho una mala lectura de 
Fernand Braudel. Me refiero a su fundamental artículo 
de 1958 al que se acostumbra designar como el artículo 
sobre la “Larga duración”. En efecto, lo que este ar­
ticulo proponía era una lectura de la historia según 
ritmos diferentes. Más exactamente, según tres ritmos.
Lo que se ha tomado, porque era el aspecto más nuevo, 
ha sido esta historia de las estructuras, la historia de 
aquello que en la historia cambia muy lentamente. Una 
historia que puede ser tanto historia económica como 
historia de las mentalidades, o bien historia de la vida 
material. Aquí se puede individualizar el nivel de las 
estructuras, aunque no era precisamente éste el pensa­
miento más sutil de Braudel. Pero si se quiere verdadera­
mente captar su sentido se debe ubicar este artículo de 
Braudel en el momento histórico en que fue concebido y 
escrito. Es el momento de la gran boga del estructuralis- 
mo y en particular de Lévi-Strauss. Fernand Braudel está 
muy impresionado por Lévi-Strauss y por el estructura- 
lismo. Tiene mucha admiración por Lévi-Strauss, pero al 
mismo tiempo percibe un peligro. Y el peligro consiste 
en la posibilidad de que el estructuralismo resulte un 
enemigo mortal de la historia. Porque el estructuralismo 
empujaba acaso, en sus formas más extremas a una 
negación del tiempo y a una negación de la evolución, o 
sea a una inmovilización de la historia. Sobre este punto 
Braudel y su discípulo, y gran amigo mio, Emmanuel Le 
Roy Ladurie no siempre fueron, a mi parecer, lo sufi­
cientemente prudentes. La expresión “historia casi inmó­
vil" me parece ya bastante peligrosa, ellos no obstante se 
permitieron escribir y hablar de “nistoria inmóvil”. Para 
ellos era una boutade, pero siempre es una boutade 
peligrosa. Porque tal expresión, tomada a la letra, no 
puede menos de crear una contradicción. Là historia, por 
definición, es el cambio. La historia es el movimiento, y 
no existe una historia inmóvil. Sin embargo se da el 
hecho de que existe una historia de fenómenos profun­
dos y fundamentales que se desenvuelve muy lentamen­
te. Este, para Braudel, era el primer nivel de la historia.

A éste acompaña un segundo nivel de fenómenos que 
se producen y se desenvuelven menos lentamente, y 
están en general sometidos a una ritmicidad periódica. 
Braudel arribó a tal concepción gracias a los economistas 
y a los historiadores de la economía, y en particular 
gracias a un estudioso por el que sentía gran admiración, 
al que estaba muy vinculado, y con el cual llevó a cabo 
empresas importantes: me refiero al historiador Ernest 
Labrousse. Sé trataba de una concepción que abarcaba 
una historia de las fases de la economía mundial, 
caracterizada por fases de aumento y de disminución de 
los precios. Esta historia de los precios fue para Braudel 
y para muchos historiadores de su generación el indica­
dor fundamental de una evolución histórica, escandida 
de aquella que Labrousse llamó fase A, o sea la fase de 
expansión y de ascenso de los precios, y fase B, o sea la 
fase de regresión y de disminución de los precios. En 
estos términos, se puede atribuir al ritmo y al nivel de la 
larga duración la palabra “estructura”, y al ritmo y nivel 
de las fases A y B la palabra “coyuntura". Pero existe 
también un tercer nivel, que con demasiada frecuencia 
ha sido olvidado: el de la historia rápida, el de una 
historia que Braudel consideraba más superficial. Aquí 
existe todavía una cierta influencia de Lévi-Strauss y una 
cierta consideración por la distinción, hecha por 
Lévi-Strauss, entre sociedades callen tes que se desenvuel­
ven rápidamente, vale decir las sociedades que justamen­
te han sido llamadas históricas, y las sociedades frías que 
por el contrario se desarrollan muy lentamente y que son 
el campo natural de los estudios etnológicos. Hoy la 
mayor parte de los historiadores ha dejado de creer en 
esa distinción entre sociedades exclusivamente frías y 
sociedades exclusivamente calientes. Se puede en cambio 
decir que las sociedades calientes tienen una cierta 
frialdad, que es exactamente la larga duración. Y se 
puede decir que las sociedades frías de algún modo se 
calientan en la medida en que, como sabemos con cada 
vez mayor precisión, terminan entrando a su vez en la 
historia. Por lo demás, la hipótesis de que tales socieda­
des frías existieron está vinculada a una fase particular 
de la historia: aquella en la que era posible la existencia 
de sociedades más o menos aisladas. Pero con los grandes 
descubrimientos geográficos, con la ciencia actual, con el 
mundo finito -como lo ha llamado Pierre Chaunu- y 
con la ínternacionalización y mundialización del univer­
so humano ya no hay y no puede haber sociedades frías. 
_ Volviendo al nivel rápido de la historia, que para 
Braudel era superficial, se lo puede definir como el 
mundo de los acontecimientos. Es verdad que Braudel

los subordinaba a aquellos ritmos que en historia le 
parecían más fundamentales, esto es la coyuntura y la 
estructura. Pero nunca negó la existencia de los aconteci­
mientos, como lo demuestra el hecho de que la tercera 
parte de su obra El Mediterráneo y el mundo mediterrá­
neo en la época de Felipe II es una historia que 
ciertamente se la puede definir como una historia de los 
acontecimientos.

Se ha hablado de un retorno del acontecimiento, sobre 
todo con relación a la historia contemporánea..

Es verdad. Pero es un discurso algo distinto: el de la 
evolución de las sociedades contemporáneas. Y aquí entra 
en juego una componente que, como sucede frecuente­
mente, es a la vez consecuencia y causa: los media. Y 
resulta una banalidad destacar la importancia de los 
media, pero es claro que ellos ponen en primer lugar a 
los acontecimientos, por toda una serie de razones, 
algunas de las cuales son evidentes. En primer lugar por 
un modo de responder al ritmo de producción de la 
información: la información debe adherir al presente, a 
aquello que ha,sido llamado la historia inmediata. Y ella 
no puede sino trasmitirse a través del acontecimiento. 
Por otra parte los media no son en modo alguno, no más 
de lo que lo ha sido la historia tradicional, un simple 
registro de lo que sucede. Los media construyen la 
información, y hasta diría que directamente la crean. 
Los media son por lo tanto creadores de acontecimien­
tos. Y son también una forma de poder que, desde 
siempre, como toda forma de poder, se manifiesta a 
través de los acontecimientos. Tenemos por ende un 
retomo del acontecimiento, pero de una manera que no 
altera las adquisiciones logradas por la renovación de la 
historia y en particular por el aporte personal de Brau­
del. Quiero decir que ahora, en la historiografía actual, el 
acontecimiento está necesariamente vinculado a los otros 
dos grandes ritmos de la evolución histórica: los de la 
coyuntura y los de la estructura. Y al respecto quiero 
citar, entre las tantas posibles, una obra que me parece 
una obra maestra y una eficaz ilustración de la nueva 
concepción del acontecimiento: me refiero a Domingo 
de Bouvines de Georges Duby. Sin embargo, la verdadera 
novedad emergió en el contexto de una historia contem­
poránea en fase de crecimiento y afirmación. En efecto, 
la historia contemporánea aparece como un campo 
verdaderamente nuevo de la historia, a la que. no se le 
puede aplicar los métodos de la historia tradicionaL No 
tiene sentido por lo tanto dejarse impresionar por un 
presunto retomo de la narración que, repito, repre­
senta una concepción de la historia definitivamente 
superada. Y ni siquiera tiene sentido enfatizar el retomo 
de una historia de los acontecimientos tradicional. Es 
que ahora no sólo sabemos dominar y explicar bastante 
bien el acontecimiento sino que además el acontecimien­

to está cada vez más ligado a la historia contemporánea y 
constituye una gran parte de la historia misma.

De acuerdo. Pero me parece que las cosas se complican 
con relación a la cronología, que constituye el soporte y 
el presupuesto de la historia tradicional pero que eviden­
temente ya no puede ser la misma. Aquella que Francois 
Furet definió como una ' escala del tiempo" implícita en 
una historia entendida como la verdadera "novela de las 
naciones". ¿Cuál será entonces la ‘‘cronología’ de su 
nueva historia del acontecimiento?

El oficio de historiador jamás podrá ser fácil. Sea coma 
fuere, la historia dispone ya de una nueva cronología, de 
fácil utilización. Se trata de la antigua sucesión cronoló­
gica, pero con modificaciones en los contenidos. En los 
últimos dos años presidi la Comisión Nacional para la 
renovación de la enseñanza de la historia en Francia. Y 
como usted sabe, el problema de la cronología ha sido 
uno de los problemas más controvertidos en el ámbito de 
la enseñanza francesa. En los programas y manuales 
escolares existía una tendencia a hacer casi desaparecer 
el aprendizaje de los datos que en el pasado pautaron la 
enseñanza de la historia. Sin embargo, sectores cada vez 
más consistentes del cuerpo de profesores y de la 
opinión pública reclamaban el retomo a la cronología 
tradicional. Y bien, a nosotros nos pareció realizar un 
gran progreso cuando propusimos un cambio de la 
naturaleza de los datos considerados importantes. Como 
usted sabe, la historia estaba hecha sobre todo de 
acontecimientos militares, diplomáticos y políticos. Ob­
viamente, no hemos eliminado de la cronología escolar 
todos estos acontecimientos. Algunos de ellos permane­
cen a nuestros ojos como muy importantes y hasta diría 
como casi irrenunciables en cuanto puntos de referencia. 
Pero existen también otros acontecimientos de gran 
relieve: acontecimientos de orden religioso, de orden 
científico, de orden tecnológico, de orden cultural. Así 
las cosas, propusimos incorporar cierto número de acon­
tecimientos de este género que no formaban parte de la 
cronología escolar tradicional. Por ejemplo, la fundación 
de la orden de Cluny en el 910 -como usted sabe, soy 
un medievalista y por lo tanto me permito citar los casos 
referidos a mi campo de estudio— nos pareció un 
acontecimiento apropiado para mostrar la importancia 
del fenómeno monástico y religioso en el medioevo, 
tetro ejemplo: señalamos en el fin del siglo XI la 
aparición de la primer gran obra literaria en la lengua 
vulgar: me refiero a la Chanson de Roland, claro está. Y 
sobre una fecha he insistido mucho para que fuera 
considerada entre las más importantes: 1539, año al que 
corresponde el decreto real de Villiers-Cotteréts que hace 
obligatorio el empleo del francés en la administración. 
Esta es una primera aclaración sobre la cronología. Pero 
quisiera hacer otra observación. El problema es siempre 
poner en evidencia los datos importantes y significativos. 
Ahora la historia se ha ampliado. Y otros tipos de 
fenómenos resultaron más importantes en la explicación 
de la evolución histórica que aquellos que considerába­
mos en el siglo XIX y en la mitad del siglo XX. En este 
sentido, lo que nosotros queremos, para una buena 
enseñanza, es que se explique bien a los jóvenes por qué 
proponemos estas fechas. No son y no deben ser núme­
ros a aprender estúpidamente de memoria. Los jóvenes 
deben saber por qué nos detenemos sobre un cierto lugar 
y tiempo de la historia. Deben saber qué significa ésto. 
Se trata de datos que permiten adentrarse en la evolu­
ción de los otros ritmos de la historia: los de la 
coyuntura y los de la estructura. En este sentido son 
significativos los casos que acabo de mencionar de la 
Chanson de Roland y del edicto de Villiers-Cotteréts. A 
través de estos dos acontecimientos se puede reconstruir 
un fenómeno plurisecular de gran importancia como es. 
en nuestra civilización, el pasaje del latín, en cuanto 
única lengua culta, a las lenguas vernáculas y nacionales. 
Se entiende así lo que esto significa desde el punto de la 
historia política y de la historia de las mentalidades. Nos 
encontramos aquí frente a acontecimientos cuya reso­
nancia es extremadamente importante. Es necesario por 
lo tanto que se sepa de la existencia de tales aconteci­
mientos. cuya cronología se junta nuevamente con el 
movimiento lento y profundo de la historia. Y en este 
punto me parece oportuno recurrir a la acostumbrada y 
vieja metáfora: queremos de las fechas que marquen- el 
punto de iceberg y queremos que, a partir de estas 
fechas, nos veamos de algún modo obligados a descender 
hacia la masa del mismo icerbeg. Y esto no es todo. 
Queremos también que haya una nueva periodización. 
Nos debemos dar cuenta de que no se puede entender la 
historia disponiendo sólo de coordenadas acontecimien- 
tales sino que son también necesarias las referencias de 
más larga duración. Son necesarios también los períodos. 
Nuestros progenitores y bisabuelos lo entendieron cuan­
do concibieron la noción de siglo. Es un episodio en el 
que no se piensa mucho, pero que en la historia de la 
formación de una instrumentación mental de Occidente 
constituye un hecho capital. Hoy aparece como obvia la 
idea de que cambiando un número de siglo se entra en el 
ámbito de un nuevo universo de la historia. Pero esta 
noción no era tan obvia cuando fue inventada por 
eruditos alemanes del siglo XVI. Se trata porlo tanto de 

un instrumento relativamente reciente y en todo caso de 
un instrumento que ha desempeñado un rol importante 
y positivo. Hoy estaríamos perdidos si no pudiésemos 
hablar del cuarto de siglo antes de Cristo, o del siglo XII 
o XIX. Dicho esto, sin embargo no debe olvidarse que la 
noción de siglo, que ha sido de gran ayuda, es también 
un obstáculo y puede incluso ser paralizante. Es que, en 
efecto, la historia no cambia necesariamente cuando 
cambia el número del siglo. Como podrá advertir, esta­
mos aquí en el corazón de los problemas del oficio de 
historiador y de la historia en cuanto disciplina intelec-

En efecto, la noción de siglo parece haber dejado de ser 
funcional en el caso de una revolución..

Es verdad, pero considero que de cualquier forma la 
noción de siglo no puede subestimarse. Ella tiene una 
simplicidad y una eficacia insustituibles..

Pero el problema que usted ha planteado me remite a 
un aspecto de la cronología que está suscitando un 
verdadero debate entre los historiadores dedicados a la 
investigación. Es una polémica poco espectacular respec­
to de aquellas que accedieron al conocimiento del gran 
público, pero que es extremadamente importante. Se 
trata de la cuestión de los desfases de la evolución his­
tórica. Hasta tiempos recientes, la mayor parte de los his­
toriadores, marxistas o no, vivieron en la idea de que el 
conjunto de los hechos históricos y de todo aquello que 
constituye una sociedad y una civilización se desenvolvían 
más o menos con el mismo ritmo. Teníamos in mente una 
imagen fluvial: la historia es como un río cuya masa 
avanza toda junta. Cuando más se podía pensar que, co­
mo en los grandes cursos de agua, el centro procedía un 
poco más velozmente que las corrientes laterales que 
chocan contra la ribera moderando asi su flujo. Pero 
ahora sabemos que esto no es verdad. Que en la socie­
dad existen desfaces y retardos. Y este es un fenómeno 
que aparece como esencial en el gran debate actual sobre 
el concepto de revolución. ¿Cuáles son verdaderamente 
estos acontecimientos que en tan poco tiempo trastorna­
ron todo esto? Tal es lo que nos debemos preguntar si 
queremos dar un contenido a la idea de revolución. Pero 
sobre este punto no es necesario dejarse influenciar por 
las polémicas sino en todo caso ver lo que la evolución 
de la ciencia histórica nos dice sobre la idea de revolución.

En mi opinión existen ciertamente las revoluciones. 
Hay momentos en que una gran parte de los fenómenos 
esenciales que constituyen el movimiento histórico cam­
bian fundamentalmente y también brutalmente. Aunque 
es evidente que no todo cambia. Por ejemplo, ahora 
sabemos que en la revolución francesa no hubo un 
cambio sustancial desde el punto de vista cultural: por 
largo tiempo la literatura y el arte se mantienen práctica­
mente inalterados respecto del antiguo régimen. Y si 
tomamos el caso de la revolución de 1917 -tema del 
cual no soy un especialista- creo que nos podemos 
enfrentar a una situación similar, es cierto que en un 
contexto distinto caracterizado por ejemplo por el pro­
blema del realismo socialista en el arte. Volviendo a la 
revolución francesa, ella representa el fracaso de una 
ruptura que quería ser total. No me refiero al campo 

• religioso en general sino a un aspecto muy particular, 
vinculado a la cronología: el calendario revolucionario. 
He aquí un contratiempo de la revolución. Se trata de 
algo que no se ha logrado cambiar y que existía desde 
fines de la antigüedad: era un calendario profundamente 
signado por la religión dominante, el cristianismo y que 
dependía sustancialmente de ella. Por lo demás ha 
generado una nueva división del tiempo cuya importan­
cia va mucho más allá del ámbito de una religión.

A este propósito recuerdo en particular un fenómeno 
del cual no se piensa con frecuencia: la creación de la 
semana. Este es para mi un hecho fundamental. ¿Hasta 
ese momento qué había sucedido? Ocurría, como creo 
que usted sabe, que las divisiones eran divisiones de 
orden decimal: cada diez días y los múltiplos de diez y a 
veces de doce. Es por eso que respecto del ritmo de 
trabajo y del no trabajo, él estaba únicamente vinculado 
a las fiestas religiosas, las cuales estaban distribuidas de 
modo muy inegular en el calendario anua). La liturgia 
recoge, es verdad, estas fiestas y, como usted sabe, ha 
tenido la sabiduría de no incurrir en el infortunio en que 
luego cayeron los revolucionarios de la revolución fran­
cesa de colocar todas las veces que fue posible las nuevas 
fiestas cristianas en el puesto de las más antiguas fiestas 
paganas. Pero de ahí en más existe este fundamental 
ritmo semanal: hay seis días de trabajo y uno de reposo. 
Sin duda las motivaciones son sustancialmente religiosas, 
pero piense usted en lo que todo esto representa para la 
vida económica, la vida social y la vida política. .

Personalmente miro sobre todo lo referido a la vida 
económica y estoy persuadido que la adopción de la 
semana ha sido un evento fundamental para la suerte del 
Occidente cristiano. Es que este ritmo, seis dias de 
trabajo y uno de reposo, cambió todo en lo que'respecta 
a la utilización de las fuerzas productivas y a la organiza­
ción técnica, económica y naturalmente política de la 
sociedad. Este ritmo ha permitido, entre otras cosas, una 
disciplina de la vida económica y de la actividad produc­
tiva. Se trata por lo tanto de un hecho, nos referimos a la

introducción de la semana, verdaderamente fundamen­
tal, que corresponde destacar en el ámbito de la nueva 
cronología que intentamos promover. Lo que no es fácil, 
porque, como usted puede intuir, todo esto suscita 
conflictos no sólo con la tradición de un oficio sino 
también con las posturas ideológicas.

Quisiera volver a su discurso sobre la revolución. Puede 
ser cierto, como usted dice, que la revolución francesa 
fracasó en su intento de imponer su concepción del 
tiempo y un nuevo calendario. Sin embargo, lo cierto es 
que no se puede decir lo mismo de la revolución si se la 
ve desde la perspectiva de sus resultados posteriores.

Así es. Pero mi discurso quedó a mitad de camino. 
Ciertamente en la revolución se produce una ruptura, la 
fase que se putide llamar violenta, o también definir 
“acontecimiental”, Una fase por otro lado muy clara­
mente evidenciada en los libros de historia, donde se 
dedica una cincuentena de páginas a 50 años de his­
toria, y luego, de pronto, cuando se llega a la revo­
lución francesa, son diez las páginas por años, y aun 
más. Sin embargo una revolución se realiza también en la 
larga duración. Y en lo que respecta a la revolución 
francesa todos los estudios que se han hecho desde hace 
algunos años, ya se trate de Francia o de otros países de 
Europa - es notoria la irradiación europea y mundial de 
la revolución francesa-, muestran que la revolución se 
ha realizado verdaderamente después de la mitad del 
siglo XIX. Y todo esto toma ahora casi anecdótico las 
fases que se han establecido en las concepciones tradicio­
nales de la revolución francesa, que se inicia con la fase 
nobiliaria, continúa con la fase burguesa y concluye con 
la fase democrática. En efecto, si se considera a la 
revolución francesa en el espesor del tiempo es necesario 
agregar otras fases hasta arrivar a la mitad del siglo XIX.

También en este caso puede ser de ayuda la geología, 
como antes, cuando se hablaba de los ríos. Sabemos bien 
que en la historia de la tierra y en la cronología prehistó­
rica existieron rápidas fases violentas, con ondulaciones 
y formaciones de montañas, y por el contrario lentos 
avances de témpanos y cambios climáticos, desplegados 
en un período de millones de años, pero no por esto 
menos violentos en los resultados finales. Es ésta la 
compleja dinámica de la evolución.

Entonces es verdad ¡o que dice Pierre Nora en el sentido 
de que existen acontecimientos que son capaces de crear 
nuevas estructuras. Si así fuera, el problema de una 
dialéctica entre acontecimiento y estructura está en el 
centro del fenómeno del cambio.

Es muy probable. Y creo que aquí, en efecto, se deben 
estudiar los acontecimientos no sólo, como propuse 
antes, en cuanto marca y en cuanto puntos de un iceberg 
sino en cierta medida como uno de los motores de la 
historia. Este es un aspecto que está cambiando profun­
damente, al menos asi me parece, la concepción de la 
historia. Y una vez más estamos frente a los cambios que 
suceden sin dar lugar a grandes debates pero que madu­
ran en la búsqueda cotidiana de los historiadores.

Hay una noción que está en gérmen en Marx, que ha 
sido desarrollada después de él, y que me parece no sólo 
falsa sino que diría también catastrófica para la com­
prensión histórica, me refiero al concepto de infraestruc­
tura y superestructura. Es necesario modificar tal con­
cepción de la relación entre infraestructura y superes­
tructura y hacerla prácticamente ineficaz. Es lo que hizo 
mi amigo Maurice Godelier que, consciente de estas 
dificultades, propuso considerar la posibilidad de que 
tales superestructuras se conviertan en cierto momento 
en infraestructuras En suma, dicho en términos marxis­
tas. lo que Fierre Nora afirma de los acontecimientos, 
Pero entonces, a esta altura, ¿por qué hablar de infraes­
tructura y superestructura? Creo que debemos dar 
cuenta de que existen diferentes niveles en la historia. 
Pero no hablaría al respecto como de entidades objetivas 
sino más bien de instrumentos operativos de lectura de 

los que los historiadores y los hombres en general 
pueden disponer. La situación es ésta. Se trata de ver 
cuáles son las relaciones entre estos diferentes niveles, y 
a través de qué mecanismo lo que sucede en uno de estos 
niveles tiene repercusiones sobre lo que sucede en los 
otros. Todo esto es también, como usted se dará cuenta, 
muy primitivo: la historia está todavía en la fase en que 
se balbucea. Lo que yo auspicio actualmente es que nos 
movamos en esta dirección, esto es, en el respeto de un 
rigor científico y de un método crítico, que son la 
prerrogativa de una historia basada en la indagación 
documental. Los documentos son actualmente mucho 
más ricos y numerosos que en el pasado y respecto de 
ellos el historiador no puede dejar de usarlos. Para mi es 
fácil distinguir en la inmensa producción hoy llamada 
histórica: no miro si el autor tiene o no títulos universi­
tarios. Sólo observo dos cosas: si ha utilizado documen­
tos y si estos documentos han sido procurados personal­
mente en el lugar en donde fueron recogidos o si se han 
contentado con tomarlo de otras obras.

Me gustaría que habláramos de su concepción del ' me­
dioevo " que concluye en el siglo XIX, lo cual me parece 
particularmente interesante para una nueva cronología 
de la historia.

Creo que estamos en un momento en que se debe tomar 
conciencia de la efectiva duración de la historia: noso­
tros somos sólo la parte superior y visible de una 
cortísima duración de la evolución de la sociedades 
humanas. Este conocimiento debe hacemos al mismo 
tiempo más audaces y más modestos. Más audaces 
porque no debemos dudar en pensar la larga duración. 
Más modestos porque jugamos sobre una fracción ínfima 
de lo que ha sido y de lo que probablemente será la 
historia de la humanidad. Estamos ahora en condiciones 
de evaluar, con un grado aceptable de aproximación, los 
inicios de la tierra y de la humanidad, y de establecer la 
fecha previsible de su desaparición, a menos que no se 
produzca un acontecimiento que nuestra misma historia 
humana podría producir. Sin embargo tengo que precisar 
que no participo del todo del espíritu apocalíptico 
atòmico. Considero que se trata de peligrosas fantasías 
que apartan la atención de la humanidad de sus tareas 
importantes. Y yo me niego a entrar en el juego absurdo 
y peligroso de las encubraciones en tomo al año 2.000.

Dejemos entonces el año 2.000 y volvamos a su largo 
medioevo

Me parece bien. Quiero recordar que a pesar de todo 
sigo siendo un historiador de los Armales. Pero no se 
trata de nostalgia sino más bien de un objetivo que ha 
permanecido inalterado: el de una historia total. Y este 
objetivo conlleva también una periodización, cosa en la 
que no piensan mis amigos polacos Kula y Pomian, 
quienes por el contrario están en contra de ella. El haber 
adquirido una conciencia más cierta sobre lo que es más 
importante en la explicación de la evolución histórica no 
puede sino servir de ayuda. Acaso ahora pueda explicar­
me con mayor franqueza de cuanto lo hice por escrito y 
decir claramente que mi enemigo es el Renacimiento. En 
mi opinión el concepto de Renacimiento ha sido el que 
introdujo en la periodización una perturbación totalmen­
te injustificada. La noción de Renacimiento surgió en 
dos momentos. Primero hubo, en los inicios del siglo 
XVI, un cierto número de personajes, de los que el 
francés Rabelais constituye el mejor ejemplo, que han 
tenido el sentimiento de una ruptura con el pasado. Y 
luego se da el caso de los historiadores del siglo XIX que 
creyeron que en algún lugar y tiempo, entre los siglos 
XV y XVI, se produjo una gran ruptura. Pero veamos un 
poco los hechos. En la época del Renacimiento se puede 
verificar el movimiento, que se produce muchas veces en 
la historia, de una generación que expresa con una fuerza 
particular, aunque no excepcional, su rechazo de las 
generaciones precedentes. Sin embargo, yo encuentro en 
el siglo XII expresiones igualmente fuertes de personas 
que se dicen modernas contra otras personas que se 
denominan antiguas. Entendámonos: por antiguos ellos 
no entienden a los paganos de la antigüedad sino que se 
refieren a hombres que anteceden sus generaciones. Por 
ejemplo: consideran antiguos a los hombres de la época 
carolingia. La famosa querélle de los antiguos y de los 
modernos producida en los siglos XVII y XVIII a su vez a 
contrapuesto a generaciones de este tipo. Por eso no me 
dejo impresionar en lo que respecta a las reivindicaciones 
de ruptura de los hombres del Renacimiento.

Pasemos ahora a los historiadores del siglo XIX. 
Tengo in mente a dos grandes hombres que tuvieron una 
considerable influencia. Ante todo Jules Michelet, res­
pecto del cual tengo la más viva admiración. Pero esto no 
me impide reubicar a Michelet en su época, ver sus 
límites y eventualmente sus errores, que dependen tanto 
del momento histórico en el que vivía como de ciertas 
lagunas de su personalidad y de su inteligencia. El 
Michelet romántico, después de haber introducido, como 
lo he demostrado en un artículo, una buena parte de su 
romanticismo en su visión del medioevo, establece una 
línea de ruptura: el medioevo, que para mi ha sido una 
época de luz, resulta para Michelet una época de oscuri-
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dad, respecto de la cual la luz y el progreso arrivar) sólo 
con Lutero. Tenemos por tanto un Renacimiento religio­
so. Pero todo esto carece de seriedad. Hoy sabemos bien 
que la Reforma y el Protestantismo no han sido en 
absoluto una ruptura respecto a lo esencial de los 
contenidos religiosos e intelectuales de las tradiciones 
precedentes. Permanece el hecho de que la Reforma 
marca una época extremadamente importante y puede 
ser objeto de una subperiodización, no porque sea 
moderna dado que no lo ha sido del todo, sino porque 
con ella sucede en Occidente una cosa esencial' no existe 
más una sola religión dominante sino que pasan a existir 
dos religiones. Se puede encontrar aquí el inicio del 
pluralismo típico de Occidente, y Michelet tiene razón al 
decir que desde entonces se comienza a respirar un poco. 
En efecto, también yo encuentro muy irrespirable mi 
medioevo.

Pasemos ahora al otro gran hombre, el suizo Burck­
hardt. Para éste la historia es ante todo la civilización y 
la cultura. El mira al Humanismo y a Italia. Y aquí 
detecto una gran paradoja. Porque si existe un país en el 
cual no se puede aplicar la periodización tradicional, que 
del medioevo lleva al Renacimiento, este país es Italia. 
Contrariamente a todas las apariencias, en Italia el 
Renacimiento comienza en el siglo XII. Por lo tanto el 
país que parece ser el modelo del Renacimiento es el 
país respecto del cual tal modelo funciona peor.

Otro hecho a recordar, que tiene muy impresionado a 
los historiadores, y que en conjunto es en mi opinión el 
más importante: me refiero a los grandes descubrimien­
tos. Es un hecho que no concierne sólo al descubri­
miento de América sino que representa el inicio de 
aquello que Pierre Chaunu llamará el * mundo finito', 
vale decir el mundo que conoce verdaderamente sus 
fronteras, el mundo que está en relación con todas sus 
partes y que de cualquier modo está encaminado a 
estarlo. Esto es muy, pero muy importante. ¿Pero en 
qué momento este hecho se concreta verdaderamente? 
En el siglo XIX. Porque, ¿qué valor puede tener un 
mundo finito en el que el conocimiento se reduce a 
algunos puertos de los grandes o de pequeños lugares 
dispersos acá y allá? Sólo en el siglo XIX, o mejor dicho 
en los siglos XIX y XX, este mundo finito resulta una 
realidad, pues habrá que esperar la irrupción de los 
modernos medios de comunicación para que esto sea 
posible. En cambio, en lo que respecta al Renacimiento, 
cuando miro la tecnología, la economía, la política, no 
veo nada fundamentalmente nuevo. Veo solamente rea­
lidades que pueden más o menos constituir subperío­
dos. Es cierto que si leo Maquiavelo me doy cuenta qué 
no es más Santo Tomás. De acuerdo. Pero si leo Santo 
Tomás me doy cuenta de que no es más San Agustín. 
Todo esto no es tan fundamental. En cambio, cuando 
arrivo a la mitad del siglo XIX, entonces las cosas si 
cambian, aunque no a la misma velocidad, no en todos 
los campos, no en todos los países de Europa y no en el 
mundo entero. Si luego se considera el campo que desde 
hace tiempo ha resultado más específicamente mío, 
aquello que yo llamo el campo de la cultura, de la 
cultura profunda y de las mentalidades, de las imagina­
ciones y de las carencias, aquí entonces, verdaderamente, 
la continuidad, desde la antigüedad hasta la mitad del 
siglo XIX. es absolutamente sorprendente. En los temas 
y en los textos que estudios, en los relatos, en los tipos 
de creencias, la cultura de mi medioevo comienza en 
alguna parte entre los siglos XI y Xlll y concluye en 
alguna parte'entre la mitad del siglo XIX y el inicio del 
siglo XX. Aquí encuentro algunas cosas mucho más 
profundas y mucho más coherentes. Por eso yo espero 
que habrá de darse una evolución respecto de la periodi­
zación aún vigente y que esta idea de un “largo medio­
evo" vaya siendo gradualmente aceptada. Deseo que se 
conserve sin embargo el sentido de la medida y que un 
cierto nùmero de subperiodos de articulaciones interme­
dias no sea olvidado. Por ejemplo es ciertamente inne­
gable que algunas cosas de importancia suceden en­
tre los siglos XVI y XVII: con el nacimiento de la 
ciencia moderna se produce indudablemente un gran 
progreso. Pero es en el ámbito de mi largo medioevo que 
veo aparecer, hacia los siglos XI y XIII, la idea de 
crecimiento, y en el siglo XVII la idea de progreso. Estas 
son dos cosas importantes, porque pienso que no puede 
existir una evolución o una revolución fundamental si no 
es acompañada por una toma de conciencia.

De acuerdo, pero su ' largo medioevo" quita práctica­
mente todo espado a la historia moderna. Y ya no se 
sabe donde colocar la llamada modernización.

Dado que la historia se desarrolla, el proceso de moderni­
zación es un proceso que continúa siempre. En particular 
existen dos problemas respecto de los cuales siempre 
vacilo entre el divertimento y la irritación: el problema 
de la modernidad y el problema de la emergencia del 
individuo. No hay "épocas’', querido amigo, no hay 
"¿pocas’’ en las que por razones justificadas y fundadas 
no se pueda dedicar un parágrafo, o un capítulo, o un 
libro a la modernidad de determinado siglo. Así. se ha 
podido hablar de la modernidad del siglo X, y dC una 
manera para nada estúpida. Sobre esto hubo hace cerca 
de veinte años un interesantísimo coloquio americano. 

Quiero decir que hablar de modernidad no significa 
mucho, pues la modernidad está por todas partes. Prácti­
camente no existe época en la que no suceda alguna cosa 
que justifique el hecho de hablar de modernidad. En 
sustancia, siempre existe la modernidad. Por otro lado, 
en la mayor parte de los periodos, está de más decir que 
se toman los períodos de una cierta longitud, está 
presente y visible este problema fundamental. No tengo 
ninguna simpatía ni talento para la filosofia de la 
historia, pero hay un tema constantemente presente en 
la sociedad del pasado respecto del cual debo reclamar 
la atención: la lucha entre la colectividad y el individuo 
que periódicamente ve a éste realizar progresos y con­
quistas. Esto es particularmente evidente en el periodo 
que yo he estudiado. Usted sabe que personalmente 
examiné fenómenos de creencia y de imaginario relativos 
al Purgatorio. Bien, ya no pueden existir más dudas: el 
Purgatorio está vinculado a la emergencia del individuo. 
Es que el Purgatorio está íntimamente ligado a la 
promoción del juicio individual en el momento de la 
muerte. Si hay algo que es evidente y muy importante 
es precisamente esto. Entonces, como usted ve, tomo 
los términos Antiguo-Antigüedad, Medioevo y Edad 
Moderna por lo que son. esto es, por simple comodi­
dad, Hago uso del término medioevo y él no me per­
turba. Y en la medida en que lo que precede al me­
dioevo ha sido llamado tradicionalmente antigüedad, 
de la misma manera nos encontramos ahora en un 
momento en el que efectivamente no podemos sino 
llamar moderna y contemporánea a la historia en la que 
vivimos. En consecuencia, lo que está en medio las dos. 
¿por qué no llamarlo medioevo? Es probable que llegará 
el día en que se darán dos posibilidades: se encontrará 
que ya no se puede recurrir a estas etiquetas porque no 
sirven para la periodización, o bien se continuará conser­
vando la palabra porque es útil, porque ha entrado en las 
mentalidades, y se dirá medioevo sin pensar que a él 
debe seguir otra cosa que preludia a algo distinto. 
¿Quién, actualmente, cuando se dice gótico, piensa en 
el pueblo bárbaro que se instaló en Occidente entre los 
siglos HI y V? Debe ser una palabra cómoda en la 
medida en que no se ha encontrado otra. ¿Entonces por 
qué cambiarla? No existen razones para ello, por lo 
menos en el punto en que estamos, por lo que sabemos 
de historia, por lo que pensamos que es la historia, 
teniendo siempre presente la ambigüedad entre la histo­
ria tal cual es y la historia tal como los hombres y los 
historiadores la hacen.

¿En qué está trabaiando actualmente?

Estoy empeñado en una obra apasionante que saldrá 
pronto en la colección "Les lieux de mémoire", que 
dirige Pierre Nora para Gallimard. En muy poco tiempo 
la habré terminado Se trata de un trabajo que me hizo 
sudar mucho, en el buen sentido de la palabra. Es un 
texto muy largo sobre Reims, vista como lugar de 
memoria. Como usted sabe, Reims era el lugar sagrado 
del rey de Francia. Estoy estudiando lo que llamo la 
memoria casi inmóvil de Reims. Desde el comienzo del 
medioevo, estamos alrededor de los siglos IX - X. hasta el 
inicio del siglo XIX, tenemos aquí un larguísimo medio­
evo. Estoy interesado en este ámbito, en especial el 
ámbito sagrado de Luis XIV. Salgo así un poco de mi 
medioevo. La esencia de Reims como lugar de memoria 
ha sido precisamente la de haber intentado detener la 
historia. Era como una gran ceremonia que quería 
traducirse y cristalizarse en una práctica de vida. Así. he 
tratado de mostrar que, en Reims. Francia permanecía 
como había sido en el momento del bautismo de Luis X. 
Es reconfortante ver una empresa de este género, ¿no le 
parece? Existen otras formas de la memoria histórica, 
pero ésta es la memoria como voluntad de inmovilidad. 
O. mejor, como voluntad de arcaísmo. Ahora bien, el 
modo en que todo esto estalla a partir del comienzo del 
sigio IX es absolutamente apasionante. Para mi, como 
historiador, éstos son los temas predilectos. Son los 
momentos a partir de los cuales puedo fechar el naci­
miento y la muerte, sabiendo bien que. contrariamente 
al dislate expresado por Paul Valéry según el cual “las 
civilizaciones no mueren", ¡as civilizaciones cambian y 
fenecen. Y es evidente que de la memoria representada 
por Reims ha salido algo que ha dejado a su vez una 
herencia. También al Purgatorio lo veo nacer a fines del 
siglo XII y morir con el Vaticano Segundo. Estaba ya al 
final de su vida y los desafortunados obispos y padres del 
concilio le asestaron un golpe mortal, Por lo demás, esto 
se produce en el estilo del mencionado concilio, en 
donde se golpea salvajemente, la mayoría de las veces 
con razón.

Sin embargo, debo decir que el Vaticano no ha 
actuado siempre con inteligencia. Existió, por parte del 
Vaticano Segundo, una voluntad de modernización ver­
daderamente estúpida. Alguien por el que siento una 
gran admiración, el padre Congar, un americano que ha 
esento cosas magníficas sobre la historia medieval, escri­
bió en ocasión del Vaticano Segundo un artículo sobre el 
Purgatorio que verdaderamente no hace honor a su 
vocación de historiador. Me causa graciaí pues no soy un 
católico practicante y no pido por cierto que se crea aún 
en el Purgatorio. Exigo sin embargo que se lo respete 

porque ha sido una de las creaciones de la historia que en 
su tiempo han sido muy útiles.

Para concluir, ¿qué piensa de nuestro futuro?

Sobre esto quiero hacer una profesión de fe: el historia­
dor no sabe nada del futuro. Necesito decirlo con 
claridad. Por eso yo no podría hacer nunca historia 
contemporánea, y si eso sucediera me enfrentaría a 
muchas dificultades. Los historiadores hacemos la histo­
ria del pasado a partir del presente. En efecto, lo que 
queremos saber es por qué hemos llegado a donde 
estamos. A mí no me interesa saber como tal qué cosa 
sucedía en el siglo XI; lo que me interesa saber es que 
cosa sucedió en ese siglo para entender que sucede hoy. 
Es éste el sentido de mi medioevo. Y es por esto que, por 
lo demás, me intereso enormemente por el mundo 
contemporáneo. Pero sé qué cosa existió después del 
periodo que yo he estudiado y no puedo no tenerla en 
cuenta, aunque no haga un vulgar determinismo históri­
co. Hoy no sé que cosa sucederá. Ahora bien, visto que 
la historia se hace en gran parte retrospectivamente, 
sigue siendo para mi un misterio cómo se puede hacer 
historia contemporánea.

Dicho esto, puede haber una relación entre una 
preocupación por el futuro y la actual infatuación por la 
historia. Nuestra sociedad experimenta una necesidad, 
que no es sólo intelectual sinoqueestambién ideológica, y 
diría casi visceral, de saber de donde viene con reaccio­
nes ciertamente muy diferentes. Creo que a esto no se 
puede encontrar una sola motivación. En este gusto por 
la historia, que compruebo por todas partes, no es 
reconocible un solo tipo de reacción. Supongo que para 
unos el problema es el de desembarazarse de lo que 
puede aparecer como un fardo; mientras que para otros 
el intento es ciertamente el de encontrar un refugio, En 
lo que a mi respecta confio que sean cada vez más 
aquellos para los cuales la pasión por la historia sea un 
medio para comprender, para dar luz y para actuar. Sin 
que se sepa, no obstante, cuales son los resultados de la 
acción. Más allá de los objetivos del conocimiento, lo 
que se busca es una identidad individual y colectiva: la 
identidad nacional y la identidad cultural. Y pienso que 
este período caracterizado por una búsqueda de identi­
dad durará todavía mucho tiempo. Existen pueblos que 
tienen una larga historia, como los de Europa, que, creo, 
tienen cada vez más conciencia de sí en cuanto europeos. 
Personalmente auspicio cada vez más vivamente, y quie­
ro que lo diga, que Europa se dé cuenta que la historia, 
en todos los sentidos de la palabra, es para ella un atout. 
La historia no es de ninguna manera algo que se extenúa; 
es, por el contrario, una herencia acumulativa. Y Europa 
dispone ciertamente de una herencia admirable. Es nece­
sario que no se paralice y que sepa servirse de ella. Que 
sepa recogerla y utilizarla en cuanto Europa. Soy muy 
europeo, y esto lo digo con fuerza.

Existen a la vez pueblos que no forman parte de 
Europa y que tienen necesidades. Todos los estados 
nuevos y las naciones nuevas. Y sobre esto es muy banal 
lo que quiero decir: querría que se ayudase a estos países 
a construir su historia, pero que no se la construya por 
ello. Hemos tratado de hacerlo, material y fisicamente, a 
través del colonialismo. No busquemos hacerlo aún 
ahora por medio de una suerte de colonialismo científico 
e intelectual. Estemos disponibles toda vez que ellos 
crean que nosotros podemos poner a su disposición 
nuestra experiencia pero sería oportuno que se constru­
yan su propia ciencia histórica, que escriban ellos mis­
mos su historia y que no se dejen hipnotizar por modelos 
occidentales. El hecho de que la historiografía occiden­
tal sea muy rica, y sea por lo tanto motivo de estudio y 
de interés para las naciones jóvenes, es de por sí positivo, 
pero convendría que ellos no se dejen fascinar demasiado.

Me parece que todo esto promete ser muy fascinante, 
e interesará cada vez más a la historia. A la vez espero 
que lo haga de un modo siempre más liberal y abier­
to. Y está de más decir que cuando empleo la pala­
bra liberal lo hago en un sentido que no tiene nada 
que ver con el empleo que le da la derecha en Francia y 
en otros lugares. Lo que yo tengo in mente es un espíritu 
de libertad. Por otra parte creo que la historia ha entrado 
en un período, que se debe aceptar y que es muy 
interesante, en el que las roturaciones continúan, pero en 
alguna medida se están agotando. .Así las cosas, lo que yo 
auspicio es que se conserve siempre el espíritu emprende­
dor y el espíritu de investigación. Que se sepa que la 
historia, a pesar de todo, está todavía en sus comienzos, 
y que disponemos sólo de resultados frágiles que de­
bemos reforzar y, cuando sea posible, cambiar. Y so­
bre todo auspicio que no nos encontremos, a partir de 
las adquisiciones propias de lo que se ha llamado la 
Nueva Historia, en la prisión de una nueva historiografía 
positivista. Esta última apareció después de las grandes 
conquistas de la historiografía del siglo XIX, adquisición 
ésta que se extendió a todos los planos y sobre todo al 
de la erudición. Pero luego ha llevado adelante una actitud 
que esterilizó los progresos de la historia del siglo XIX. No 
es necesario que el fenómeno se reproduzca. Nosotros 
no queremos ser los malos gestores de la Nueva Historia.

[Traducción: Jorge Tula]
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La cuestión universitaria

Universidad y política
Carlos María Cárcova

En los últimos meses se produje­
ron importantes movilizaciones es­
tudiantiles en diversas parles del 
mundo. Francia, España, México o Perú 

son. entre otros, ejemplos de agitaciones 
y reclamos de esa índole, sobre algunos 
de los cuales se reflexiona en el número 
anterior de La Ciudad Futura (cf. el ar­
tículo de Chereski).

En general, las cuestiones que las susci­
tan, conciernen a los regímenes de selecti­
vidad, arancelamiento, mejoras en la cali­
dad de la enseñanza o reformas curricula- 
res. Los estudiantes se expresan orgánica­
mente, elaboran propuestas alternativas 
concretas y desarrollan estrategias pacífi­
cas. Los gobiernos, a su vez, tienden a 
generar un espacio de discusión y de 
negociación, modificando proyectos en 
curso o instrumentando otros. En resu­
men, se insinúan algunas novedades. Por 
un lado la recuperación de roles participa- 
tivos de las masas estudiantiles, cuanto 
menos en orden a las políticas que direc­
tamente afectan sus intereses; por el otro, 
el reconocimiento estatal de dichos roles.

Después de muchos años el movimien­
to estudiantil consigue exhibir nuevamen­
te una importante capacidad de convoca­
toria y movilización, que evoca la cuota 
de participación política que tuvo en la 
década del 60, por ejemplo, y que se 
había diluido en los años siguientes. La 
naturaleza específica y pragmática de las 
reivindicaciones que levanta, y su recono­
cimiento como interlocutor, parecen mos­
trar la aparición de nuevos -o renova­
dos- espacios de intervención en el siste­
ma político.

1 panorama en nuestro país, no 
es similar. El movimiento estu­
diantil ha experimentado algunos 

cambios significativos en su composición, 
si se lo compara con décadas anteriores, 
pero no es un protagonista gravitante, por 
ahora, ni de la política en general ni de las 
políticas específicamente educativas.

Tales cambios se expresan, principal­
mente, en la correspondencia, coinciden­
cia o articulación de sus distintas corrien­
tes con las grandes líneas de la política 
nacional, contrariamente a lo que en ese 
sentido ocurría en los años 60. Por enton­
ces ni el peronismo ni el radicalismo por 
ejemplo- mantenían una presencia signi­
ficativa en el movimiento estudiantil, aun 
cuando éste integrara, como claustro, el 
gobierno de la universidad autónoma. Más 
tarde, el golpe de 1966 lo condenó a una 
suerte de clandestinidad de la que surgirá 
entre 1973 y mediados de 1974 como 
portador de un proyecto revolucionario 
signado por el utopismo y la violencia.

Desde la intervención lopezreguista en 
la educación, denominada “misión Ivani- 
sevich”, hasta la reorganización institu­
cional del país en 1983, se desarrolla 
-es sabido- también en el plano cultural, 
el período más oscuro de nuestra historia. 
En ese contexto, el movimiento estudian­
til. proscripto, perseguido y diezmado 
físicamente, desaparece de la escena polí­
tica. A partir de este momento comienza 
su reorganización, reflejando en su com­
posición ideológica -como se ha dicho- 
a las grandes corrientes de la política 
nacional. Esta circunstancia es novedosa y 
torna potencialmente conmensurable su 
discurso con el de otros actores de la 
escena política. Nivel de conmensu­
rabilidad que no tiene porque expresarse 
necesariamente en términos de acuerdo o 
de pacto, a condición, claro está, que no

¿La movilización estudiantil de fin de año es el 
signo de la recuperación de un movimiento por tres 
años aletargado? ¿Pero en qué condiciones y con 

qué propuestas puede hacerse cargo de los problemas 
que plantea la masificación de la Universidad?

reniegue por hipótesis de la posibilidad 
del acuerdo.

En otros términos, es pensable que el 
movimiento estudiantil se siente en una 
mesa para discutir con las autoridades, los 
sindicatos, los empresarios o las asociacio­
nes de profesionales sobre el futuro de la 
universidad o la producción de conoci­
mientos, necesaria para el país. Podrá 
acordar o no, pero deberá estar en condi­
ciones de hacer políticamente inteligibles 
sus propuestas.

Sin embargo, tendrá para ello que al­
canzar por lo menos dos requisitos: uno, 
se refiere a sus niveles de representa- 
tividad material, que deberán profundi­
zarse y ampliarse; el otro concierne al 
reconocimiento de la especificidad de la 
política que genere. Por ahora, la vincula­
ción de las distintas fracciones del movi­
miento estudiantil con los partidos nacio­
nales ha servido más para constituirlas en 
un factor de poder en las respectivas 
intentas que para aportar en là elabora­
ción de un proyecto alternativo para la 
educación y la cultura. Carecer de ese 
proyecto, no estar en condiciones de tra­
ducir en políticas específicamente educa­
tivas, sus concepciones más generales so­
bre la sociedad y el poder, las aleja de sus 
representados y las burocratiza.

Por su parte el gobierno ha dedica­
do a la educación, pero particular­
mente a la universidad, una aten­

ción muy relativa. Ha concedido la "auto­
nomía" en el marco de una legislación 
reconocidamente provisional. A través del

ciclo básico ha brindado una respuesta 
ingeniosa —aunque resentida por fallas de 
organización- al problema del ingreso. 
Pero, en cualquier caso, es claro que. más 
allá de aciertos y de enores, se trata de 
una salida de coyuntura que está lejos de 
atacar el núcleo del problema. Ha reorga­
nizado el claustro docente procurando no 
producir cambios demasiado significa­
tivos. En fin, parece inclinarse por una 
estrategia que esencialmente garantice 
"tranquilidad", que evite movilizaciones 
o enfrentamientos potencialmente pertur­
badores del orden público. Para eso lo 
mejor sería dejar las cosas como están.

Resultaría injusto y poco responsable 
no compartir algún nivel de esta preocu­
pación gubernamental. Los radicales re­
cuerdan con frecuencia cómo las movili­
zaciones estudiantiles durante el gobierno 
de lllía alimentaron, sin proponérselo por 
cierto, la conjura golpista. Por otra parte, 
argumentan también, otros grandes pro­
blemas heredados de la dictadura debían 
ser atendidos por el gobierno de manera 
prioritaria: política de derechos humanos, 
recuperación de los espacios instituciona­
les, crisis económica, reclamos salariales, 
deuda externa, conflictos limítrofes, etcé-

Pero transcurridos tres años de gobier­
no democrático ya es tiempo de encarar 
el problema educativo y particularmente 
la cuestión universitaria, la crisis de las 
profesiones tradicionales, la frustración de 
salidas laborales para los egresados, la 
sobredimensión de las casas de estudio, el

deterioro del nivel académico, las cuestio­
nes presupuestarias y. en última instancia, 
la fijación de las grandes políticas en 
materia de producción de conocimientos 
científicos, tecnológicos y humanísticos.

Estas políticas resultan insoslayables si 
se pretende ingresar al próximo siglo en 
condiciones para enfrentar cambios cuali­
tativos de gran envergadura.

Claro está que la sociedad argentina en 
su conjunto y los sectores específicamen­
te interesados deberán estar dispuestos y 
preparados para la elaboración de los 
proyectos alternativos imprescindibles, en 
el marco de un debate participa ti vo, na­
cional. responsable y productivo.

Son tantos y tan grandes los problemas 
que plantea el sistema educativo en gene­
ral. y particularmente el nivel de la forma­
ción profesional y la inserción laborativa 
de los egresados; tan complejas y urgen­
tes las demandas de la estructura econó­
mica y social para articular la producción 
de conocimientos con el desarrollo, que 
no resulta ya razonable demorar la imple- 
mentación de las políticas necesarias. 
Ellas reclamarán talento e imaginación y 
es probable que haya que revisar muchos 
estereotipos y desechar ciertos esquemas 
tradicionales; nobles, pero inservibles.

Dos cuestiones, siempre urticantes, 
pueden servir para probarlo: la relativa al 
ingreso a la universidad y la vinculada con 
el arancelamiento de los estudios. Lo que 
sigue, sólo tiene el alcance de una pro­
puesta para el debate.

I acceso a la universidad. Es esta 
una cuestión problemática en el 
mundo contemporáneo, que ad­

quiere particular gravedad en los países 
del tercer mundo. En general en estos 
últimos se registra un aumento explosivo 
de las matrículas y una correlativa desarti­
culación en la relación educación/empleo, 
con la consiguiente frustración individual 
del egresado y la pérdida de la inversión 
social comprometida.

Ante este panorama las posiciones tra­
dicionales resultan igualmente insatisfac­
torias. Para algunos, es menester limitar el 
ingreso a través de mecanismos de selecti­
vidad que reduzcan drásticamente la de­
manda y permitan el acceso a los más 
capaces. La experiencia ha probado que la 
implementación de tales criterios sólo 
conduce a la selección social de los postu­
lantes, habilitando a los de mayores recur­
sos económicos y expulsando del sistema 
al resto. Con lo cual el mecanismo no 
cumple con su finalidad -al menos la 
manifiesta- y termina realimentando la 
desigualdad social y el privilegio.

En el otro extremo, se proponen crite­
rios de ingreso irrestricto, asociados a 
una oferta abierta y exhaustiva de carre­
ras y profesiones diversas. Es cierto que 
esta posición está saludablemente unida a 
un propòsito democratizador de la socie­
dad. a través de la incorporación de los 
sectores populares a los beneficios de la 
educación superior. Pero, en buena medi­
da. tal propósito se ha cumplido ya y 
resulta hoy impostergable atender las con­
tradicciones y disfuncionalidades produci­
das por el fenómeno de la masividad.

Es preciso advertir que existen diversas 
formas de limitaciones como bien lo de­
muestra el artículo de Tedesco (Punto de 
Vista/24). Una preparación deficitaria, va­
ciada de contenidos pertinentes, que no 
permite una adecuada inserción del egre­
sado en el campo laboral y que le suminis­
tra información agotada, constituye una
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forma más sutil y más perversa de imple­
mentar aquella política. Es decir, una 
política tendiente a mantener el monopo­
lio del saber que “sirve”, en manos de 
pequeños grupos privilegiados que se ha­
llan en condiciones de acceder a los post­
grados, a los perfeccionamientos en el 
extranjero, a los “masters”. etcétera.

Una alternativa posible para explorar 
soluciones consiste en la regulación de la 
oferta educativa. Esto es, en seleccionar y 
promover carreras o disciplinas considera­
das estratégicas y desalentar el estudio de 
aquellas cuya demanda no sea socialmen­
te útil o se encuentre sobreatendida. El 
estado no puede ni tiene medios para 
seguir invirtiendo recursos humanos y 
presupuestarios, en la formación de profe­
sionales que no tendrán inserción produc­

tiva teniendo en cuenta la estructura del 
mercado de trabajo- o en la generación 
de conocimientos obsoletos o socialmente 
amortizados. Ello supone, por una parte, 
un gesto ingente no reproductivo: por la 
otra, un incremento de tensiones poten­
cialmente muy peligrosas y las secuelas de 
frustración individual que conllevan. Se 
trata de un esfuerzo de planificación in­
dicativa del estado, que debe procesarse 
en marcos democráticos y participativos, 
que comprometan a los interesados di­
rectos, docentes y estudiantes, y tam­
bién a las organizaciones intermedias 
vinculadas con la educación y la cultura, 
las profesiones, etc. Se trata de reivindicar 
el derecho de la sociedad para establecer, 
democráticamente, objetivos, metas y 
rumbos en orden a la producción de 

conocimientos y organización de los 
saberes.

El arancelamiento. Esa es otra de 
las cuestiones en la que habrá que 
revisar viejos esquemas. En la ac­

tualidad -cf. el articulo de Nun en La 
Ciudad Futura/2- los sectores de meno­
res recursos, a través de los impuestos 
generales, financian la educación universi­
taria gratuita del conjunto de los estu­
diantes, constituido en su inmensa mayo­
ría por jóvenes de clase media y alta.

Ello supone una flagrante injusticia 
distributiva. Parece necesario en cambio 
articular una eficaz política de becas y 
subsidios para posibilitar materialmente el 
acceso a la enseñanza de quienes carecen 
de recursos suficientes y arancelar los 

servicios educativos respecto de quienes 
poseen un ingreso familiar que les permita 
hacer frente a tal erogación. Se incremen­
taría de esta forma, además, el presupues­
to universitario que. pese a haber aumen­
tado en 1986 y 1987, resulta aún magro. 
Un proyecto que responde a esta filoso­
fía. por cuanto establece un gravamen 
impositivo que alcanzaría a núcleos fami­
liares de altos ingresos, fue anunciado a 
fines del año pasado por el ministro Raj- 
neri y ha ingresado ya al Parlamento. Es 
imprescindible que éstas y otras comple­
jas cuestiones sean debatidas convocando 
a todos los sectores interesados a una 
amplia confrontación de proyectos. Lo 
contrario será apostar a la profundización 
de la crisis y la exacerbación de los 
conflictos.

universitarios con la potencialidad fuerte- 
ii ali'aria que contienen sus recla­
mos.

Si, en realidad, estamos dispuestos, 
con Lyotard (La condición postmoderna. 
Cátedra, Madrid, 1984), a abandonar los 
grandes relatos emancipatorios (“los gran­
des discursos de sentido, las grandes uto­
pías revolucionarias”, Gerard Lipovetsky. 
cit. por Isidoro Chereski en La Ciudad 

Futura/4) como justificativos de nuestras 
opciones políticas o con Campillo (Adiós 
al Progreso, Anagrama, Barcelona, 1985) 
a cambiar el cronograma de la revolución 
por el mapa de la resistencia, no debería­
mos preocuparnos tanto por la falta de 
propuestas “positivas”, “totalizadoras”, 
“más que defensivas” que presuntamente 
caracterizaría a estos movimientos.

Acaso el ingreso "en una nueva cultura 

La política y el formalismo
José Aricó

política, en un nuevo espíritu democráti­
co" de que nos habla Touraine (cit. por 
Chereski, ibid.) exija de nuestra parte un 
cambio en nuestra forma de considera­
ción de las “nuevas formas de hacer polí­
tica” más radical que el que La Ciudad 
Futura está dispuesta a intentar. En cual­
quier caso, no puede dudarse de que. 
como en el París del 68, como en el París 
del 86, "la calle socorre a la democracia” 

(ibid.); son la resignación y el conformis­
mo los que la amenazan.

Gustavo Brufman, Claudia Decándido. 
Marcelo de la Torre, Darío Fernández. 
Mario Herrero, Gabriel Riestra. Eduar­
do Rinesi. Frente Unidad Popular para 
la Liberación, Facultad de Ciencia Po­
lítica y Relaciones Internacionales y 
Facultad de Humanidades y Artes de 
Rosario.

"Hace falta desplegar una 
nueva imaginación colectiva, de­
batir proyectos, dibujar con cier­
ta claridad qué se quiere de la 
universidad".

La Ciudad Futura, Buenos Aires, 
1986

"Es preciso evitar la creación 
inmediata de una organización o 
definir un programa que serian 
inevi tablemente paralizantes ’ '

Daniel Cohn-Bendit, Paris, 1968

Entre el optimismo posiblemente excesi­
vo acerca de las potencialidades transfor­
madoras y democratizantes de la movili­
zación extrainstitucional que caracteriza­
ba el espíritu de los estudiantes parisinos 
en 1968 y el terror ante la posibilidad de 
que la agitación estudiantil pudiera tras­
cender los límites de la Universidad y 
convertirse en un foco de confrontaciones 
sociales violentas de insospechadas conse­
cuencias que anima buena parte de los 
análisis sobre la “crisis” de la universidad 
argentina que habría hecho eclosión a 
fines del año pasado, se abre un espacio 
para la reflexión y la duda.

Instalada polémicamente en ese deba­
te, la nota editorial de La Ciudad Futu- 
ra/3 acerca de “La crisis universitaria” 
presenta el indudable mérito de no ser 
ambigua. Las reflexiones que siguen, ani­
madas por el mismo objetivo, no esperan 
disimular las profundas diferencias que 
nos separan de ese tipo de análisis.

Una primera certeza que anima la nota 
de La Ciudad Futura podría sintetizarse 
así: El estallido de la crisis se debió a la 
incapacidad del sistema político universi- 

• tario para "canalizar institucionalmente'’ 
las demandas de los sectores docente y 
estudiantil. Supuesto que soslaya, por em­
pezar. el hecho obvio de que la autono­
mía de que goza la universidad en razón 
de su privilegio de ser -como se señala 
con razón— “la única estructura pública 
autogobernada”. es, debido a que muchas 
de las opciones que la afectan directamen­
te no dependen de su capacidad de deci­
sión, una autonomía relativa. Podría adju­
dicarse a la ineficacia del sistema político 
universitario su incapacidad para “institu­
cionalizar” una supuesta demanda por la 
“racionalización del presupuesto”, si tal 
hubiera sido el caso, pero como bien 
señala la editorial en cuestión, el motivo 
desencadenante de la "crisis” fue el de 
“los risibles salarios, que permitían plan-

Un diálogo sobre la crisis

La nota de los estudiantes rosarinos polemiza con el. 
editorial de La Ciudad Futura ¡3 desde posiciones que 

recuerdan los años 60. En su concepto para transformar la 
sociedad, y a la universidad, es preciso movilizar a los 

estudiantes en tomo a propuestas no integrables.

tear. como reivindicación del conjunto, el 
tema clásico del aumento del presupues­
to", con lo que el argumento de la “inca­
pacidad demostrada por la universidad 
para procesar, organizar y conducir las 
demandas planteadas” pierde solidez, i

Pero debe señalarse que esto no consti­
tuye un desliz de los editorialistas. sino el 
corolario lógico de un modo de pensar 
fuertemente formalista que subyace a 
todo el artículo.

La Ciudad Futura piensa desde lo for­
mal, en primer lugar, cuando opone “el 
silencio de las autoridades legítimas” a 
“el ruido del asambleísmo”. En otras 
palabras, el discurso (o la ausencia de él) 
de la política al discurso de la guerra. Una 
pesada carga contractualista impide a La 
Ciudad Futura ver en la política una 
forma de guerra y no una alternativa a 
ésta, pensar el diálogo, o el eventual 
silencio (que. desde luego, debe ser con­
denado), como prácticas esencialmente 
“ruidosas”, y no como formas superado- 
ras del “asambleísmo”.

La Ciudad Futura piensa desde lo for­
mal, en segundo lugar, cuando sostiene 
que “quienes habían sido los principales 
derrotados (en las elecciones en. los cen­
tros de estudiantes) emergían liderando la 
movilización y se colocaban a punto de 
construir un hecho político de enverga- . 
dura, muy superior a sus fuerzas re'ales”, 
donde el concepto mismo de “realidad” 
aparece impregnado de prejuicios demo- 
crático-formalistas que llevan forzosamen­
te a pensar "lo sustancial”, los “conteni­
dos”, lo “no-formal" (si se nos permite 
contagiamos de ese modo fuertemente 
antidialéctico y casi aristotélico de pensar 
lo social), como amenaza y no como 
resguardo (como sugería lúcidamente 
Juan Carlos Portantiero en un trabajo de 
hace algunos años -“Lo nacional- popu­
lar y la alternativa democrática en Améri­
ca Latina", en América Latina 80: Demo­
cracia y movimiento- popular, DESCO. 
Lima, 1981) para el mantenimiento de la 
forma democrática.

La Ciudad Futura piensa desde lo for­
mal. también, cuando, no pudiendo o no 
queriendo ver el carácter necesario del 
momento crítico de negación de lo exis­

tente, nos invita a pensar “positivamen­
te”. a “construir propuestas creíbles para 
una estrategia de reformas [...] lo que 
implica sacar los reclamos del particula­
rismo y del corporativismo y elevarlas a un 
plano institucional de reformas, que se 
haga cargo de esas demandas y las proyec­
te en una estrategia de cambios verosí­
miles". Así, La Ciudad Futura nos pone 
en la opción de pensar la política como el 
arte de lo posible o no pensar la política 
lo cual, por cierto, no es una opción 
apasionante.

La Ciudad Futura piensa desde lo for­
mal, por último, cuando, al señalar que 
“los conflictos ponen a prueba las insti­
tuciones, su flexibilidad, su capacidad 
de respuestas", olvida la relación necesa­
riamente dialéctica que vincula el momen­
to positivo de la estructura jurídica de la 
institución universitaria y la negatividad 
de su “producción” (de alumnos medio­
cres. de profesionales sin “salidas específi­
cas hacia el mercado”), movimiento que 
no nos puede llevar sin riesgos de hacer­
nos sospechosos de conservadurismo a 
otra conclusión que la necesidad de poner 
en cuestión las mismas “reglas de jue­
go”. Reglas de juego que. como señala 
con razón Remo Bodei en el mismo nú­
mero de La Ciudad Futura, lejos de cons­
tituir la encarnación de una única racio­
nalidad pensabie. son “el resultado de una 
larga secuencia de conflictos, el fruto de 
una elección que, al instaurar un modelo 
de racionalidad, estaba desplazando 
otros”.

La seriedad del conflicto del año pasa­
do radica en que. precisamente, fueron 
esas reglas las cuestionadas. “El centro de 
gravedad en el que se coloca el conflicto 
es el reclamo por mayor presupuesto para 
la universidad”, dice La Ciudad Futura, y 
agrega: “Como si subiendo el presupues­
to. pero dejando todo igual, la grave 
situación tendría remedio. La demagogia 
que subyace a este planteo es evidente". 
La falacia que subyace al planteo de La 
Ciudad Futura, en cambio, no es eviden­
te. y por ello vamos a dedicar el resto de 
estas líneas a desentrañarla. No sin antes 
anotar la otra parte del argumento: "Si 
no hay una propuesta de reforma organi­

zativa y académica profunda es inútil 
echar allí más dinero, salvo en el sentido 
que ese subsidio monumental que la so­
ciedad transfiere a las clases medias para 
montar un foco de ineficiencia, se acre­
centará”.

Obvio, en apariencia. Pero es que tam­
bién nosotros, como Nun (La Ciudad 
Futura/2), queremos “desconfiar de lo 
obvio”. Y lo obvio sería, en este caso, que 
una demanda enarbolada por un sector 
social relativamente privilegiado respecto 
a otros se convierte, ipso facto, en retar­
dataria. Sin embargo, un fuerte a-priori 
alimenta esta hipótesis: Una demanda se­
ría más o menos “progresista” según cuál 
fuera el sujeto social que la hiciera suya. 
Como si los sujetos sociales tuvieran una 
existencia ahistórica y no se fueran cons­
truyendo cotidianamente, en la lucha. 
Como si esta lucha tuviera carriles dibuja­
dos desde siempre y algún punto de llega­
da definido desde toda la eternidad fuera 
más importante que las necesidades con­
cretas de los actores concretos en circuns­
tancias concretas para juzgar el carácter 
progresista o regresivo de una reivindica-

No. Una demanda no tiene mayor o 
nrnor contenido transformador según 
quién sea su abanderado, sino según el 
grado de dificultad en que coloque al 
sistema para dar cuenta de ella (Theoto- 
nio dos Santos). Y en el contexto de un 
desarrollo capitalista (cuyos rasgos más 
salientes ha señalado Jorge Schvarzer en 
La Ciudad Futura/3) que no parece estar 
en condiciones de atender “las presiones 
por el incremento del gasto público” sin 
producir cambios sustanciales en aspectos 
centrales de su organización (sector exter­
no. sistema tributario, estructura de la 
propiedad), la demanda “pequeñoburgue- 
sa” por mayor presupuesto para la univer­
sidad adquiere todo su contenido trans­
formador.

Este potencial, y la falacia del argu­
mento sostenido en la editorial, radican 
pues, precisamente, en que no es posible 
“subir el presupuesto pero dejando todo 
igual”. Admitido esto, parece mucho más 
honesto como forma de lucha contra un 
sistema socio-económico cuya injusticia 
no creemos que esté en discusión, profun­
dizar las demandas y las presiones que 
“plantearse formas de financiamiento que 
complementen a las que brinda el esta­
do”.

No se trata de negar que la universidad 
es hoy en nuestro país un factor de 
redistribución regresiva del ingreso. Desde 
luego que lo es. Pero no confundamos la 
pertenencia de clase de los estudiantes 

Aciertan los autores de esta nota cuando 
al pedirnos su publicación aclaran que las 
diferencias entre sus puntos de vista y los 
nuestros son profundas. Pienso que tales 
diferencias son de dos órdenes: metodo­
lógico y político, y trataré de explicitar- 
las sucintamente.

En primer lugar nos diferencia “el mo­
do de pensar fuertemente formalista” que 
sustentan nuestros críticos y que ellos, 
equivocadamente, nos atribuyen a noso­
tros. Es pensar desde lo formal reivindicar 
las prácticas “ruidosas y asambleísticas" 
sin tomar en cuenta los contenidos y las 
formas concretas que asumieron tales 
prácticas en las condiciones de la lucha 
estudiantil sucedida. Procediendo así que­
da fuera de su re fie xión la falta de since­
ridad y responsabilidad política que ani­
mó a quienes monopolizaron el conflicto, 
pero a la vez se justifica por omisión el 
sectarismo y la violencia con que peque­
ños grupos impidieron, muchas veces a 
gritos, empellones y falseando representa­
ciones inexistentes, el debate franco y 
abierto -¿y, por qué no, lúcido?- que 
debería haber merecido la crítica situa­
ción que atraviesa la universidad argenti­
na. Si estos elementos no intervienen en 
el análisis no puede explicarse, entre otras 
cosas, la escasa repercusión del conflicto 
en la mayoría de los estudiantes y profe­
sores. .Algo distingue a tal lucha de las 
que conmovieron a Francia, China. Es­
paña o México, por ejemplo: la masividad 
alcanzada por éstas y la pobreza de la 
nuestra, a la que sólo la inadmisible re­
presión policial amenazó convertir en algo 
mayor. Es evidente que el débil espesor 
de masas del movimiento debería obli­
gamos a reflexionar un poco más crítica­
mente sobre la legitimidad de las deman­
das y sobre las formas de gestión del con­
flicto.

La insistencia en pensar desde lo for­
mal se evidencia claramente cuando los 
autores de la nota identifican “el momen­
to crítico de negación de lo existente" 
con el rechazo a plantear “propuestas 
creíbles para una estrategia de reformas". 
Porque, acaso, ¿no es también una forma 
de negar lo existente hacer de los sujetos 
sociales fuerzas de transformación de las 
instituciones? En el sentido de conquistar 
reformas que beneficien a los estamentos 
universitarios, pero también en el de lo­
grar que éstos adquieran una conciencia 
plena de las responsabilidades que les ca­
be por el destino futuro de la universidad. 
Tengo la impresión que para nuestros crí­
ticos la tarea de trabajar en favor de cam­
bios “creíbles, verosímiles", en fin, “po­
sibles”, no les resulta una tarea "apasio­
nante". Si así fuera cabe la pregunta por 
lo que realmente proponen y la duda so­
bre si toman efectivamente en cuenta re­
clamos de hombres de carne y hueso y no 
de entelequias metafísicas.

Es también pensar desde lo formal pro­
pugnar líneas de acción que cuestionen 
“las mismas reglas de juego” sin pregun­

tarse por lo que en verdad se pretende 
cambiar y para sustituirlo por qué. El ra­
zonamiento es formal porque cree que 
poner en cuestión las reglas de juego tiene 
por sí mismo un efecto liberador y no 
con relación a contextos, instituciones y 
políticas concretas y específicas. En tal 
sentido, es absolutamente pueril suponer 
que la demanda de mayor presupuesto 
universitario, en las condiciones actuales 
de profunda crisis fiscal del estado y de 
deterioro general de la vida económica, 
“adquiere todo su contenido transforma­
dor” porque requiere necesariamente de 
cambios estructurales de la sociedad para 
efectivizarse. Esta suposición se asienta en 
un razonamiento formal porque descono­
ce el hecho de que siendo la lucha por 
mayor presupuesto una constante del mo­
vimiento estudiantil argentino, nunca lo­
gró unificar a los estudiantes en tomo a 
ella. Y debería preguntarse el porqué. Pe­
ro es doblemente formal porque no ad­
vierte que en condiciones de aguda crisis 
económica, una acción de este tipo, que 
no forme parte de un movimiento más ge­
neral de transformación de la sociedad, 
tiende inevitablemente a ser visto con 
indiferencia y hasta con hostilidad por 
sectores de la población que soportan si­
tuaciones de igual, por no decir mayor, 
penurias e inseguridades. El resultado es. 
y creo que así ha ocurrido en este caso, el 
distanciamiento o neutralidad de aquellas 
fuerzas de la sociedad sin cuya interven­
ción no hay transformación posible.

Porque se piensa desde lo formal se 
corre detrás de los hechos, se justifica lo 

existente, se rechaza la invitación a "des­
plegar una nueva imaginación colectiva, a 
debatir proyectos, a dibujar con cierta 
claridad que se quiere de la universidad" 
(y no sólo, con la Universidad). Se pide 
mayor presupuesto, y la demanda es plau­
sible. Pero no se discute cómo se distri­
buye el presupuesto que se tiene, de qué 
modo se asignan los recursos, hasta donde 
es posible achicar unos para ampliar 
otros, cuáles son las necesidades reales de 
cada lugar y cómo podrían ser resueltas o 
paliadas mediante la intervención no úni­
camente del estado sino también de la 
sociedad. Recuerdo la expresión de un di­
rigente estudiantil cordobés que cuando 
se te reclamó por la renuencia de los estu­
diantes a realizar una jomada de trabajo 
colectivo que permitiera habilitar un aula 
que se reclamaba, respondió: “Estos no 
son momentos de construir”. En este sen­
tido pienso que la demanda presupuesta­
ria. tal como ha sido agitada (y utilizo es­
ta palabra en su sentido fuerte), no tiene 
contenido transformador alguno y su fi­
nalidad es en realidad otra: la de cuestio­
nar la política económica global del go­
bierno de Alfonsín. Y con esto no quiero 
sostener que tal política deba o no ser 
cuestionada. Sólo quiero decir que las car­
tas no deben ser mezcladas y que nuestra 
obligación es no hacerlo, porque no es 
verdad que modificar la actual situación 
de la universidad, aliviando la situación de 
los estratos más desfavorecidos, pase ne­
cesariamente por la modificación total de 
tal política. Pero si así se creyera, no pue­
do menos que reclamar a quienes susten­

tan tal posición que sean capaces de decir 
también por qué otra cosa debería ser 
sustituida. Y éste es nuestro dilema, el di­
lema de quienes queremos transformar es­
ta sociedad, porque somos muchos a los 
que esta política no nos gusta, pero no sa­
bemos cómo y hasta dónde otra política 
es posible.

Y aquí entramos en esa diferencia de 
orden político que encuentro en la nota 
que reproducimos. Desde mi perspectiva 
es impensable una política de transforma­
ción de las estructuras y de la sociedad 
que no pase concretamente por acciones 
de masa en tomo a reformas posibles de 
ser llevadas a cabo por actores conscien­
tes de los límites y de las posibilidades de 
tal acción. El contenido transformador 
de las demandas no debe por esto ser si­
tuado -como lo hacen nuestros críti­
cos- “en el grado de dificultad en que 
coloque al sistema para dar cuenta de 
ella” sino, por el contrario, en el grado de 
conciencia que pueden alcanzar los suje­
tos en la elaboración, organización y con­
quista de tales demandas, en el interior de 
un movimiento global reformador. De 
otro modo, lo que se pretende reforma­
dor es. en definitiva, únicamente corpo­
rativo. El énfasis puesto en la no "inte- 
grabilidad” de las demandas, o es un me­
ro razonamiento formal —y tiendo a pen­
sar que así ocurre con el artículo que 
critico- o es una manera indirecta de 
propugnar una acción que erosione el ré­
gimen democrático que se pretende cons- 
tuir y abra una etapa de cambio revolu­
cionario. Si es en definitiva esto lo que 
se está pensando, es lógico entonces que 
se niegue cualquier política de reformas. 
¿No apunta a ello el énfasis que ponen los 
autores en el carácter “relativo" de la au­
tonomía universitaria? ¿No está implícita 
dicha visión en la consideración de la po­
lítica como “una forma de guerra"?

Quisiera creer que en la asimilación de 
la política a guerra que hacen los autores 
de la nota hay simplemente un abuso de 
lenguaje. Porque en un país que debió so­
portar el saqueo y la humillación nacio­
nal. la muerte y desaparición de sus hijos, 
el imperio de la violencia sobre todas sus 
manifestaciones de vida nacional, es inad­
misible que se propugne, no importa des­
de que ideales o principios, el regreso a 
una política de guerra cuyas consecuen­
cias para todos nosotros, y para la socie­
dad argentina, sería impredecible. Frente 
a propuestas de este tipo, aunque se ins­
talen en la supuesta inocencia de las pala­
bras. manifiesto mi total oposición y me 
limito a responder con las palabras que el 
comunista italiano Ingrao pronunció al 
rechazar estas ideas: "Política para mi es 
esto: yo y otros juntos; sujetos políticos 
y colectivos, no preconstituidos por algu­
na providencia, sino crecidos en un con­
flicto históricamente determinado pre­
sente en la sociedad. Fuera de esto no sa­
bría hacer política. Digo más: francamen­
te, no veo por qué debería interesarme la 
poi ítica” (Punto de vista /20).
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Rumbo al sur
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La reforma política en la URSS

La reforma, la economía y la política
Jorge Tula

¿De qué manera surge la idea del traslado 
de la Capital, desde cuándo data su ela­
boración, si la hubo, y a quién o a qué 
grupos del oficialismo se le puede atribuir?

Sin duda que todo este debate no comien­
za ahora y tampoco se trata de una 
ocurrencia extravagante. La iniciativa la 
toma el presidente Alfonsín. El es el que 
mueve la primera pieza, el que genera la 
idea. Hace mucho tiempo que este tema 
le rondaba en la cabeza, si bien no con las 
características actuales pero sí en sus 
lincamientos generales. Durante la actual 
gestión la idea se fue rediseñando, afinan­
do algunos detalles y se hizo el anuncio 
no sin antes tener la absoluta seguridad en 
cuanto a sus contenidos y objetivos con­
cretos, cosa de no crear falsas expectati­
vas.

Voces contrarias al proyecto afirmaron 
que con el anuncio de propuestas de esta 
naturaleza se pretendió dispersar la aten­
ción de la opinión pública, distrayéndola 
de problemas más urgentes...

Creo que existen métodos menos compro­
metidos para distraer la opinión pública 
que plantear una reforma institucional 
con traslado de capital incluido. Sería de 
una torpeza total. Esta es una decisión no 
coyuntura! que compromete al mediano y 
largo plazo, rebasando por todos los cos­
tados el tipo de argucia a la que se podría 
recurrir para fines estrictamente evasivos. 
La idea del presidente no es un invento 
sacado de la nada sino que surge tras 
apoyarse en los numerosos antecedentes y 
diagnósticos de las más variadas corrientes 
intelectuales y políticas argentinas que 
coinciden en señalar la conveniencia de 
desplazar el poder político de Buenos 
Aires para iniciar un proceso de descen­
tralización que rompa esa combinación 
histórica de máxima concentración eco­
nómica y política.

Algunos sectores de la oposición insistie­
ron en señalar tanto en el momento del 
anuncio como en el debate parlamentario, 
la inconveniencia de la elección del mo­
mento político ¿por qué ahora y no más 
adelante?

En la Argentina siempre coexistieron dos 
posiciones extremas frente a cualquier 
clase de política: los que piden que todo 
cambie ya mismo, y que es una manera 
indirecta de que nada cambie nunca ya 
que las intenciones terminan naufragando 
si no se las adecúa a la realidad, y los que 
consideran que nunca es el momento para 
hacer las cosas. Este no es un problema de 
cálculo cronológico sino de sentido y 
concepción política. Tenemos la convic­
ción de que los grandes emprendimientos 
no deben ser aislados sino que es necesa­
rio ejecutarlos como parte de un amplio 
espectro de reformas. Nos dicen: “¿Por 
que' ahora en plena crisis?", y nosotros 
contestamos: “Precisamente por eso, por­
qué estamos en crisis".

¿Puede afirmarse, entonces, que los obje­
tivos del traslado se incluyen parcial­
mente dentro de los del proyecto deno­
minado de modernización?

Exacto. Es una de las puntas, El traslado 
de la Capital ofrece varias vertientes. La 
descentralización del poder político, que 
traerá como consecuencia la efectiva con-

El actual presidente de la Comisión Nacional 
para el Proyecto Patagonia y Capital 

nos habla de la importancia que tiene para el futuro 
modificar la tendencia histórica 

de máxima concentración económica y política. 
Nada será posible si no se logra esto.

solidación de la democracia ya que a lo 
largo de la historia del país, centralismo y 
autoritarismo caminaron de la mano. Ga­
rantía de la vigencia de pautas concretas 
que aseguren la transferencia de responsa­
bilidades a las provincias como medida 
clave para incrementar el federalismo. No 
por nada Alem ligaba la idea de demo­
cracia a la de federalismo. Descentralizar 
es acercar el poder a la gente, a los 
distintos sectores de la sociedad a través 
de sus órganos representativos. Otra ver­
tiente sería la administrativa que implica­
rá un cambio en la gestión estatal y una 
preocupación cierta por la eficiencia del 
Estado. Su redefinición constituye el de­
safío más grande. El otro capitulo impli­
caría efectivizar una inequívoca señal po­
lítica acerca del carácter prioritario que 
tiene para el país el desarrollo de la Pa­
tagonia. De ahí que se decida el nuevo 
emplazamiento, a las puertas de esa re­
gión, en Viedma-Pátagones. Es la cabecera 
de puente de un proyecto global en pos 
de la consolidación del sistema político y 
el saneamiento económico para su poste­
rior reactivación e impulso del crecimien­
to a la luz de la reforma del Estado.

¿En que medida incidirá la propuesta en 
la reducción del gasto público y si es 
posible predecir efectos en otras áreas?

Dentro de la reforma del Estado, este 
tema significa uno de los ejes por los que 
transita el ajuste de nuestra economía. De 
hecho ya se vienen implementando desde 
hace un buen tiempo algunas medidas 
como el retiro voluntario; pero podemos 
reducir sus índices y seguir siendo tre­
mendamente ineficientes. No alcanza solo 
una política de contención del déficit 
para paliar el problema de la sobredi­
mensión estatal. Creo que la cosa no pasa 
porque el Estado sea grande o ciuco, sino 
por el hecho de que es “fofo” y no 
cumple cabalmente con su capacidad real 
de ejercicio.
En otro orden, el traslado dará la oportu­
nidad de replantear el área metropolitana 
bonaerense, si bien la resolución de los 
aspectos políticos-institucionales de la ac­
tual capital no tienen tanta urgencia 
como el traslado en sí. Es claro que lo 
deberemos tener definido al momento en 
que se efectivice. pero, mientras unto, 

gozamos de un considerable márgen de 
tiempo para pensar el problema.
Existen varias soluciones sobre la mesa. 
Una de ellas, sería provincializar la actual 
ciudad de Buenos Aires en sus límites 
actuales y constituir una provincia urba­
na. Otra, estaba dada por su provincializa- 
ción incorporándole partidos del Gran 
Buenos Aires, pero en la Ley de cesión de 
tierras votado en la legislatura bonaeren­
se, quedó establecida una cláusula que 
impide otras desgarraduras a la provincia. 
Yo me inclinaría de todos modos por la 
primera de las ideas. También, vinculado 
con este proceso, habría que revisar todo 
el funcionamiento de esta gran urbe con 
el propòsito de incrementar la calidad de 
vida. Buenos Aires, además de las obvias 
ventajas que tienen las grandes ciudades, 
viene desarrollando un alarmante agrava­
miento de sus problemas en cuanto a los 
índices de agresividad en la relación ciu­
dadanos-condiciones de vida. La contami­
nación, la superpoblación y el exagerado 
tiempo de transporte la convierten en una 
ciudad duramente inhóspita y alienante 
que exige un replanteo total en cuanto a 
sus niveles de habitabilidad- Y creo que 
en este sentido el traslado es la punta de 
la solución también para este problema. Y 
esto nos lleva a otro tema que tiene su 
importancia: si la ciudad de Buenos Aires 
se transforma en provincia, tendrá la posi­
bilidad de elegir su gobernador, cosa que 
no ocurre actualmente con nuestro inten­
dente que es designado por el propio 
partido. Revertir este criterio histórico 
adoptando un mecanismo electivo, claro 
que ahora recayendo sobre Viedma-Pa- 
tagones, sería otro de los cambios por 
onda expansiva de la medida aprobada.

¿El gobierno tuvo en cuenta el problema 
ocasionado por la disputa en relación con 
las asignaciones provinciales en los actua­
les momentos de crisis y las posibilidades 
concretas de negociación con cada una de 
las provincias implicadas en el proyecto?

Todo fue motivo de estudio. Y las dos 
provincias involucradas están en manos 
radicales. Pero hay un hecho que sirve 
como antecedentes: el voto favorable que 
tuvo en la legislatura de ambas provincias 
la ley mediante la cual se ceden los 
terrenos para ampliar el emplazamiento. 
El peronismo votó favorablemente. El 
tema de las asignaciones seguirá los carri-
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les habituales y no creo que este asunto 
sea motivo de tensión.
¿Alrededor de qué cifras se calcula la 
inversión y qué posibilidades concretas 
tiene el país para afrontar sus costos?
Creo que estamos en presencia de un 
proyecto prudente y a la altura de las 
posibilidades del país. Por lo pronto, y 
esto quedó bien explicado, no se parte de 
cero, ya que se trata de la ampliación de 
dos ciudades preexistentes que poseen 
toda una infraestructura de comunicacio­
nes, caminos asfaltados, ferrocarril y aero­
puerto. Es decir que no hay desembolsos 
violentos. Se irán haciendo en el transcur­
so de diez años. Estamos en una estima­
ción de poco menos de 4 mil millones de 
dólares para el costo total de la ciudad, de 
los cuáles el Estado gastará no más de 
1.700 millones en 10 años; de esos 1.700, 
una parte considerable será financiada 
externamente. Estamos buscando una 
participación de la inversión privada de 
alrededor del 60 % del costo total median­
te la concesión de algunos estímulos 
como la adjudicación de obras de instala­
ción de servicios, como así también el 
área de la vivienda. La primera etapa del 
proyecto deberá estar concluida en el 
lapso de tres años y en ese plazo se 
trasladarán 27 mil funcionarios y sus fa­
milias, más la población adicional que se 
encargará del área de servicios. En diez 
años pensamos albergar a 320 mil perso­
nas, de las cuáles 165 mil quedarán insta­
ladas en el área del nuevo centro urbano. 
Parte de la inversión pública que busca­
mos surgirá de organismos multilaterales 
de crédito como el Banco Mundial o el 
Banco Interamericano de Desarrollo. Ade­
más el gobierno se propuso en el mediano 
plazo la captación de fondos como pro­
ducto de la venta de tierras expropiadas 
del futuro distrito federal, a los precios 
reales del mercado tras haber sido adquiri­
das a los precios históricos anteriores a la 
decisión del traslado. Las propiedades del 
Estado que queden libres en la actual 
Capital Federal serán vendidas y ese dine­
ro ayudará también a la financiación de 
las obras. Hay que tener en cuenta que los 
que harán la ciudad, es decir, la industria 
de la construcción que está absolutamen­
te aletargada en el país hace muchísimos 
años, lo único que espera es la posibilidad 
de trabajar. En cuanto a otro tipo de 
inversiones la nueva capital no está pensa­
da para ser una ciudad industrial. Los 
focos de desarrollo industrial en la Pata­
gonia deberán darse en otros sectores. La 
nueva capital será una ciudad mediana 
(no más de 400 mil habitantes), con un 
carácter político, administrativo, educa­
cional y cultural, pero de ninguna manera 
industrial, salvo el desarrollo básico que 
cualquier centro urbano más o menos 
importante necesita: las llamadas indus­
trias de apoyo. Puedo decirle que la ejecu­
ción total de la nueva capital nos va a 
demandar la construcción de 7 millones y 
medio de metros cuadrados de edificios. 
La sede de los poderes públicos que inclu­
ye la presidencia de la Nación, junto a los 
ministerios y secretarías del Congreso Na­
cional y la Corte Suprema además de los 
juzgados federales, bancos nacionales y 
del municipio local, abarcarán una exten­
sión de 526 mil metros cuadrados. No se 
puede pensar en una Argentina moderna 
y democrática sin afrontar este desafío, 
símbolo de una vocación de cambio. Un 
nueva capital para una nueva república. 

No es la primera vez que la sociedad so­
viética. pero también quienes más de una 
vez depositamos esperanzas en el socia­
lismo, se encuentra frente a una nueva 
posibilidad de cambio. El escepticismo y 
la esperanza invadieron a una y a otros. 
El recuerdo de experiencias frustra­
das y la necesidad siempre presente de 
luchar por una sociedad más justa se 
encargaron de apoyar estas actitudes.

Agnes Heller, ahora lejos de su patria, 
afirma que “las sociedades soviéticas co­
nocen un cambio constante” y que han 
cambiado tantas veces como lo ha hecho 
la industria". Sin embargo no ve “ningu­
na posibilidad de reforma estructural". 
Tampoco cree posible que pueda “cam­
biar la sociedad en lo que al sistema de 
dominación y de estructura del poder se 
refiere". Más aún, piensa que “incluso la 
reforma económica queda prácticamente 
excluida”. Es que se trata de “un siste­
ma en cuya existencia tienen interés vital 
millones y millones de personas” y, así 
las cosas, “ni siquiera un líder que quiera 
cambiar este sistema podría hacerlo. 
Cuando se produjo un intento de esta 
naturaleza, quien lo propugnó, se refiere 
a Jruschov, “fue expulsado", afirma. “Al 
grupo dirigente -comenta en una conver­
sación con Claudín— le gustaría hacer 
determinadas reformas manteniendo el 
poder. El problema es qué tipo de refor­
mas.”

Un par de años después de estas afir­
maciones, el resto del mundo empezó a 
concentrar otra vez su atención sobre la 
Unión Soviética. Existían razones. Los 
hechos parecían desmentir al menos en 
parte lo que sostenía la discípula de Lu- 
káes. El nuevo y dinámico grupo dirigen­
te, con Gorbachov a la cabeza, planteó 
una vez más la posibilidad de autorreno- 
vación del sistema soviético. Ese edificio, 
que para muchos todavía sigue apare­
ciendo con una gran solidez exterior y 
como desafiando el paso del tiempo, 
en realidad padecía de notables fisuras 
que esta vez el espejo de su sociedad, pero 
también el de otras, ya no podía ocultar. 
Las grietas, esos momentos de crisis que 
toda sociedad soporta, puede, aunque pa­
rezca paradójico, arrojar luz en la vida de 
los hombres y de las ideas. Pero también 
es el momento en que la acumulación de 
deudas diferidas y nunca pagadas puede 
llevar a situaciones sin retomo. Cuales­
quiera sean los motivos últimos, la necesi­
dad de un cambio profundo o sólo algu­
nas modificaciones para solidificar el po­
der, la nueva dirigencia soviética produjo 
un hecho político que si bien sólo el tiem­
po podrá mostramos su verdadera dimen­
sión, ahora al menos sirve para desmentir 
algo que había pasado a la categoría de 
verdad irrefutable: el inmovilismo social 
y político de la patria de Leniri.

Para algunos de los que reflexionan so­
bre este intento de reforma no es posible 
comprender su importancia prescindiendo 
de la historia del país y en especial del sis­
tema estalinista, el cual, en opinión de 
Cohen, por ejemplo, no adquiere forma 
durante la revolución de octubre sino en 
los años treinta, no sin antes haber sepul­
tado las conquistas de la primera refor­
ma efectuada en la URSS: la NEP, im- 
plementada por Lenin para morigerar la 
intervención estatal en la sociedad, in­
troducir cierta dosis de economía de mer­
cado a los efectos de que un vasto sector 
privado compita con las empresas nacio­
nalizadas, desterrar la censura para dar

La reforma del sistema político en la URSS ha 
dado origen a las más diversas interpretaciones. ¿De qué 

reforma se trata? ¿Es acaso sólo un intento de 
reestructurar la economía? Si así fuera, ¿hasta qué punto 

eso es posible sin una verdadera reforma política? Tal vez sea 
prematuro contestar estos interrogantes. Si lo es sepultar la esperanza.

lugar al surgimiento de una intensiva vi­
da intelectual y cultural, en fin, para po­
sibilitar el surgimiento de un debate libre 
en el seno del partido y de otras institu­
ciones políticas. La industrialización for­
zada. la colectivización, el terror de masas 
y una estructura estatal burocrática cen­
tralizada que controlaba casi todas las 
actividades sociales, económicas y cultu­
rales terminaron con la Nueva Política 
Económica y conformaron el marco den­
tro del cual se desarrolló la vida del país 
de ahí en adelante.

Hubo de pasar más de veinte años para 
que surgiera el primer intento de refor­
ma del sistema estalinista. A mediados de 
la década del cincuenta Nikita Jruschov 
intenta terminar con ese clima de agobio 
y crear las condiciones propicias para de­
batir la orientación de los cambios que 
aparecían como necesarios para cambiare! 
rumbo de un país que cada vez más esta­
ba sometido a contradicciones insalvables. 
Han pasado más de treinta años y el tiem­
po no hizo más que profundizar esas con­
tradicciones. /Mee Nove se encarga de 
aclaramos todo esto. En su libro El siste­
ma económico soviético afirma que “exis­
te una contradicción entre las fuerzas de 
producción y las relaciones de produc­
ción, entre la economía industrial moder­
na que ha sido construida y la estructura 
de control centralizado, ejercida a través 
de la jerarquía del partido-estado".

Si bien Gorbachov, según se dice, no 
quiere hacer de la critica al pasado el 
punto'de partida de su política, no pare­
ce posible eludir un reexamen serio y crí­
tico del mismo a los efectos de lograr éxi­
to en el intento de reforma. O, al menos, 
para no recorrer los caminos que llevaron 
al fracaso anterior.

¿Pero de qué reformas estamos hablan­
do? ¿De una reforma a secas? Porque una 
reforma sin adjetivos lleva a pensar que se 
trata de una reforma integral. ¿O acaso se 
trata sólo de una reforma del sistema po­
lítico? ¿No será más bien una reforma 
que apenas intenta sobrepasar los límites 
de lo económico? Para Otto Lazis, de la 
revista soviética Kommunist. “la reforma 
política es un medio para reformar la 
economía”, pues "de un modo u otro 
las relaciones económicas -afirma- son 
para nosotros la cosa más importante en 
las relaciones políticas". Y prosigue: 
‘Boy en la Unión Soviética la reestructura­
ción en la esfera política es. ante todo, 
un medio para la reestructuración de la 
economía". Visión tan instrumentalista 
de la política, o si se quiere tan supedita­
da a la economía, que puede llevar una 
vez más a que los proyectos de reforma 
no alcancen plenamente su meta porque, 
como dice Karol. su realización implica 
cambios políticos que no resultan acep­
tables para la clase dirigente. No parece 
ser sólo una diferencia de matiz, respecto 
de las afirmaciones de Lazis, la creencia 

de Gorbachov en el sentido de que la 
economía no es un dominio aislado de la 
sociedad y que ella no puede ser reacti­
vada si el sector político permanece es­
tancado y sin autonomía para moverse 
en un proceso en que la inventiva y la 
participación no tienen que estar sujetas 
a ciertas limitantes que hasta ahora im­
pidieron reformas en profundidad. Y el 
líder soviético acepta los riesgos de tales 
cambios porque es la esencia misma del 
vasto plan de democratización de la so­
ciedad, sin la cual, afirmó, “no es posible 
cambiar el clima moral de nuestro país”. 
En este mismo sentido, pero en una for­
ma más drástica, Wladzimierz Brus sos­
tiene la necesidad de “democratismo en el 
sistema político como una condición 
esencial para un cambio económico" 
Varios años después de esta afirmación, 
el mismo Brus dice, refiriéndose a los in­
tentos reformadores de Gorbachov, que 
"parece existir hoy una voluntad polí­
tica de realizar una reforma económica. 
Esto podría implicar un desplazamiento 
radical en las complejas relaciones entre el 
sistema constituido del poder político 
y la reforma económica, pero este pro­
blema -prosigue- no debe ser confun­
dido con el de cambio en el sistema po­
lítico en cuanto condición necesaria pa­
ra una reforma económica exitosa".

Si este problema de la relación entre 
reforma política y reforma económica, 
y de la primacía de una o de otra, ha 
motivado profundas polémicas, la cues­
tión de quién es o quiénes son los prota­
gonistas de ella ha desatado discusiones 
no menos apasionadas. No sin antes 
objetar los intentos que se hacen para 
explicar la evolución de la sociedad so­
viética partiendo de una "lógica extraña 
a nuestra sociedad”, y no de “la lógica 
propia a nuestro sistema", Lazis afirma 
que “sólo el partido, expresando los in­
tereses de todo el pueblo, está en con­
diciones de conciliar intereses tan diver­
sos y de organizar un cambio tan com­
plejo en el sistema de relaciones socia­
les". Y será el centralismo democrático 
el garante político para realizar toda 
acción tendiente a cualquier tipo de rees­
tructuración. Pero la dificultad princi­
pal consiste, en opinión de Lazis, en re­
forzar ambos aspectos: la democracia y 
el centralismo. No muy lejos de esta po­
sición el checoslovaco Zdenek Mlynár 
resuelve el problema del protagonista 
de la reforma individualizándolo en un 
“poder autocràtico”, pues piensa en 
una "reforma desde arriba” como el 
medio más idóneo para superar las pre­
visibles resistencias provenientes “desde 
abajo”. Esta concepción es deudora de la 
opinión que él tiene de la sociedad sovié­
tica. cuyas características bien podrían 
ser. así lo piensa, las de la apatía política, 
desinterés por las reglas formales y los 
derechos individuales, miedo a lo nuevo.

La inexistencia de intereses intermedios 
institucionalizados al margen del partido 
le hace descreer de la posibilidad de que 
la sociedad soviética encuentre caminos 
en donde los sindicatos, las cooperativas 
y las organizaciones culturales y profe­
sionales atenúen los excesos de un poder 
único. No le queda otro camino entonces 
que apostar a la formación de un sistema 
de dirección política democrática, esto es 
con autolimitaciones, que controle la vida 
de todo el país. Así las cosas, el surgi­
miento de un sistema pluripartidista lo 
considera como algo muy alejado de las 
posibilidades reales, algo indeterminado 
y, al menos en este momento, tampoco 
deseable. La reforma queda limitada en­
tonces a las modificaciones de las actua­
les relaciones entre partido, soviets y apa­
ratos burocráticos.

Sin embargo hay quienes afirman que 
la interrogante fundamental, cuando se 
plantean así las cosas, queda sin contes­
tarse. ¿Cuáles son las razones -se pregun­
ta Fabio Bettanin entre otros-, que indu­
cen a quienes hablan de la reforma polí­
tica en la URSS a excluir que una radi­
cal reestructuración de los organismos re­
presentativos pueda constituir uno de sus 
momentos centrales? Tal vez sea, en 
algunos casos, una inconsciente concesión, 
en una suerte de relativismo político- 
cultural, a las exigencias de Lazis de no 
utilizar una “lógica extraña” a la sociedad 
soviética. En otros la creencia de que las 
limitaciones y deficiencias de los orga­
nismos de representación política y social 
de esta parte del mundo nos inhibe para 
efectuar críticas y propuestas radicales. 
En fin, tal vez porque la forma en que 
empieza a manifestarse este intento de re­
formar en el seno de la única estructura 
política soviética es sólo el inicio de un 
proceso cuyo fin todavía resulta difícil 
predecir.

De cualquier manera la diversidad de 
propuestas y de intereses lleva por un 
lado a una concepción de la reforma po­
lítico-económica que tiene como base la 
creencia de que el sistema soviético está 
profundamente afectado por el inmovilis­
mo social, la degeneración institucional 
y una notable burocracia y que éste sólo 
podrá ser modificado por medio de un 
nuevo proyecto político que tenga como 
instrumento para su implementación, que 
otro camino queda, el partido realmente 
existente; por otra parte, otra concepción 
cree ver en la sociedad soviética un grado 
tal de complejidad que impide, a esta al­
tura de las circunstancias, ser dirigida 
desde arriba. No quedaría otro camino 
entonces que ir en busca de nuevas expre­
siones sociales y de inéditos mecanismos 
institucionales, pero a la vez de nuevas 
reglas de juego. Sólo asi podrá lograrse 
una verdadera reforma.

Sin embargo, al menos por ahora. Gor­
bachov se ha planteado una tarea absolu­
tamente realista: garantizar la irreversibi­
lidad de la política reformadora, de ma­
nera tal de impedir que se termine como 
en tiempos de Jruschov. Y es de esperar 
que esto se logre, pues una derrota de la 
política gorbachiana no significaría sólo 
una vuelta al pasado. No son pocos los 
que piensan que también podría concre­
tarse un evidente giro reaccionario, la 
militarización interna del sistema sovié­
tico y el intento de mantener por la fuer­
za un sistema evidentemente estancado. 
El logro de todo esto podría resultar 
demasiado peligroso no sólo para la 
sociedad soviética.
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Sobre el glasnost y el desarme
Ricardo Nudelman

Conversación con Fernando Claudia

“Sólo es posible un cambio desde arriba”
José Aricó, Sergio Bufano y Jorge Tula

A comienzos de este año Henry Kissinger 
visitó la URSS junto con otros persona­
jes norteamericanos para conoce, de 
primera mano el significado de las nuevas 
'glabras de moda: Glasnost y perestroika. 
Y allí descubrió que los rusos habían 
lanzado, junto con el programa de refor­
mas interiores, varias propuestas en mate­
ria de desarme a las que debía darse 
pronta respuesta. En octubre de 1986, en 
Reykjiavik, Islandia, Mijail Gorbachov ha­
bía propuesto una reducción del 50% de 
las fuerzas estratégicas de ambas superpo- 
tencias, el retiro y la destrucción de los 
euromisiles de ambas partes y una reduc­
ción del programa llamado “Iniciativa de 
Defensa Estratégica’' (IDE), que los me­
dios norteamericanos popularizaron bajo 
el nombre de “guerra de las galaxias”, y 
que es un tema de gran preocupación para 
los soviéticos. Aquí fue donde las conver­
saciones se empantanaron, porque aunque 
los norteamericanos cedieron en una mo­
ratoria por diez años para el emplaza­
miento del IDE, no aceptaron que duran­
te ese lapso las pruebas sobre la defensa 
estratégica se restringieran a los laborato­
rios, lo que equivale a decir que no se 
permitirían pruebas en el espacio. De 
todas formas, era la primera vez que los 
rusos hacían una oferta seria en las con­
versaciones sobre el desarme (quiero de­
cir, serias en el sentido de que eran 
propuestas que los norteamericanos po­
dían sentarse a discutir, y no mera retóri­
ca propagandística sobre “la paz”), y no 
casualmente se presentaban en el mismo 
momento en que al interior de la URSS 
comenzaban a procesarse las reformas en­
caminadas a dar mayor eficiencia al siste­
ma.

Desde hace mucho tiempo en los ámbi­
tos académicos y en la opinión pública 
norteamericana se debatía el tema de la 
reducción de los arsenales estratégicos, 
por lo cual este tema no exigiría demasia­
dos esfuerzos de imaginación. En cambio, 
los otros dos temas sí obligarían a una 
discusión intensa. Efectivamente, Kissin­
ger (y luego también Nixon) planteó que 
el retiro de los misiles de mediano alcance 
estacionados en Europa deja intacta la 
capacidad soviética de arrasar el continen­
te con sus misiles de corto alcance y 
acrecienta los temores de los aliados euro­
peos de que EE.UU. no responda con sus 
fuerzas estratégicas a un ataque nuclear 
sobre Europa, ni a un ataque con fuerzas 
convencionales (en donde la diferencia a 
favor de los soviéticos sigue siendo apre­
ciable). Por otra parte. Kissinger se opuso 
también a limitar de cualquier manera el 
desarrollo del IDE, que considera como 
“la más importante contribución a la 
estrategia occidental". Pero ahora las co­
sas toman un rumbo insospechado: los 
soviéticos ofrecieron dejar fuera de las 
negociaciones los misiles “nacionales” eu­
ropeos (de Francia y Gran Bretaña), que 
hasta este momento consideraban como 
parte del sistema defensivo de la OTAN, y 
por lo tanto incluidos en la negociación 
global; y aceptaron, también, excluir el 
tema de las posibles limitaciones de la 
IDE. Para rematar, hace pocas semanas, 
en Praga, Gorbachov sugirió negociar tam­
bién sobre los misiles de corto alcance. 
Esto significa un cambio de enorme im­
portancia en su política de desarme y. 
aparentemente, demostrativo de una deci­
dida actitud negociadora.

Obviamente no podían faltar los secto­
res norteamericanos que piensan que las

Gorbachov necesita consenso, no sólo en el interior de su país 
sino también fuera de él. Una forma de lograrlo tal vez sea 

la reducción de los gastos militares. Eso le permitirá 
impulsar el crecimiento interno e 

impedir una nueva carrera armamentista.

propuestas de Gorbachov ocultan una ju­
gada a más largo plazo. Claro, para los 
que describieron a los soviéticos como un 
“imperio diabólico” les resulta difícil 
aceptar la idea de que se hayan transfor­
mado en buenos muchachos. Según ellos, 
Gorbachov estaría encubriendo una juga­
da en donde el retiro de los misiles norte­
americanos de Europa (Cruise y Pershing 
II) produciría una fractura en el bloque 
atlántico. En un escenario semejante, los 
aliados se negarían a incrementar sus 
aportes financieros para mejorar y aumen­
tar las fuerzas convencionales de la 
OTAN, lo que alentaría las provocaciones 
soviéticas, guarecidas por su superioridad 
convencional. El efecto de esto sería que 
la opinión pública norteamericana exigi­
ría al gobierno el regreso de sus mucha­
chos estacionados allí, lo que daría lugar 
a una nueva ronda de antinorteamerica- 
nismo por parte de los europeos, cuyos 
gobiernos cada vez más neutralistas trata­
rían de desmantelar las fuerzas nucleares in­
dependientes de Francia e Inglaterra.

Un toro indispensable para 
quienes se interesan por la 
modernidad, las nuevas tec­
nologías mlormacionales, 
los lenguajes sociales, la in­
dustria cultural, la comuni­
cación, los efectos de los 
medios y la planificación po­
lítico-cultural.
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Coincidentemente, dentro de este juego, 
los conservadores norteamericanos y los 
verdes europeos lucharían por objetivos 
similares.

El otro tema que parece estar causan­
do revuelo entre los negociadores norte­
americanos es el de la necesidad de verifi­
car los acuerdos que se tomen. En el 
pasado esta era una cuestión que los 
norteamericanos plantearon como “no 
negociable”, porque ningún acuerdo po­
día ser confiable si no era a la vez verifica- 
ble; por su parte, los soviéticos siempre 
resistieron la admisión de una inspección 
in situ de cualquier establecimiento mili­
tar -obviamente, supersecreto- que al­
bergara el armamento cuya reducción se 
negociara. Ahora que Gorbachov ha des­
tapado su caja de sorpresas los papeles 
parecen haberse invertido, y son los nor­
teamericanos los que aparecen sumamen­
te preocupados porque una bandada de 
inspectores soviéticos comiencen a hus­
mear en los depósitos y fábricas de misiles 
hogareños. La duda entre los beneficios
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A partir de una síntesis de 
los principales fenómenos 
que condicionan el debate 
sobre el Nuevo Orden Eco­
nómico y el Nuevo Orden 
Mundial de la Información y 
de las Comunicaciones, 
este libro propone'en este 
ensayo nuevas  lineas de re­
flexión sobre las perspecti­
vas de América Latina fren­
te a la crisis. 

de una reducción de las armas y el riesgo 
de un espionaje “admitido” carcome el 
ánimo de los negociadores políticos y 
militares.

En definitiva: ¿qué ha cambiado en la 
URSS como para modificar tan radical­
mente las posiciones tradicionales soviéti­
cas sobre el desarme? Podrían manejarse 
varias hipótesis al respecto. En primer 
lugar, parece evidente que el glasnost no 
adquiere el significado de una modifica­
ción de magnitud en relación con las 
estructuras autoritarias del estado y el 
partido, sino que más bien parece apuntar 
al objetivo de lograr una mayor eficiencia 
en el funcionamiento de la pesada e in­
competente maquinaria soviética. En se­
gundo lugar, debe tomarse en cuenta que 
Gorbachov no aseguró todavía para su 
política una sólida mayoría en el seno del 
Comité Central ni en el Politburó, aunque 
haya avanzado hacia ello. El régimen so­
viético es resistente a los cambios y, aun 
aparentando un servilismo automático ha­
cia el liderazgo de tumo, las camarillas 
existentes desde la época de Brezhnev no 
han sido eliminadas, y es posible que 
mantenga sectores del partido y del esta­
do bajo su férula durante algún tiempo. 
Un tercer aspecto a considerares la credi­
bilidad de las propuestas de Gorbachov 
para los amplísimos sectores de cuadros 
intermedios partidarios, poco dispuestos a 
lanzarse en apoyo de bruscos cambios en 
el manejo de la política, cuando la lucha 
por el poder en la cumbre no todavía 
parece estar totalmente definida.

Gorbachov necesita consenso, tanto en 
lo interno como en la política exterior, y 
esto significa consenso en la opinión pú­
blica internacional y en el liderazgo de las 
distintas potencias occidentales. Y segura­
mente está convencido -porque es un 
hombre’qúe surge de los sectores partida­
rios que han comprobado personalmente 
los fracasos de la política económica, 
especialmente en el sector agrario- que 
para trazar una linea sólida de crecimien­
to en el decaído nivel de vida de la 
población soviética, debe reducir el gasto 
militar e impedir una nueva carrera arma­
mentista en la que la URSS siempre lleva, 
a la larga, las de perder.

Paradójicamente, su archienemigo se 
encuentra en una situación bastante pare­
cida, aunque por causas diferentes. Rea­
gan, que tan sòlido parecía al poco tiem­
po de comenzar su segundo mandato 
presidencia), padece los niveles más bajos 
de popularidad como consecuencia del 
escándalo del “Irangate”, y no encuentra 
la forma de acallar a la opinión pública 
norteamericana que exige conocer hasta 
el fondo toda esta sucia operación, y 
castigar a los culpables, cualquiera sea su 
rango. Cuando ya comienzan a resonar los 
primeros ecos de las luchas internas de 
republicanos y demócratas por la nomina­
ción presidencial del próximo período —y 
el hecho de una posible victoria demócra­
ta pasa a ser un dato a ser tomado en 
cuenta, si encuentra un líder en tomo 
del que juntarse—, Reagan necesita de un 
golpe espectacular para salir de su incó­
moda situación. Paradójicamente, repito, 
tanto Reagan como Gorbachov necesitan 
un éxito en el plano internacional que les 
ayude a lograr credibilidad y consenso en 
el plano interno. Si de esto resulta un 
acuerdo beneficioso para la subsistencia 
de la humanidad, no estaría mal que 
puedan cosechar sus réditos.

¿Qué significado le asignas a la reforma 
de Gorbachov?

Creo que abre una nueva etapa, una evo­
lución del sistema soviético que, co­
mo es sabido, ha recorrido momentos 
bastante diferenciados. Se trata de al­
guna manera de una etapa en la que por 
tercera vez se trata de reformar el sistema 
soviético: la primera fue después de la 
primera guerra, cuando se trató de im­
plementar una economía mixta, expe­
riencia que terminó hacia el final de los 
años veinte con la implementación de una 
estatización total de la economía y una 
forma autocràtica de dirección, con el 
partido como instrumento central de este 
viraje burocrático. Años después, podría­
mos decir que en una segunda etapa, sur­
gen un par de intentos por liberalizar el 
sistema. Estas etapas se agotaron, pero 
allora otra intenta imprimir un nuevo 
dinamismo al sistema soviético.

Deberíamos preguntamos por qué ese 
sistema se ha agotado y, además, en re­
lación a qué. Pero a esta pregunta debe­
ríamos agregar otra: ¿por qué, si este 
sistema aparecía como autorreproductivo 
en sus formas de control de la sociedad, 
de manejo de la economía y de funciona­
miento del sistema de poder, por qué, 
decíamos, fue posible que surgiera un 
intento de profundas reformas de sus es­
tructuras desde el seno del propio partido?

Respecto de la primera pregunta po­
dría decir que las causas de este agota­
miento son en primer lugar económicas. 
O sea que los actuales dirigentes soviéti­
cos dieron una respuesta que tiene un va­
lor científico, al menos desde el punto de 
vista marxista, porque las relaciones de 
producción entraron en contradicción 
con las exigencias del desarrollo de las 
fuerzas productivas, un concepto tam­
bién muy marxista que se atribuía al sis­
tema capitalista, a través de una dialéc­
tica obligada de este ^¡sterna, y que ahora 
reconocen que tiene vigencia en el siste­
ma soviético. Pero con una diferencia: 
mientras en el sistema capitalista esa dia­
léctica opera de manera espontánea en 
virtud de las leyes del mercado, en la 
Unión Soviética se produce como conse­
cuencia del inmovilismo político, es de­
cir como un fenómeno político que se 
refleja en la esfera económica, y como la 
estructura económica se ha mantenido 
inmóvil, y en tanto las estructuras polí­
ticas en la Unión Soviética son estructuras 
económicas al mismo tiempo, son la esen­
cia de las relaciones de producción, su 
eje central es la relación estado en cuan­
to propietario de los medios de produc­
ción y trabajadores de toda condición, 
entonces se produce esa contradicción. 
Ahora bien, ¿por qué se ha producido? 
En este aspecto el análisis de los dirigen­
tes soviéticos no se detiene, no entra en 
la consideración de por qué el sistema 
político genera esa contradicción, a di­
ferencia de los mecanismos espontáneos 
de mercado en el sistema capitalista. Y 
creo que no entra en esa consideración 
porque de hacerlo pondría en cuestión 
al sistema mismo.

¿El sistema de partido único?

Efectivamente. Es que ésta es la estructu­
ra política fundamental. Pero además 
en el análisis efectuado hay un aspecto

Después de varios años Claudín volvió de visita a nuestro país. 
Su larga militancia en el movimiento comunista lo 

convierte en un interlocutor de primera línea 
cuando se trata de analizar el proceso de reforma del 
sistema político que se acaba de iniciar en la URSS.

Para el actual director de la Fundación
Pablo Iglesias se abre una nueva etapa, si bien con serias 

dificultades, también con posibilidades ciertas 
de lograr los cambios reiteradamente reclamados.

muy lógico pero al mismo tiempo muy 
paradójico: después de una crítica demo­
ledora del pasado realizada por Gorba­
chov, de una crítica al inmovilismo, al 
conservadurismo, a la burocratización, 
etc., de la gestión de la economía sovié­
tica y de la responsabilidad del partido, 
en especial de su dirección, después de 
todo esto dice que la salvación tiene que 
venir del propio partido. En un sistema 
de pluralismo político lo lógico sería 
que un partido que asuma tales respon­
sabilidades sea descalificado democrática­
mente y sustituido por una fuerza que 
ofrezca otra alternativa. Pero como en la 
URSS no existe otra fuerza, entonces el 
cambio viene del propio partido o no vie­
ne de ninguna parte.

Como ustedes saben, todos los cam­
bios que se produjeron en aquel país se 
generaron dentro del propio partido. Es 
cierto que bajo presión de condiciones 
externas, pero generadas e impulsadas 
por el partido. Y esto sucede porque, 
pese a que ciertos conceptos como tota­
litarismo o monolitismo llevaron a pen­
sar en Ja existencia de un sistema inmóvil, 
éste está lejos de serlo y, además, existen 
procesos internos que conducen a cam­
bios. Estamos frente a una sociedad que 
cambia, al igual que sus instituciones. Y si 
bien es cierto que no se modifican en lo 
esencial, tampoco permanecen en la 
inmovilidad. Y esto tiene una explicación 
que podría ser la siguiente: cuando se 
produce una cierta apertura en el campo 
cultural, o una mayor movilidad en las 
estructuras sociales, en los grupos socia­
les. el único espacio legal en donde pue­
den manifestarse es en el partido. El parti­
do no puede permanecer impermeable a 
las diferentes presiones, razón por la cual 
se desata una lucha interna que debe te­
ner un desenlace, cualesquiera que sea la 
dirección.

Así las cosas creo que esta nueva eta­
pa se produce luego de una larga gesta­
ción subterránea en donde un determina­
do núcleo del partido, sobre todo la gene­
ración más joven, ha ido tomando con­
ciencia de una serie de fenómenos nega­
tivos, y parece haber llegado el momen­
to -que evidentemente no estaba defini­
do de antemano- en el cual esa toma de 
conciencia cristaliza en una necesidad de 
cambio y en una voluntad política de lle­
varlo a cabo.

Hay quienes afirman que estos intentos 
reformadores tienen su origen básica­
mente en lo alto y que carecen de co­
rrespondencia en el seno de la sociedad.

Si analizamos la forma de actuar de Gor­
bachov veremos que éste intenta pro­

vocar una movilización social. Y cuando 
allí se habla de democratización no se tra­
ta de cambiar el sistema político sino de 
imprimir dinamismo a las estructuras in­
ternas. Para eso necesita, como dije, una 
gran movilización social, despertar la ini­
ciativa. la crítica, introducir ciertos me­
canismos democráticos limitados. Y éso 
es lo que está haciendo el líder soviético. 
Que al menos en parte algo de esto se 
consiguió lo demuestra la nueva actitud 
de la prensa soviética, ahora dispuesta a 
informar de cosas que antes se ocultaban 
y en ciertos casos a reflexionar sobre 
los grandes problemas que aquejan a la 
sociedad. Tal es el caso de la publicación 
del informe de Tatiana Zaslavskaiá, en 
donde se analiza el mecanismo económi­
co soviética se habla de la esclerosis de la 
planificación y se dice que en lugar de 
crear el hombre nuevo soviético lo que 
surgió es alguien que no trabaja, que ca­
rece de ideales socialistas, etc. Ahora 
bien, este informe, que aparece como de 
Tatiana, en realidad es el resultado de un 
debate entre economistas propiciado por 
el partido, al menos por un núcleo de la 
dirigencia política, y muestra que las 
ideas que están ahí son ideas que venían 
gestándose sin que salieran a flote hasta 
llegar el momento adecuado. Y son éstas 
las ideas que inspiran hoy las reformas. 
Lo cual muestra, por otro lado, que el 
inmovilismo no era tal. Es cierto que to­
do esto viene desde arriba. La otra vía 
obviamente sería una rebelión desde 
abajo, pero al no tener cauces legales, 
ni siquiera para empezar a manifestarse, 
tendría que adquirir -y en la historia 
rusa hay ejemplos- formas salvajes. Lo 
cierto es que, si se analiza la sociedad 
soviética, se puede llegar a convenir que 
todo cambio sólo puede provenir desde 
arriba y que éste no tiende a poner en 
cuestión el modelo socialista pero sí a 
modernizarlo.

Una vez que se inicia un proceso asi nun­
ca se sabe como termina. ¿Puede influir 
esto en los paises adláteres de la URSS?

Es cierto, resulta difícil predecir su fin. 
Pero ellos creen saberlo, y le ponen 
cierto límite. En el informe de Gorba­
chov hay un interrogante final muy 
interesante: se pregunta si existe alguna 
garantía de que esto logre concretarse. 
Y da la única respuesta posible: la garan­
tía de que ese cambio pueda hacerse y 
de que no pase de ciertos límites. Más 
allá de eso nadie sabe.

¿Pero vos pensás que en la URSS existe 
alguna fuerza social que pueda estar in­
teresada en profundizar esos cambios? 

Si se analiza el pensamiento de la disiden­
cia. que es el único elemento visible 
de la oposición, efectivamente se ve una 
tendencia que propone ir más allá. Por 
ejemplo. Sajarov representa la tendencia 
liberal-democrática que. al menos en su 
libro, preconiza una democratización de 
tipo occidental. Lo cual no significa 
-porque nadie lo propone dentro de la 
oposición- la vuelta al capitalismo. Pe­
ro es perfectamente concebible la coexis­
tencia de un mercado de economía mixta 
con unidades económicas autónomas au- 
togestionadas. No son pocos los que teori­
zaron este aspecto autogestionario, te­
niendo en cuenta el modelo yogoslavo. 
Pero también existe la tendencia reaccio­
naria de la oposición, la tendencia eslavó- 
fda, cristiana ortodoxa, que genera una 
teoría que se enlaza perfectamente con 
concepciones decimonónicas en el senti­
do de afirmar que todavía se está a tiem­
po para impedir que Rusia siga avanzando 
en el camino de la industrialización occi­
dental. Afirman además que el pueblo 
ruso se ha corrompido y que gracias a la 
existencia del gran espacio siberiano to­
davía es posible un nuevo camino, distin­
to del capitalismo occidental, que espi­
ritualmente esté inspirado en la ortodoxia 
y que, económicamente ofrezca otra al­
ternativa.

Pero lo que a toda la disidencia le ho­
rroriza, desde Sajarov a Solyenitzin, es 
la posibilidad de una nueva explosión, de 
una nueva revolución en el sentido tradi­
cional del término. A ellos les pasa lo mis­
mo que a nosotros con la guerra civil 
española.

Creo que por donde puede venir un 
desborde o la introducción de factores 
imprevistos es por el problema nacional: 
éste es el talón de Aquiles del sistema. Es 
que, en el terreno político y social, aun­
que el cambio sea limitado y se realicen 
ciertos procesos de democratización es di­
fícil que puedan llegar a surgir fuerzas 
políticas autónomas porque carecen de 
arraigo nacional y porque no tienen una 
experiencia histórica. Es cierto que no 
se puede descartar que en el futuro apa­
rezcan, pero no deja de ser improbable. 
La vieja referencia, el socialismo revo­
lucionario, tenía base campesina, y ésta 
hoy se ha reducido considerablemente. A 
su vez los mencheviques están actualmen­
te representados dentro del partido. En 
cambio la cuestión nacional es un proble­
ma al que no le han encontrado solución. 
No hay que olvidar que el problema na­
cional en la vieja Rusia no era solamente 
un problema de nacionalidades integradas 
dentro del imperio, sino un problema co­
lonial. Desde el punto de vista teórico 
los dirigentes soviéticos pensaban en un 
largo y continuo proceso de integración 
de todas las nacionalidades en un pueblo 
soviético, pero a medida que se fue desa­
rrollando económica y culturalmente cu­
riosamente ha reaparecido la tendencia a 
recobrar y reafirmar la identidad de las 
distintas nacionalidades. Esto se ve muy 
claro en los pueblos musulmanes, en don­
de en lugar de haber una sovietización del 
Islam hay una islamización del sovietis- 
mo. En la medida en que ha aumentado 
el nivel cultural se ha desarrollado una in­
telectualidad autóctona, se ha ido plan­
teando el problema de la búsqueda de 
sus símbolos de identidad y confluyen 
con todo el renacimiento islámico en el 
mundo. Y en el caso del islamismo no se 
trata sólo de una concepción religiosa 
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ganización social. Lo cierto es que, a pe­
sar de su importancia, el problema nacio­
nal no aparece elaborado teòricamente.

Vos hablabas de que este proceso de trans­
formación iba a tener ciertos límites. 
¿Cuáles son?

Existen límites, por ejemplo, en el terre­
no de la economía, pues se siguen man­
teniendo las estructuras fundamentales 
del estado, el que permanece como pro­
pietario principal de todos los medios de 
producción, sobre todo en la industria. 
Sin embargo, ese monopolio puede fun- 

. cionar internamente de una manera u 
otra. Puede suceder, como hasta ahora, 
tfue la gestión central de ese gran mono­
polio sea extremadamente militarista, y 
por tanto burocratizada, rígida e inefi­
caz. O bien, como empieza a plantearse, 
puede reforzar la planificación sin preten­
der hacerlo hasta el último detalle de la 
vida económica. Lo cual quiere decir que 
se tiene que dar una mayor autonomía a 
las unidades económicas, algo que en par­
te ha empezado a suceder con la nueva 
ley de empresas. Esta ley modifica no 
sólo la manera de funcionar internamen­
te sino también el marco de las relaciones 
entre las empresas.

¿Existe realmente un cambio respecto 
de las reformas anteriores? Porque este 
problema de la autonomización de las 
empresas viene desde hace muchos años. 
Ya fue planteado durante la era de 
Jruschov.

El precedente anterior fundamental es 
el de Kosigyn,en 1965. Pero hay un cam­
bio que va mucho más alia' en el siguiente 
sentido: en esta ley de empresa se trata, 
en primer lugar, de establecer una respon­
sabilidad colectiva: desde el director has­
ta los trabajadores, todos son responsa­
bles ahora de la marcha de la empresa, y 
para eso establece un mecanismo demo­
crático de elección de la dirección, en la 
que todos deben estar representados. Pero 
además ahora la empresa tiene nuevas 
atribuciones: en el marco de las directivas 
que recibe del plan, cuyos parámetros 
se reducen mucho, parte de los benefi­
cios que la empresa pueda lograr, parte 
de este excedente, que antes podía utili­
zar en premio a los trabajadores, ahora 
lo puede emplear en inversiones. O sea 
que varios aspectos que antes estaban 
perfectamente delimitados por el plan 
ahora pueden ser decididos por la em­
presa, cambio de precios, estableci­
miento de relaciones horizontales con 
otras empresas no previstas por el plan, 
etc.

Sobre este último aspecto valdría la 
pena detenerse un poco porque sirve para 
mostrar cierta forma de funcionamiento 
de la economía soviética. Hasta ahora las 
vinculaciones de las empresas estaban re­
guladas por el plan. Por ejemplo, éste es­
tablecía que una fábrica de zapatos de­
bía recibir el cuero de tal otra y especifi­
caba las entradas y salidas, lo cual produ­
cía estrangulamientós en la marcha de las 
empresas. Muchas veces el cuero no lle­
gaba a tiempo, y a pesar de eso debía 
cumplir el plan porque en caso contrario 
era sancionada. Así las cosas, debía tra­
tar de obtener el cuero en cualquier for­
ma y lugar, para lo cual entraba en co­
nexión con productores que no estaban 
legalmente autorizados para proporcio­
narlo. Sin embargo igualmente lo hacían. 
Este sistema de mecanismos no legales, 
en donde reinaba obviamente la corrup­
ción, permitía sin embargo el cumpli­
miento del plan. Pero cuando este siste­
ma paralelo adquiría grandes dimensio­
nes, y sobre todo cuando había compli­
cidades importantes del aparato del esta­
do, de funcionarios y de la policía -que 

era importante para que esto llegara a 
funcionar-, entonces el poder central in­
tervenía y hacía una gran purga. Esto su­
cedió hace no mucho tiempo en Geor­
gia, donde el engranaje tenía tal enver­
gadura que poseían medios de transpor­
te, grandes almacenes, etc., y por cierto 
con complicidad de la policía y la direc­
ción del partido,

Pero quisiera señalar otro cambio im­
portante en lo que se refiere a la reforma 
económica: las empresas pasan a tener 
autonomía a los efectos de establecer 
contratos con otras, según sus necesida­
des y sin obligación de que intervengan 
los organismos centrales.

En el terreno político, descartada la 
posibilidad de suprimir el monopolio 
interno del partido, se busca hacer más 
democrático su funcionamiento, al igual 
que en el caso de las organizaciones ju­
veniles, .de los soviets y de las organiza­
ciones del estado. En esta dirección no 
hay más medidas concretas que el acuer­
do del comité central en el sentido de 
que puede haber más de un candidato 
en las elecciones para los soviets y la pro­
puesta de Gorbachov de votación secre­
ta en el seno de los comité del partido.

¿Pero hasta qué punto esta propuesta di­
señada por el núcleo dirigente tiene ba­
ses sólidas en el partido comunista? ¿Es 
posible pensar que esta solidez sea mayor 
y haya más profundidad respecto de la 
gestión de Jruschov? Porque, aparente­
mente al menos, el grupo que comanda­
ba este último era considerado como 
pragmático, mientras que el de Gorbachov 
se presume que va más allá del pragma­
tismo.

Las diferencias entre las generaciones de 
Jruschov. Breznev y Gorbachov son real­
mente muy importantes. En primer 
lugar esta última generación es la primera 
que hace la experiencia en el partido y en 
el gobierno sin haber pasado por la expe­
riencia estaliniana, incluso sin estar mar­
cada tan profundamente por la guerra 
mundial. Pero además, también al contra­
rio de las que le precedieron, no tiene las 
manos manchadas por las purgas y esto 
me parece algo de gran importancia. Pero 
también hay otra diferencia fundamental, 
y esta vez desde el punto de vista de la 
competencia: la generación de los Brez­
nev y los Jruschov tiene todavía antece­
dentes muy directos del cambio socioló­
gico que se produjo en el partido durante 
el periodo de Stalin, oportunidad en la 
cual la vieja guardia bolchevique, que te­
nía una cierta formación intelectual, fue 
prácticamente destruida. Todos estos di­
rigentes eran de extracción campesina u 
obrero-campesina, y su calificación 
-aparte de ser miembros del aparato- se 
realizó mediante cursos acelerados: un in­
geniero agrónomo llegaba a ser tal con 
sólo seis meses de estudio. En cambio la 
generación de Gorbachov, quien estudió 
derecho y economía, se formó en las uni­
versidades, en escuelas diplomáticas, mili­
tares, en escuelas técnicas superiores. En 
consecuencia se trata de gente que tiene 
una formación intelectual y técnica muy 
superior a la de las generaciones anterio­
res.

En el informe Gorbachov se dedica gran 
atención a la politica de cuadros. ¿Cuáles 
son los criterios que se utilizan en la po­
litica hacia ellos?

El primero es estar de acuerdo con la re­
forma, lo cual exige que los cuadros es­
tén dispuestos a someterse a la crítica, 
a escuchar opiniones diversas, a asumir 
su responsabilidad. El segundo criterio 
es la competencia, pues se necesita ante 
todo cuadros bien preparados, técnica y 
profesionalmente, en cada área. Y todo 
este cambio significa el ascenso a la res­

ponsabilidad del poder de la generación 
de Gorbachov, pertrechada, como de­
cíamos, con un bajage cultural diferente 
de las anteriores. A pesar de las caracte­
rísticas y del empuje del nuevo equipo 
gobernante no resultará fácil ganar la 
batalla, pues existe una notable resisten­
cia en los mismos cuadros, la cual se le 
llama inercia, pero cuyo contenido real 
es la existencia de una sociedad acos­
tumbrada a ese sistema. Una sociedad 
que, aunque esté, por ejemplo, descon­
tenta ante la escasez, está acostumbrada 
con la misma intensidad con que está 
penetrada por el conformismo.

Y por la ideología que hasta ahora se 
trasmitía de manera más que insistente 
a través de los medios de comunicación, 
los cuales no sólo te dicen lo que tienes 
que pensar sino también lo que no tienes 
que pensar. Es de imaginarse lo que pue­
de resultar una sociedad con tantos años 
de la instrumentación de políticas de este 
tipo.

Ese conformismo, ¿de qué manera se 
manifiesta respecto del trabajo y de los 
niveles de productividad?

El problema del trabajo tiene una impor­
tancia fundamental. Paul Sweezy afirmó 
en alguna oportunidad que la URSS su­
primió la espada de Damocles pero que 
no puso nada en su lugar. La espada de 
Damocles es lo que hace que los hom­
bres trabajen en el capitalismo, esto es, 
la inseguridad en el empleo, la desocu­
pación, la necesidad de competir, etc, 
Se trata por cierto de un método muy 
cruel, pero resulta muy difícil menospre­
ciarlo a la hora de medir la efectividad 
del trabajo. Por el contrario, en una eco­
nomía totalmente estatizada como la so­
viética se puede dar trabajo a todo el 
mundo, pues en última instancia se trata 
de una mera distribución de los recur­
sos. Suprimió la espada de Damocles pe­
ro no puso nada en su lugar: el trabajo 
sigue siendo ingrato, oscuro, alienante. 
Y si en el trabajo además se carece to­
talmente de incentivos, entonces lo ló­
gico es que no se trabaje o se trabaje 
mal. Por otro lado, si el ingreso que per­
cibes por ese trabajo no te permite en­
contrar una oferta de bienes de consu­
mo la falta de incentivo es total.

Concomitante con este problema se 
presenta otro de no menos difícil reso­
lución: el problema de la productividad. 
En la economía soviética no sólo se de­
sarrolló un mecanismo de gestión sino 
también formas extensivas de producción 
donde lo importante no es aumentar la 
productividad de trabajo sino crear más 
fábricas y aumentar la mano de obra. 
Lo mismo que sucede en la producción 
industrial sucede en la producción agríco­
la: más tierra y más mano de obra. Des­
pués de décadas de este tipo de desa­
rrollo, el resultado fue un exceso increí­
ble de mano de obra desde el punto de 
vista de la racionalidad de la productivi­
dad. En un artículo de 1986 un conocido 
economista soviético calcula que una 
reconversión de la industria, en la línea 
que se propugna ahora, exige una reduc­
ción de la plantilla de alrededor de 20 
millones de trabajadores, Y no hable­
mos de la agricultura.

Pero de todas maneras ese tipo de pro­
ducción ha creado un déficit de fuerza 
de trabajo.

Ese es otro aspecto interesante que bien 
vale la pena al menos mencionar. Aun­
que se quisiera continuar la línea de de­
sarrollo extensivo, no. podrían. Es que 
aquí se introduce un factor nuevo: la 
curva demográfica. Entre 1970 y 1986 
el crecimiento de la población activa, de 
20 a 59 años, ha sido de 26 o 27 millo­
nes de personas. En cambio el creci­

miento que se prevé hasta fines de siglo 
es de 6 millones. O sea que no se puede 
seguir desarrollando la economía sobre 
la base de una mayor cantidad de mano 
de obra. A lo que hay que agregarle el 
fenómeno de la escasez de mano de obra 
calificada.

Volviendo a otros aspectos del proceso 
de democratización tal como se lo plan­
tea se podría decir que éste va más allá 
de lo que tal vez se pueda controlar, y 
esto no tanto por la presión de la socie­
dad como por los efectos que tiene sobre 
la propia estructura del partido, en 
donde ya se empieza a discutir. Enton­
ces la situación es mucho más abierta 
de lo que se puede deducir de sus pala­
bras.

Cualquier apertura en un sistema cuyo 
único canal político es el partido no deja 
de impactar a sus estructuras y agudiza la 
lucha en su seno. Por otro lado eso es 
precisamente lo que sucedió después de 
los primeros años de la NEP y también, 
como ustedes recordarán, en el periodo 
de Jruschov. Y es, al menos así lo creo 
yo, lo que está sucediendo ahora.

¿De qué manera puede influir la situa­
ción internacional y cuál debería ser la 
actitud de las fuerzas socialistas de Occi­
dente?

Es evidente que una distensión puede 
ayudar a un mejor desarrollo del proceso 
de democratización, Aunque, es justo de­
cirlo, no siempre fue así. En los años se­
senta, y durante veinte años, en una situa­
ción de este tipo, fue el periodo de mayor 
esfuerzo militar de la URSS. Por ejemplo, 
la Unión Soviética se transformó y llegó 
a ser no sólo una potencia terrestre sino 
también una potencia marítima. Y este 
enorme esfuerzo que hizo en el campo 
militar evidentemente fue un factor ne­
gativo para el desarrollo económico. Aho­
ra bien, ¿qué puede pasar ahora con una 
nueva distensión? Me parece que en esta 
oportunidad el esfuerzo estará puesto en 
otro tipo de transformaciones. O sea que 
si bien esa tesis que sigue vigente en Occi­
dente y según la cual la distensión puede 
ayudar a la liberalización del sistema has­
ta ahora no se ha verificado, parece que 
esta vez ello puede ser posible, pues esa 
nueva distención sería el lado comple­
mentario del esfuerzo de transformación 
interna.

Respecto de la situación soviética en 
Occidente existen por lo menos dos gran­
des tendencias respecto de la actitud a to­
mar. Una de ellas sostiene que puesto 
que la URSS se encuentra en graves 
dificultades se debería aprovechar esta 
situación para aumentar la carrera arma­
mentista, limitar las relaciones comercia­
les, no vender tecnología nueva, etc. 
Otra, la de Kissinger, que dice que la 
reforma de Gorbachov va en serio, pero 
que no es para debilitar el sistema sino 
para fortalecerlo y que hay que tener 
conciencia que en el futuro se negociará 
con una URSS que será más fuerte. ¿Cuál 
es la traducción práctica de esto? Que hay 
que negociar manteniendo el equilibrio 
militar.

En cuanto a la izquierda occidental me 
parece que debe propugnar ir lo más le­
jos posible en la cuestión del desarme, 
pero sin caer en la ilusión del desarme 
unilateral. Y tener en cuenta que la polí­
tica exterior soviética actual ha pasado 
de una línea de reforzamiento constante 
del potencial militar y al mismo tiempo 
de una gran rigidez en su política exterior 
a una línea de desarme y de activación 
política de la política exterior. En una 
línea, muy leninista por otra parte, de 
aprovechar las contradicciones. Hay. sin 
duda, una actitud también diferente en 
política exterior.

Comencemos por un balance de las elec­
ciones y su significado.

C Franco: Yo juzgo las elecciones en fun­
ción de lo que es un propósito personal 
deliberado, que es el de contribuir a que 
se produzca alguna forma de entendi­
miento entre el APRA y la izquierda. En 
ese contexto es evidente que el significa­
do fundamental del resultado electoral es 
la renovación de una voluntad de cambio 
de la población, que implica un conjunto 
de obligaciones para las fuerzas que han 
recibido el endose popular.

Por tercera o cuarta vez en los últimos 
años, 75 % de la población electoral se 
pronuncia a favor del APRA y de la 
izquierda, ese es para mi el significado 
básico. -

El segundo es que quienes resultan 
favorecidos con este resultado electoral 
son las fuerzas o tendencias que al inte­
rior de la izquierda o el APRA, se intere­
san por encontrar alguna forma de inter­
cambio, de diálogo entre ellas que favo­
rezca el desarrollo de las reformas que la 
sociedad peruana exige hoy.

Los resultados indican también que, en 
la base popular del APRA y de la izquier­
da hay una identificación mayor con los 
conductores de ambos movimientos que 
con las fuerzas partidarias que ellos repre­
sentan. Esto me habla a mí de una suerte 
de desfase entre la orientación de las 
burocracias partidarias y lo que es la 
voluntad del común de las gentes. Soy de 
la impresión que son las distintas, pero en 
perspectiva complementarias, formas de 
hacer política de Alan García y de Alfon­
so Barrantes las que salen fortalecidas de 
esta contienda.

A. Flores Gaiindo. Coincidiría con Carlos 
Franco en que las elecciones implican un 
voto a favor del cambio. Lo que no me 
parece tan claro es ¿qué cambio?

Si nos limitamos a Lima, desde la 
prédica electoral de los dos candidatos 
que aparentemente encarnaban el cambio, 
este no parece tan claro. Sus respectivos 
programas no aparecen suficientemente 
diferenciados. Un lector de periódicos, un 
televidente, podía pensar que para el 
APRA el cambio era el tren eléctrico y 
para la 1U era proseguir con esta peculiar 
combinación entre asfalto y vaso de le­
che.

Lo que a continuación uno puede pre­
guntarse, es si la trayectoria histórica del 
APRA podría resumirse en la imagen casi 
fellinesca del tren eléctrico como solución 
de todos los problemas. Y si para la joven 
y reciente militancia política de izquier­
da, una predominancia de programas asis- 
tencialistas en la gestión municipal, satis­
face sus esperanzs y sus reivindicaciones. 
Tengo là impresión que ni para unos ni 
otros es así.

De otro lado, me parece que las elec­
ciones han acarreado un cambio impor­
tante en la coyuntura política. Un esque­
ma que parecería organizado alrededor de 
dos grandes fuerzas con una relativa divi­
sión del trabajo (1U en los municipios y el 
APRA en el Ejecutivo: con reuniones, 
intercambios frecuentes de elogios y prác­
ticas palaciegas a uno y otro lado de la 
Plaza de Armas), ha entrado en crisis, por 
acción de uno de sus componentes, que 
ha buscado sustitutos por el modelo de 
partido único. Aquí creo que ha jugado 
un rol decisivo la figura de Alan García. 
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A puertas cerradas

Las relaciones entre el APRA y la izquierda, no siempre 
fáciles, ocupa gran parte de esta conversación. 

¿Pero cuáles son las formas posibles de entendimiento 
entre las dos fuerzas que han recibido el apoyo 

de quienes buscan el cambio?

de convivencia implícita con el APRA, ha 
quedado sin juego.

Las elecciones han robustecido la ten­
dencia caudillista, mesiánica y autoritaria 
de Alan García; pero en esto no creo que 
solo haya la imposición de un modelo 
desde arriba, sino el hecho de que una 
población como la peruana, en un mo­
mento de crisis y de desesperanza colecti­
va, reclama una figura para recobrar el 
centro perdido de la sociedad.
Creen ver, como antes en Piérola o Casti­
lla, en Gamarra o en Santa Cruz, en el 
caudillo, la solución a un país que aparen­
temente no tiene salida.

Sinesio López: Los resultados electorales 
muestran un esquema muy complejo. La 
crisis económica y la violencia han sido 
los problemas que han dinamizado el 
conflicto político y que lian producido 
determinadas formas de alineamiento de 
fuerzas.

En torno a la crisis económica creo 
que hay una coincidencia por el cambio 
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entre el APRA y la IU, tema central de 
deslinde con una derecha inmovilista que 
quiere frenar la posibilidad de un cambio 
y busca rearticular una relación de entre­
ga con el F.M.l. y con el imperialismo en 
general.

En torno a la violencia y el autorita­
rismo se marcan otros tipos de linderos 
porque a lo largo de la coyuntura política 
y en los tramos finales de la coyuntura 
electoral, hubo tensión entre la demanda 
democrática y una cierta tradición estata- 
lista en el país. A la larga terminó impo­
niéndose esta tradición estatalista expre­
sada en el tema "todos juntos”: gobierno, 
pueblo y municipio. Se impone la mono­
polización del poder, frente a una deman­
da democrática.

Allí hay una cierta intersección liberal 
(en el mejor sentido del término) entre la 
derecha y la izquierda: el pluralismo, la 
necesidad de alternancia en el poder la 
necesidad de interlocutores múltiples, etc.

Otro punto: no comparto el punto de 
vista de Carlos Franco, de que se afianzan ' 

y

los líderes de las dos fuerzas más impor­
tantes. Mi impresión es más bien que se 
debilitan y quiero tratar de demostrarlo 
estadísticamente. Primero quiero señalar 
que el caudillo carismàtico es una necesi­
dad histórica, para decirlo en términos 
positivos. En términos negativos habría 
que decir que es un mal necesario. Hay 
ciertas masas que necesitan un carisma 
para representarse políticamente, en ten­
sión con ciertos desarrollos orgánicos, co­
lectivos, programáticos. Yo noto más bien 
que en las últimas elecciones esta fuerza 
caudillista se debilita. La cuota que pone 
Alan García al triunfo aprista es hoy 
objetivamente menor que en 1985. Esta 
cuota ha disminuido de 51 % a 42% a 
nivel nacional. En Lima hay una disminu­
ción de entre 10 y 15%.

Se lia llegado a un límite en la relación 
entre propuesta programática y caudillos 
carismáticos. En el caso del APRA hay un 
cierto encima miento del aparato sobre 
Alan a partir del 19 de Junio (masacre de 
los penales), una exigencia mayor de pre­
sencia del aparato. Se me puede decir que 
eso no es programático, es probable que 
sea así, porque lo programático viene de 
Alan, ya no viene de un aparato casi 
anquilosado. Siento ahí una tensión y un 
conflicto muy fuerte entre lo que es Alan, 
caudillo carismàtico con aliento progra­
mático y lo que es el aparato aprista.

En el caso de 1U. esa tensión es muy 
clara y ;difícil de resolver. Alfonso Barran­
tes efectivamente sube de 25 a 30 % en 
Lima y pone una cuota significativa. El 
voto programático por 1U no pasará del 
15 %. En 1980 creo que se aproximó a esa 
cifra, que es más o menos el voto de la 
izquierda organizada. No se puede pues, 
menospreciar la capacidad de arrastre que 
tiene el caudillo. Pero la tensión se ha 
visto muy clara en estas elecciones. Ba­
rrantes decidiendo él solo una estrategia y 
una campaña casi a contrapelo de lo que 
decía el Comité Directivo. Además, Al­
fonso siempre es muy reticente con el 
grupo intelectual que trabaja el programa. 
Entonces hay dificultad para que Barran­
tes como caudillo carismàtico recoja cier­
tas propuestas programáticas de lospart idos 
de IU o de los grupos intelectuales que 
trabajan cerca a IU.

Finalmente, creo que la relación Ba­
rrantes-García ha sido muy golpeada. Allí 
discrepo de Carlos Franco por lo siguien­
te. Ese esquema supone una relación de 
manejo del municipio y manejo de la 
presidencia. Si uno de estos caudillos deja 
de tener manejo de poder concreto, esa 
relación ya no se puede mantener.

Hay necesidad de una relación entre el 
APRA y la izquierda por el cambio, pero 
no creo que la única forma de esa relación 
sea la que Barrantes estableció con Alan. 
Es necesario redefinir una nueva relación 
donde no solamente se procese el consen­
so. sino que es necesario que se planteen 
también en forma muy franca los térmi­
nos del conflicto.

A. Flores Gaiindo: Bueno, creo que estos 
ensayos de sociología electoral, a través 
de las estadísticas, tienen aparentemente 
la confianza que otorgan los números, 
pero me parece que son muchas veces 
engañosas, porque a partir de los números 
se trata de explicar las motivaciones de 
los votantes, que son muchas veces ines­
crutables y no siempre son tan fáciles de 
elucidar. No es tan fácil decir a partir de 
las mismas cifras, qué porcentaje es atri- 
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buible a los partidos, qué porcentaje po­
dría ser atribuible a los mismos alcaldes 
distritales, qué porcentaje a los líderes 
nacionales.

Sinesio López dice que en el Perú los 
caudillos son un mal necesario. A mí me 
parece que algo que debe distinguir la 
política de izquierda de la tradicional, es 
que no sólo debe partir de lo que existe, 
sino que también debe tomar en cuenta lo 
que debe ser. Hacer política desde la 
izquierda no es sólo amoldarse a las cir­
cunstancias, sino también crear situa­
ciones nuevas y buscar cambiar las cosas. 
El caudillismo, tan robusto de Alan y tan 
débil -en medio de todo- de Barrantes, 
tiene una sólida tradición en la política 
peruana. Pero la izquierda no necesaria­
mente tiene por qué repetir este esquema 
y este modelo.

El desafío en el Perú es tratar de 
ensayar un modelo distinto, entre otras 
razones porque el caudillismo es absoluta­
mente contrapuesto con la democracia y 
con las más viejas tradiciones del socialis­
mo. La izquierda debería de diseñar un 
modelo político alternativo. Tenemos un 
caudillo de bolsillo que es Barrantes, fren­
te a Alan García. Lo que tenemos que 
hacer es tratar de imaginar una forma más 
orgánica, colectiva, y que por cierto ga­
rantizará mejor un proyecto socialista y 
democrático que el caudillismo. Si se 
habla tanto de retomar el pensamiento de 
Mariátegui, creo que eso significa justa­
mente pensar en la posibilidad de crear un 
mito colectivo frente a la idea de un 
mesías: pensar en la posibilidad de un 
proyecto de masas, frente a un proyecto 
individual.

EZA. Seria bueno volver sobre algunos 
temas. Uno primero es el planteado por 
Sinesio sobre el golpe que ha recibido la 
relación privilegiada García-Barrantes y si 
esto implica la invalidación de todo tipo 
de relación entre la IU y el APRA o sólo 
la invalidación de una forma de establecer 
esa relación Un segundo problema es el 
planteado por Tito en relación al robuste­
cimiento de la tendencia caudillista de 
Alan García.

C. Franco: Entiendo que es absolutamen­
te legítimo preocuparse por la relación 
García-Barrentes. Pero quien deliberada­
mente se sitúa más allá de los líderes de 
ambas agrupaciones, más allá de la iz­
quierda y del APRA, creerá que lo más 
importante y decisivo del proceso que 
hemos vivido es que sus resultados reite­
ran una voluntad de cambio. Frente a este 
resultado, a mí me parece marginal e 
incluso cuestionable la disputa de las diri­
gencias del APRA y de la izquierda en 
torno a los resultados en Lima o la exis­
tencia o no de un fraude electoral. Yo 
creo que esa forma de enfrentar el proble­
ma comprueba que los resultados están 
siendo vistos desde los intereses, legítimos 
pero según mi forma de ver, estrechos, de 
la militancia partidaria.

En un país como el Perú, que en tres o 
cuatro actos electorales un 75 $ de la 
población muestra inclinación por el cam­
bio, pero además a través de formas de­
mocráticas, exige de parte tanto de los 
liderazgos políticos como de las maquina­
rias que trabajan con ellos, explorar las 
posibilidades de alguna forma de repre­
sentación de esta primera y segunda ma­
yoría en la discusión de problemas nacio­
nales y en la definición de políticas que 
impulsen la transformación, contando 
con la participación de la población.

En ese sentido creo que si yo fuera 
miembro de 1U podría dirigirme no al 
gobierno, no a Alan García, sino al con­
junto del país para decirle: por tercera 
vez, las fuerzas que nosotros representa­
mos, obtienen más de un tercio de la 
voluntad electoral. Las gentes que votan 
por nosotros quieren tener participación 

en los mecanismos de decisión. Por tanto, 
reclamamos y exigimos del gobierno un 
sitio, un lugar, un espacio, para la fuerza 
que nosotros representamos.

EZA. ¿Y lo de la relación Barrantes-Gar­
cía?

C. Franco: Lo que la gente común observa 
en Alan y Alfonso Barrantes es que am­
bos tienen una forma de relación que 
simbólicamente podría expresar lo que es 
un deseo popular de entendimiento en 
entre las fuerzas que ambos comandan. 
En ese sentido yo objetaría esa idea según 
la cual uno de los significados de esta 
votación es la crítica a la forma de inte­
racción que ellos han asumido. ¿Por qué? 
Porque a diferencia de grupos que funcio­
nan y son importantes dentro del APRA e 
IU, ambos dirigentes son los que expresan 
esta necesidad de convergencia. Allora, si 
esta relación aparece instalada en las cú­
pulas, no creo que sea consecuencia ex­
clusiva de un intento de ambos de enten­
derse por encima de lo que son las fuerzas 
políticas del país. Sino que tiene que ver 
con que dentro del APRA y de IU hay 

tendencias que más bien empujan hacia 
enfrentamientos, hacia una suerte de acti­
vación del anti-aprismo y del anti-comu- 
nismo,

Ahora bien, del mismo modo, yo me 
digo, si se ha debilitado el APRA o se ha 
debilitado la izquierda, no lo sé sincera­
mente. Pero si el APRA obtiene un 45 % 
nacional y en Lima probablémente no 
obtenga más allá de un 35 %, eso quiere 
decir que en el interior el APRA obtuvo 
50% o más de votos. Y es curioso porque 
esto quiere decir que ahí donde Alan se 
empeñó más. porque hizo un conjunto de 
giras al interior, ahí el porcentaje de 
votación resulta magnificado. En cambio 
aquí en Lima donde tardíamente opta 
por una presentación, la votación no es lo 
suficientemente fuerte.

Una última información indica que 
luego de los resultados electorales una 
encuesta vuelve a decir que Alan está por 
encima del 60 % en la aprobación de su 
gobierno. A mí, lo que más bien me dice 
esto es que hay una posibilidad de discri­
minación de la gente entre lo que es Alan 
García ejerciendo o gestionando su go­
bierno y su capacidad de endose para un 
acto concreto de colocar el voto.

Ahora, Alfonso ha seguido mantenien­
do su votación. Pero es ese Alfonso Ba­
rrantes a) cual se le atribuye por parte de 
la gente de izquierda propensión a un 
acuerdo o encuentro nacional. Yo no creo 
que la votación que obtiene Barrantes en 
Lima cuestione su liderazgo.

Si IU quiere dar un salto hacia adelan­
te que signifique traspasar las fronteras de 
su propia organización para dirigirse a un 
público mayor, debe asumir con audacia, 
no digo funciones de gobierno, pero sí 
adquisición de responsabilidades, y eso 
tiene que ver con la demanda basada en la 
fuerza popular que la respalda, que es de 
participación y discusión de políticas de 
cambio que el Perú precisa.

A. Flores Gaiindo: Se estaba dando esta 
aproximación APRA-IU, pero pienso, 
como (fice en una carta Carlos Franco, 
que era a partir de ciertos dirigentes, los 
dirigentes que supuestamente centraliza­
ron a estas dos agrupaciones y sus simpa­
tizantes, Pienso además que esta aproxi­
mación era más en beneficio del APRA, y 
no porque el APRA esté en el poder, sino 
porque el estilo de esta aproximación era 

desde el aparato del Estado y bajo el 
esquema caudillista, antes que una aproxi­
mación en base a un programa, o desde la 
composición social de estas agrupaciones.

Además pienso que una de las garan­
tías de la estabilidad, (puedo utilizar pala­
bras ya un poco fuera de moda) del orden 
establecido en el país, se daba justamente 
por la confluencia APRA-IU, que pasaba 
por institucionalizar a la izquierda, admi­
tirla dentro del sistema político nacional. 
Esto ha sido desactivado por el propio 
García, porque él es quien ha dejado sin 
juego a Alfonso Barrantes, él es quien ha 
contribuido significativamente a eso. No 
estoy pensando tanto en esta acusación 
un poco hueca sobre fraude, estoy pen­
sando en cosas como el PAIT, en la 
utilización de los dineros del Estado y en 
la relación tan estrecha entre propaganda 
oficial y propaganda política, la utiliza­
ción de fuerzas de choque, la entrega de 
cheques, etc. El chantaje sobre el electo­
rado.

Esto me parece muy peligroso porque 
no es sólo el caudillismo sino algo más 
grave: el autoritarismo. Es la suma del 
mesías más un aparato partidario que 

monopoliza el Estado y que nos hace 
recordar el PRI de México, un PRI 
sin revolución y desde luego sin las posibi­
lidades del estado mexicano. Esta amena­
za de que emerja aquí un PRI que se 
prolongue indefinidamente en el poder 
por uno u otro medio, es el verdadero 
peligro que ha surgido en estas elecciones 
y que ha echado al traste las posibilidades 
de paroximación entre las cúpulas del 
APRA y la IU.

Desde la izquierda no se trata de pos­
tular la vuelta a una política de radical 
oposición al gobierno al estilo de la que 
pudo haber hecho la izquierda con Velas- 
co en los años 70. Creo que se trata de 
buscar una fórmula para realizar una opo­
sición que no signifique distanciarse de 
una masa que vota por el APRA no 
pensando en los rasgos fascistoides que 
pueda tener, sino que vota por ese partido 
pensando que representa el cambio. Esa 
esperanza de las masas la izquierda no 
podría perderla. Una cosa es oponerse a 
un gobierno militar y otra opomerse a un 
partido que tiene la composición popular 
del APRA.

La izquierda tiene como desafío no 
sólo diseñar otro tipo de hegemonía polí­
tica que no sea caudillista, sino diseñar un 
modelo alternativo de democracia, y por 
lo tanto de sociedad.

Sinesio López: Al empezarla campaña, en 
IU hubo un debate sobre el enemigo princi­
pal. El Comité Directivo definió que era el 
APRA, Barrantes dijo: es la derecha. Los 
resultados electorales muestran que ha 
habido una confrontación nacional entre 
el APRA y la izquierda, pero al mismo 
tiempo nos muestran a una derecha que 
está presente y que expresa, digamos, una 
fuerza social que políticamente está sub­
representada con respecto a lo que es su 
fuerza económica y sus relaciones con el 
imperialismo.

Yo creo que efectivamente hay una 
confrontación izquierda-APRA. Pero es 
necesario que sobre esa confrontación se 
establezcan ciertas líneas de relación. Eso 
habría que rescatar del barrantismo y el 
alanismo, esa voluntad de relación, Lo 
que efectivamente voy a cuestionar es la 
forma de la relación, que era demasiado 
en la cúpula, demasiado caudillista, sin 
una propuesta programática clara.

Un acuerdo nacional o una relación 
APRA-IU, no puede pasar sólo por una 
relación Alfonso-Alan García. Es necesa­
rio que se articulen otras fuerzas, otros 
partidos y no sólo los partidos porque 
éstos son entidades cada vez menos repre­
sentativas en períodos de crisis. Es necesa­
rio que se tornen en cuenta a otros acto­
res sociales, al movimiento social.

En ese conjunto de fuerzas es necesa­
rio definir un esquema de relación por el 
cambio, contra la derecha, contra las 
transnacionales y que, al mismo tiempo, 
siendo un acuerdo democrático, supone 
un control del autoritarismo y del milita­
rismo. A las FF.AA. no las podemos dejar 
al margen, hay que ser realistas política­
mente, es necesario señalarles un espacio 
político nuevo dentro de otra estrategia 
de seguridad nacional democrática. Eso 
obliga a un nuevo tipo de relación entre el 
APRA y la IU.

Hoy se habla de proyecto nacional, 
que vaya más allá de los gobiernos, de los 
partidos, y que señale los pilares de lo que 
es una nación. El problema es definir esos 
pilares, pero eso no lo pueden definir sólo 
los líderes, ni sólo los partidos. Es necesa­
rio un gran debate que junte a otros 
sectores que son actores de fondo en la 
sociedad. Un acuerdo nacional para que 
sea viable tiene que ser un acuerdo para la 
transformación. Eso supone que el objeti­
vo de ese acuerdo sea básicamente derro­
tar en términos políticos a la derecha y en 
términos económicos sociales al imperia­
lismo.

El pasado 13 de noviembre se realizó en 
la sede del Instituto de Desarrollo Econó­
mico y Social (IDES) una mesa redonda 
organizada por el Centro de Estudios 
Urbanos y Regionales (CEUR). Esta últi­
ma institución celebraba su 75 aniversario 
y deseaba hacerlo reuniendo a directores 
de diversos centros privados de investiga­
ción en ciencias sociales que desde hace 
años desarrollan su actividad fuera del 
ámbito oficial, con sus propios esfuerzos 
y limitado respaldo del estado, al menos 
en el extenso periodo del régimen militar

No nos interesa aquí detallar las inter­
venciones de cada uno de los participan­
tes del evento, pues sería difícil recons­
truir en detalle las expresiones vertidas. 
Por el contrario, importa formular consi­
deraciones generales acerca de la inserción 
de dichos centros en el proceso económi­
co social argentino, sus más recientes 
experiencias y el papel que deben asumir 
en el contexto del marco democrát^o 
reinstalado. Fueron convidados a vertir su 
opinión y confrontarla con las demás 
Alejandra Pantelides, del CENEP, Marcelo 
Cavarozzi, del CEDES, Mario dos Santos, 
de CLACSO, Alberto Petrecolla, del Insti­
tuto di Telia y Jorge Schvarzer, del 
CISEA. Introdujo el tema en debate el 
arquitecto Jorge Hardoy y fue moderador 
Alejandro Rofman, del CEUR.

Aunque no quedó explícito, el supues­
to básico desde el cual partieron presenta­
ciones y controversias giró en tomo a la 
fuerte influencia que en la historia de las 
ciencias sociales argentinas siempre tuvie­
ron este conjunto de organismos de inves­
tigación. La historia de los mismos se 
corresponde con la evolución de las ideas 
dominantes en el campo de las ciencias 
sociales tanto en Argentina como en el 
ámbito latinoamericano. Es preciso desta­
car que, además, la trayectoria de los cen­
tros tuvo una estrecha correspondencia 
con la dinámica sociopolítica de la socie­
dad argentina. El grupo de los centros 
privados exhibió un derrotero que en la 
reunión no apareció en su plenitud pero 
que conviene recordar para inscribir las 
opiniones en un contexto concreto.

Los centros privados eran escasos en la 
década del 60. cuando las investigaciones 
en economia y sociología comienzan so­
bretodo a influjos de las nuevas corrientes 
de pensamiento en la Universidad de Bue­
nos Aires. Allí se instala Gino Germani, y 
su influencia es notoria en el primer 
segmento de los 60. Otros esfuerzos se 
despliegan en facultades de la universidad 
porteña, como en Ciencias Económicas y 
en institutos de educación superior del 
interior, en especial Córdoba y Rosario. 
En esta última ciudad, dentro de la enton­
ces Universidad del Litoral, se establece el 
Instituto de Planificación de posgrado, 
interesado en la temática del desarrollo 
urbano y regional, del que hoy el CEUR 
es el heredero. La manifestación privada 
más importante se manifiesta con la insta­
lación del Instituto di Telia que en pocos 
años, y básicamente alimentado por egre­
sados de la Universidad de Buenos Aires, 
con posterior entrenamiento en universi­
dades extranjeras de reconocido prestigio, 
nutre las filas de los centros de investiga­
ción en ciencias sociales que ese instituto 
integra en su seno. Hasta 1966, las co­
rrientes de pensamiento transitan un Ra­
mino no conflictivo ni entre la universi­
dad estatal y la inicial experiencia de los 
institutos privados ni entre ambos y la

Centros privados de investigación

ciencias sociales en Argentina
Alejandro Rofman

Desde la crisis de la universidad argentina la 
investigación científica se desplazó cada vez 

más a los centros privados, en gran parte financiados 
por agencias internacionales. ¿Qué política 

científica llevaron a cabo? ¿Hasta qué punto 
el origen del financiamiento afectó la autonomía 

de la investigación y la independencia 
crítica del científico? ¿Qué actitud adoptar 

frente a las demandas del estado? Sobre 
estos temas reflexiona Rofman, iniciando 

el tratamiento de un problema aún no abordado 
y de gran importancia.

sociedad argentina. El enfoque “moder- 
nizador” de Germani, la aproximación 
tecnocràtica desplegada por los investiga­
dores de Instituto di Telia, con el bagaje 
adquirido en el exterior y la ilusión del 
progreso indefinido del "desarrollismo" 
unifican todos los niveles del pensamiento 
socioeconómico y las demandas de la 
sociedad y el estado.

El,golpe militar de 1966 y la ulterior 
intervención a la universidad modifica 
radicalmente la situación. La emigración 
masiva de científicos sociales de la univer­
sidad coincide temporalmente con el cre­
ciente proceso de transformación de los 
fundamentos en que se mueven los estu­
dios en ciencias sociales, Los núcleos pri­
vados se expanden rápidamente pues de­
ben suplir el vacio, resultado de la inter­
vención a las universidades y al mismo 
tiempo una corriente de pensamiento 
contestataria entra a competir con el en­
foque “desarrollista-tecnocrático”. Los 
movimientos sociales en Argentina, Chile 
y Perú y la expulsión de numerosos cate­
dráticos de las universidades brasileñas 
constituyen el marco para motivar y mo­
vilizar a crecientes núcleos de científicos 
sociales que discuten el modelo inodemi- 
zador con fuerte enfoque crítico. Esta 
segunda etapa, donde coexisten centros 
pluralistas con otros de homogénea línea 
de pensamiento abre paso, a principios de 
la década del 70, a un enriquecimiento 
muy significativo. Aquellos que cuestio­
naban. en muchos casos, principian a plan­
tearse propuestas de transformación inte­
gral de la sociedad. Ello diversifica aún 
más el campo de actividad de los estudios 
en ciencias sociales en la Argentina ya 
definitivamente asentados en los centros 
privados debido a la ausencia de espacio 
en la Universidad. Se amplía el pluralismo 
en los centros, tanto dentro de ellos como 
por la aparición de nuevos institutos que 
toman partido en la disputa teórico-ideo- 
lógjca. En el largo interregno entre 1966 
y 1973 los contactos con el aparato del 
estado no son escasos. Por el contrario, 
hubo aporte, contrataciones personales y 
contratos de investigación para muchos 
centros e investigadores. Pero siempre 
desde un ángulo estrictamente técnico y 
no político ni destinado a la creación de 
nuevos enfoques teóricos o metodológi­
cos. La fase creativa quedo' reservada al 
interior de los centros.

El período 1973-1976, tumultuoso y 
cambiante en la sociedad argentina, influ­
yó para que en los centros ingresara la 

polémica política y social que afuera de 
sus puertas se desarrollaba. Lamentable­
mente, una política universitaria de signo 
muy contradictorio y poco estable impi­
dió una reconstrucción serena de los ám­
bitos de investigación. Los centros siguie­
ron siendo las estructuras más aptas para 
conservar abierto el debate científico, 
académico e ideológico. Los embriones de 
reconstitución, de la tarea investigativa en 
la universidad nuevamente se truncaron 
como consecuencia, primero, de la misión 
Ottalagano en 1975 y después con motivo 
del golpe del 76. Esta fecha marca el 
inicio del período más difícil en la subsis­
tencia de los centros privados. Sin ningún 
nivel de contacto con el estado y despro­
vistos de todo apoyo de una sociedad 
amordazada, los centros fueron vistos por 
el régimen militar con extrema descon­
fianza, en el mejor de los casos. Actuando 
en un nivel muy reducido de presencia en 
el debate social y político, su producción 
hasta 1980 fue reducida aunque exhibien­
do un muy alto valor instrínseco. En su 
seno se conservaron ideas, documentos y 
esfuerzos de nuevos rumbos a la espera de 
que el ansiado restablecimiento democrá­
tico pudiera convertirlos nuevamente en 
testigos activos de la realidad circundante 
y en protagonistas de un proceso de 
ruptura con toda forma de autoritarismo 
político y social.

Hacia 1981 esta apertura comenzó li­
mitadamente al principio, pero mas tarde 
permitió un contacto creciente con la 
sociedad. La subsistencia de los centros 
durante la vigencia del régimen militar 
sólo fue posible debido a la tenacidad y 
obstinación de sus integrantes y al genero­
so aporte de organismos internacionales 
que suplieron la carencia de apoyo oficial 
interno. Una mirada retrospectiva indica 
que la permanencia casi en la sombra de 
estas instituciones implicó un esfuerzo 
singular, en medio de un ambiente socio- 
político represivo, manteniendo viva una 
estructura de discusión y creación impres­
cindible para afrontar el futuro.

El restablecimiento de la democracia 
provocó cambios importantes en el de­
sempeño de los centros, de sus integrantes 
y de la orientación de las actividades 
abarcadas. Sobre esta problemática versó 
la discusión de la mesa redonda antes 
mencionada, aunque la controversia no 
fue ni pudo ser exhaustiva.

El nudo del debate consistió en anali­
zar la ubicación de los distintos organis­
mos de investigación frente al gobierno 

democrático en sus muy diversas instan­
cias plurales y en la comprensión de 
quienes integran los centros de la necesi­
dad de que su accionar converja por la 
consolidación democrática. Subyacente 
en el debate estuvo el conocimiento co­
lectivo de que a partir de fines de 1983 se 
multiplicaron los núcleos de estudios e 
investi aciones dispuestos a coincidir con 
el planteo general previo. Por ende, la 
representación asumida en la discusión 
colectiva por los voceros de los centros 
era de aquellas instituciones más numero­
sas en su integración de estudios y de 
mayor antigüedad.

Las ideas centrales, sintéticamente 
expuestas, fueron las siguientes:

1. La nueva etapa democrática abre 
cauces insospechados a la vinculación en­
tre el mundo académico y la sociedad 
toda, relación que debe ser estrecha y de 
ida y vuelta para que el accionar de los 
centros privados adquiera un rol singular.

2. La universidad estatal debe recupe­
rar la posición otrora detentada, para este 
proceso habrá de exigir un tiempo dilata­
do dado el grado de desmantelamiento 
existente en el seno de la misma, la 
carencia de recursos suficientes, la masivi- 
dad del alumnado y las dificultades para 
capacitar futuros investigadores. Los cen­
tros privados tienen entonces un rol des­
tacado a cumplir, no competitivo en el 
corto ni en el mediano plazo, con la 
estructura universitaria sino, por el con­
trario, cooperador y estimulador del nece­
sario proceso de vigorización de los estu­
dios e investigaciones en ciencias sociales 
en las casas de estudio estatales.

3. El estado aparece reclamando cola­
boración estrecha a quienes militan en los 
centros como una forma de reforzar su 
capacidad técnica y para orientarlos en la 
adopción de políticas económicas y socia­
les adecuadas a fin sortear la presente 
crisis. Pero, al mismo tiempo, el estado en 
sus muy diversas manifestaciones jurisdic­
cionales, carece de un proyecto visible 
capaz de absorber este aporte y. ni siquie­
ra, de estimularlo adecuadamente. Sobre 
este punto se desarrolló la principal con­
troversia de la reunión, a partir de enfo­
ques divergentes acerca de la demanda 
estatal y la posición de algunos centros o 
investigadores de no reconocer eficacia y 
claridud en la definición de dicha deman­
da.

4. La consolidación de la democracia 
es un objetivo compartido por todos y no 
se refiere solamente al apoyo a un deter­
minado perfil político de gobierno. La 
independencia de los investigadores y de 
los centros con respecto a las diversas 
instancias del estado debe resguardarse 
como forma de acción tradicional que 
garantice pluralidad ideológica y no com­
promiso con posturas partidarias. Por su­
puesto, los miembros de los centros son 
ciudadanos totalmente autorizados a in­
tervenir en la política contingente pero 
ello no debe englobar de modo obligado a 
las instituciones. Estas actúan y actuarán 
inmersas en el proceso político-social 
brindando su esfuerzo de conocimiento 
acumulado a los sectores sociales que más 
requieren de apoyo y fortalecimiento en 
sus prácticas políticas orientadas a solu­
cionar sus principales carencias. Consoli­
dar la democracia supone vincular los cen­
tros con el devenir de la sociedad, dentro 
y fuera del aparato del estado.
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Juan José Sebrelli
Las señales de la memoria 
Buenos Aires, Sudamerica­
na, 1987

Amalgama de impresiones, 
este texto presenta una lar­
ga serie de vivencias recu­
peradas por el autor en 
esta especie de relato en 
alta voz, donde se van re­
creando tiempos, espacios 
y personajes con similar 
eficacia a la que logra un 
buen cineasta, quizás una 
de sus vocaciones frustra­
das. Como uno de los má­
ximos cultores, en nuestro 
medio, del ambiguo género 
que creara Montaigne, Se- 
breli va trazando en su 
conversación con Orfilia 
Polemann una suerte de 
miscelánea de sociología, 
política, historia del arte, 
literatura, sazonada con las 
variopintas tonalidades 
que surgen del abundante 
repertorio de sus recuer­
dos.

Buenos Aires ocupa 
aquí el papel de vehículo 
vital que otras ciudades tu­
vieron en otros escritores. 
Al igual que la imperial 
San Petersburgo en Dos- 
toievsky, que París en 
Balzac y Madrid en Baraja, 
la metrópoli rioplatense 
será en este autor una 
constante dentro de su 
obra. Con las imágenes in­
fantiles, el lector se irá 
aproximando al místico 
Sur porteño. Ahí aparece 
Constitución, donde se 
mezclan, confundiéndose, 
el aire siestero de barrio y 
el bullente tráfico de la 
calle Lima junto al puerto 
mediterráneo de la termi­
nal ferroviaria. En este tan 
diversificado y singular 
paisaje urbano hab.rá de 
despertarse, ya en la ado­
lescencia, una de sus más 
grandes pasiones, el fiá- 
neur, el vagabundeo, que 
lo llevará a fijar su aten­
ción ora frente a los pe- 
tit-hoteles, convertidos en 
conventillos, de la avenida 
Caseros, ora delante de los 
decadentes palacetes que 
se suceden a lo largo de la 
via Giulia romana.

Sebreli, quien confiesa 
ser lector antes que escri­
tor, describe sus primeros 
pasos en el hábito casi má­
gico de la lectura. En la 
biblioteca paterna se reúne 
con los títulos de los auto­
res clásicos de la pasada 
centuria, regocijándose 
con los cuadros novelescos 
que le proporcionaban 
Toistoi y Gorki. Precoz 
“devorador” de estantes 
arriba a los catorce años a 
la Biblioteca Nacional, en 
cuya semivacía sala de lec­
tura pasará buena parte de 
su tiempo de adolescente 
junto a las colecciones de 
historia de la literatura y 
los volúmenes de la enci­
clopedia Espasa-Calpe, ho­
jeando los ficheros y ano­
tando en interminables lis­
tas obras por materia o por 
autor, con “la ingenua ilu­
sión de poseerlo todo”, co- 

menta. Contemporá­
neamente, empezará a fre­
cuentar las librerías de vie­
jo, rebuscando la preciada 
obra agotada mixturada en 
la misma mesa de ofertas 
con ediciones malogradas. 
Esta asidua práctica, en él 
aún inalterable, iniciada en 
la calle Corrientes culmina, 
con los años, al visitar la 
capital francesa, para en­
contrarse con los bouqui- 
nistes de las riberas del 
Sena. He aquí, nueva­
mente, una ineludible refe­
rencia a sus viajes, a su 
aficción de transitar por 
lugares alejados de los con­
vencionales circuitos turís­
ticos. internándose, por 
ejemplo, en esos espléndi­
dos receptáculos de colo­
res y sabores que son los 
mercados populares; allí 
estarán presentes la Vega 
de Santiago, Porta Capua­
no en Nápoles o las ferias 
al aire libre de Shangai. La 
atracción por la “belleza 
turbia del bajo fondo”, 
originada en las juveniles 
peregrinaciones al Dock 
Sud o a Retiro, lo induce 
también a conocer barrios 
como la zona portuaria de 
Valparaíso, el Mangue ca­
rioca, el Barrio Chino bar­
celonés, el área roja de 
Amsterdam o el Bowery 
neoyorquino. Paralelamen­
te, si en las largas camina­
tas bonaerenses hallaba 
fragmentos de urbes euro­
peas o de Nueva York, en 
el pasaje del Carmen, en 
las casas colectivas de la 
calle Australia o en la torre 
Bencich de Arroyo, ciertas 
ciudades le evocarían a 
Buenos Aires, con remini­
scencias no siempre actua­
les. Tal es lo que le aconte­
ció al deambular por Sa- 
randí, la principal arteria 
de la Ciudad Vieja de Mon­
tevideo, donde redescubre, 
perddo en el olvido, Bue­
nos Aires de los ‘30.

En la década del '30, 
los años de la infancia, se 
produce el vertiginoso 
auge de la radio, el cine 
sonoro y las revistas con 
ilustraciones. La magia de 
la fotografía le impresio­
naría fuertemente a través 
de las páginas sepias de 
Radiolandia. Luego había 
de producirse su íntima re­
lación con el cine; habitué 
en su juventud de los esca 
sos cine-clubes de la época 
asiduo espectador de la fil­
mografia francesa, han de 
ganarse, más tarde, su pre­
ferencia Eisensteín y Lu­
chino Visconti, a quien 
considera el último gran 
pintor del siglo XIX. "un 
macchiatoli tardío”.

Interrogado acerca de 
los pensadores que más le 
influyeron, Sebreli señala a 
Marx, Hegel, y, contempo­
raneamente, a Sartre, Si- 
mone de Beaouvoir, Mer­
leau-Ponty, y la escuela de 
Frankfurt que descubrirá 
casi por casualidad a prin­
cipios de los ’60. Al pro­
motor del existencialismo 
accederà mediante los nú­
meros de Les Temps Mo-

Libros

dernes y las primeras edi­
ciones traducidas de La 
náusea, el Teatro y El exis­
tencialismo es un humanis­
mo. El ascendiente del au­
tor de El ser y la nada, 
originará su primera aven­
tura literaria, la revista ju­
venil Existencia, que publi­
cara en su primera etapa 
universitaria. Especial 
atención merece la referen­
cia a la imagen efímera de 
Sartre en el célebre café La 
Coupole, en el París del 
'64, oportunidad en que 
visitara, brevemente, a Si- 
mone de Beauvoir en su 
hábitat de Montparnasse.

La calle Viamonte entre 
el Bajo y Maipú, será sitio 
de paso obligado para el 
autor, quien divide su 
tiempo entre Filosofía y 
Letras y las redacciones de 
Sur y Contorno. Victoria 
Ocampo, por un lado, Os­
car Masotta, Correas, los 
Viñas, por el otro, apare­
cen a menudo en esta par­
te de la remembranza. Co­
piosas referencias de luga­
res, personajes y situacio­
nes, reestablecen, más allá 
de la ecuación espa­
cio-tiempo, el ambiente 
del último reducto bohe­
mio que existiera en Bue-

E1 itinerario ideológico 
del escritor, analizado en 
el capítulo final constituye 
un lúcido testimonio del 
mundo político, en espe­
cial del campo de la iz­
quierda, de tres décadas 
atrás a esta parte. Primero, 
se manifiesta la atracción 
juvenil por el fenómeno 
peronista, al que con el 
tiempo irá minuciosamen­
te desmitificando a través 
de varias de sus obras so­
bre todo en Los deseos 
imaginarios. . . Luego, 
como “buceador de rare­
zas, de credos esotéricos”, 
se aproxima al trotskismo, 
divertidas anécdotas que le 
contara Nahuel Moreno, 
ilustran este pasaje. Cuan­
do en el ’60 se produce la 
ruptura entre China y la 
URSS, una colateral más 
del PC, la Asociación de 
Amigos del Pueblo Chino, 
es abandonada masivamen­
te por sus integrantes, si­
guiendo solo al frente de la 
misma su amigo Bernardo 
Kordon, se efectúa allí su 
acercamiento al maoismo,
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del cual se desvincularía 
pronto, cuando en 1964 
durante su viaje a China 
presencia en el día de la 
“liberación", el desfile de 
un millón de personas por 
la avenida Tien an Men, en 
donde se revela —la divi­
sión tajante entre la élite 
dirigente, los ocupantes de 
los palcos, y la mayoría 
dirigida, la masa que desfi­
laba disciplinada, cansada­
mente, por las calles-.

“Descreo de las doctri­
nas que ofrecen liberarme 
de la angustia y la soledad, 
a cambio de sometimiento 
a una entidad colectiva, de 
la renuncia a mi propio yo, 
a mis propios pensamien­
tos, a mis propios deseos, a 
mi libertad. Después de la 
experiencia del fascismo y 
del stalinismo no se puede 
seguir estigmatizando al in­
dividuo como resabio bur 
gués y traba de la fraterni­
dad humana. La sociedad 
no es una abstracción, con 
trapuesta al individuo hu 
mano concreto. El indivi 
dualismo es incompatible 
con el totalitarismo no 
con el socialismo. Soy so 
cialista porque como pen 
saba Oscar Wilde es en 
una sociedad socialista 
donde existen mas posibili­
dades para la libertad de la 
persona’. Con esta nítida 
definición culmina el rela­
to de este militante sin 
partido, que relegando del 
dogmatismo leninista en 
todas sus variantes: stali­
nista, trotskista, maoista 
castrista, tercermundista, 
regresa a la lectura de 
Marx, recala en el pensa­
miento de Adorno. Hork­
heimer, Marcuse, y rescata 
la omitida oposición de iz­
quierda al bolchevismo, 
con Rosa Luxemburgo a la 
cabeza.

Escrito con vivo estilo 
este ensayo autobiográ­
fico, puede decirse que 
abarca un todo: desde las 
corrientes del pensamiento 
y de la política hasta los 
más significativos detalles 
de la vida cotidiana, apare­
ciendo constantemente la 
personalidad del autor, 
compone este uno de los 
elementos más atrayentes 
del libro.

Javier Artigues

Emilio E. Mignone
Iglesia y dictadura
Buenos Aires, Ediciones 
del Pensamiento Nacional, 
1986.

Interesa señalar dos aspec­
tos relevantes del trabajo 
exhaustivo con el que Emi­
lio Mignone analiza el rol 
decisivo que le cupo a la 
jerarquía de la Iglesia Ca­
tólica en los actos y proce­
deres de los hombres arma­
dos del Proceso. Un primer 
aspecto hace a esta historia 
de complicidades y enten­
dimientos tenebrosos (sal­
vo nonerosas excepciones) 
entre jerarcas y uniforma­
dos; el otro, advierte seve­
ramente sobre el peligro de 
la permanencia de las dió­
cesis militares (o clero cas­
trense) para la consolida­
ción democràtica del país. 
Revisar una historia y a 
partir de ésta, vaticinar so­
bre las consecuentes impli­
cancias de dichos actores si 
no se modifican determi­
nadas estructuras dan a la 
investigación de Mignone 
el carácter de obra de con­
sulta.

El libro se inicia con la 
reunión que en la víspera 
del 24 de marzo de 1976 
tuvieron Videla y Massera 
con los miembros del Epis­
copado en la entonces sede 
de Paraguay 1867 y con la 
larga sesión que al día si-, 
guíente mantienen los 
miembros de la Junta con 
el vicario castrense monse­
ñor Tortolo quien durante 
1976-1978 ejerció la doble 
responsabilidad de presidir 
la Conferencia Episcopal y 
la vicaría castrense (servi­
dor de dos señores). Orde­
nadamente Mignone desa­
rrolla los hechos que mar­
can esta connivencia de si­
lencio-aprobatorio. Todo 
lo sucedido proviene de la 
i deologia que sustentara 
tremendos desvíos y aquí 
el pensamiento militante 
de Mignone da el salto cua­
litativo al que lo obligan su 
condición de fiel testigo y 
ferviente católico, al seña­
lar cómo enmendar estos 
males y revertir la posibili­
dad de una situación repe­
titiva. Mignone centra su 
reflexión en la reforma de 
la constitución y la inelu­
dible separación de Iglesia 
y Estado, propone como 
modelo a considerar la 
constitución española de 
1978. Políticos, legislado­
res, hombres de la cultura, 
ciudadanos encontrarán 
material de profundo nivel 
de análisis que comple­
menta al segundo aspecto 
ya señalado: el perentorio 
enmarque del vicariato cas­
trense en la definitiva op­
ción por la democracia 
como sistema de vida y de 
gobierno para los argenti­
nos, A la luz de los recien­
tes acontecimientos de la 
provocación de monseñor 
Medina a las dramáticas 
jornadas de Semana Santa, 
el libro de Mignone reafir­

ma su actualidad de alarma 
sobre el aún vigente rol de 
los capellanes militares en 
la población militar y por 
ende, la imperativa necesi­
dad de la supresión de las 
diócesis castrenses (véase 
pp. 42-13). Indispensable 
y valiente testimonio que 
silenciosamente, casi sin 
comentarios bibliográficos, 
ha encontrado ya miles de 
lectores.

Nannina Rivarola

Fahrenheit 450, núm. 1, 
Revista de Sociología pu­
blicada por estudiantes de 
la carrera/UBA

Un grado antes que el pa­
pel entre en combustión 
-y con él la letra escrita, 
la memoria de las genera­
ciones- Fahrenheit 450 
nos propone el ingreso a la 
discusión contemporánea 
de aquello que -pretencio­
samente- llamamos cien­
cias sociales. Se trata del 
número inicial de una re­
vista organizada por alum­
nos y graduados de la ca­
rrera de Sociología de la 
Universidad de Buenos 
Aires.

La nómina de los auto­
res traducidos -Foucault, 
Sennet, Lourau- parecen 
indicar la orientación elegi­
da: la crítica de la noción 
de sociedad tal como fué 
elaborada por la sociología 
decimonónica -Durkheim 
dixit- y como fué consoli­
dada por las universidades 
norteamericanas de los 50, 
Parsons dixit. (Será intere­
sante discutir cuanto con­
tribuyó a esa reitificación la 
doctrina marxista, desde la 
mirada de las “contradic­
ciones objetivas”).

Más allá del interés de 
las traducciones —y del 
texto de Femando Sava­
ter, aún cuando recaiga co­
mo casi todos los suyos en 
cierto profesionalismo de 
la provocación ideológica- 
queda el material, digamos 
original, que refleja el nivel 
de elaboración de un gru­
po editor que busca privi­
legiar -dicen y habrá que 
creer— “la joya más privi­
legiada de la racionalidad: 
la actividad crítica”.

El dossier sobre la cien­
cia es excelente, en el in­
tento de discusión de una 
epistemología alternativa 
del determinismo, Lo mis­
mo el artículo de Cassigoli 
y Forster sobre la posibili­
dad de construcción de 
sentidos desde la vida coti­
diana.

Después de tanto oscu­
rantismo —padecido y 
comprtido— es bueno sa­
ber que un renacimiento 
de la discusión en sociolo­
gía es posible, en la Argen­
tina, desde una revista es­
tudiantil. Mencionemos a 
su grupo editor: Alicia La­
mas, Andrea Lorensetti, 
Adriana Srulnicoff, Chris­
tian Ferrer Toro, Ciro Mo­
rello, Daniel H. Scartò, Fa­

bián Quinté, Pablo Azcára- 
te, Rafael Calvigno, Ruth 
Mokotoff, Viviana Fryd-

Juan Carlos Portantiero

Claude Lévi-Strauss
Mito y significado
Buenos Aires, Alianza Edi­
torial, 1987.

Esta pequeña joyita de no 
más de un centenar de pá­
ginas recoge las agudas re­
flexiones acerca del pen­
samiento mítico del cono­
cido antropòlogo francés. 
El origen son cinco confe­
rencias para la radio cana­
diense redactadas a partir 
de las conversaciones sos­
tenidas con Carole Orr Je-

Desde las preguntas re­
feridas a los orígenes y po­
sibilidades del estructura- 
lismo (cap. 1), o la compa­
ración entre el pensamien­
to “primitivo” y el “cien­
tífico" (caps. 2 y 3). has­
ta el análisis de si las his­
torias míticas poseen un 
orden y significado pro­
pios o son, en cambio, im­
puestos por los antropólo­
gos que las recogieron (cap. 
4), Lévi-Strauss circunna­
vega el gran tema de cuáles 
son los limites de la mito­
logía y dónde comienza la 
historia. Desde una pers­
pectiva americana pode­
mos interrogamos en tal 
sentido respecto del nece­
sario campo compartido (o 
disputado) por la antropo­
logia y la historia y a esa 
disciplina que hoy llama­
mos etnohístoría. La obra 
de los cronistas españoles, 
por ejemplo, plasmó en 
lenguaje escrito una tradi­
ción oral que les fue tras­
mitida por los pobladores 
andinos. Si acordamos con 
Lévi-Strauss que “significa­
do” es en definitiva la po­
sibilidad de que cualquier 
tipo de información pueda 
ser traducido a un lengua­
je (no a una lengua) dife­
rente, los cronistas tradu­
jeron la tradición oral an­
dina (los mitos) al lengua­
je que ellos manejaban, al 
lenguaje de la historia li­
neal y diacrònica. El pro­
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blema de los etnohistoria- 
dores es recobrar el signifi­
cado original, restituir las 
reglas, el orden, pues sin 
orden, como bien dice Lé­
vi-Strauss, no puede haber 
significado.

Quienes se sientan atraí­
dos por este campo del sa­
ber encontrarán sin duda 
reflexiones que le evocarán 
los avatares de una historia 
que aún debe ser construi­
da. ¿Quién, al leer que “la 
mitología tiene por fina­
lidad asegurar, con un alto 
grado de certeza . . . que 
el futuro permanecerá fiel 
al presente y al pasado", 
podrá dejar de recordar la 
función desempeñada por 
el mito como núcleo sus­
tentador de las seculares 
rebeliones que sacudieron 
a los Andes durante el im­
perio y luego en los años 
de la República? Cuando 
Lévi-Strauss señala que 
“todo sucede como si en la 
pantalla del presente se 
proyectase simultáneamen­
te una sucesión diacrònica 
de acontecimientos para 
reconstruir, pieza por pie­
za, un orden sincrónico 
que existe y es ilustrado 
por la lista de nombres y 
privilegios de un individuo 
dado”, ¿puede no evocar 
la figura de Pachacuti (“la 
mudanza de los tiempos”), 
el noveno Inca y fundador 
del estado?

José Antonio Pérez Golían

Andrés López Acotto
Orwell y España
Madris. Akal, 1985

Este breve trabajo, joya de 
concisión y profundidad, 
que apareció un año des­
pués de las muchas mesas 
redondas y retrospectivas 
celebradas en 1984, resu­
me las reflexiones de un 
abogado argentino en el 
exilio, respecto de la obra 
literaria completa (al cuer­
po completo de la obra li­
teraria) de Orwell y de las 
muchas biografías de las 
que ha sido objeto. El au­
tor desarrolla lo que puede 
parecer una tesis algo exa­
gerada: nada menos que 

TRW. L te tweu-te 
DEL MATVQjAüsMé.

una comparación entre 
Alonso Qujjano-Don Qui­
jote por un lado, y Eric 
Blair-George Orwell por el 
otro. Entre el hidalgo des­
conocido cuya sed de vi­
vir por un ideal lo llevó a 
transformarse en Don Qui­
jote, dispuesto en cual­
quier momento a arriesgar 
la vida por la libertad y la 
justicia pero finalmente 
muerto en la cama como 
Alonso Quijano. y el ex po­
licía y periodista ocasional 
Eric Blair, que arriesgó su 
vida en España poT la liber­
tad. la Frantemidad y por 
lo que él consideraba co­
mo los principios del socia­
lismo, y que murió en la 
cama de tuberculosis a los 
46 años, no sin antes em­
peorar su enfermedad pri­
vándose de los alimentos 
necesarios y del descanso 
durante la segunda guerra 
mundial en Inglaterra.

¿En qué fue diferente 
este Eric Blair de los otros 
hijos del servicio civil bri­
tánico, los segundones (hi­
dalgos menores) del impe­
rio? Fue diferente (distin­
to) por su identificación 
con las clases sometidas de 
la India que observó cuan­
do era niño, y con la iden­
tificación posterior con el 
proletariado industrial ex­
plotado, y más en general 
con todos los "margina­
dos" de la sociedad euro­
pea durante los años terri­
bles de la depresión de los 
30. ¿Y en qué fue diferen­
te de la mayor parte de 
esos otros hidalgos, los 
40.000 voluntarios extran­
jeros que arriesgaron sus 
vidas defendiendo la Repú­
blica española durante la 
guerra civil? Fue diferente 
por su negativa a sacrificar 
la verdad en aras de la con­
veniencia. Muchos comu­
nistas idealistas y camara­
das de ruta sabían perfec­
tamente bien en 1937 que 
el POUM no era una cons­
piración trotskista - fran­
quista pagada por Berlín, 
y muchos tuvieron sus du­
das sobre la veracidad de 
las confesiones hechas en 
los juicios de Moscú y so­
bre la presentación que ha­
cían de los defensores del 
viejo bolcheviquismo co­
mo espías y saboteadores 

pagados por Hitler. Pero 
en nombre del antifascis­
mo y de la necesidad de la 
unidad en la lucha contra 
Hitler, considerado como 
el peor de los males, sin­
tieron que era necesario no 
solamente silenciar sus 
propias dudas sino tam­
bién condenar a todos los 
que, como Orwell, insistie­
ron en reconocer la natura­
leza dictatorial del gobier­
no soviètico. En mis clases 
de historia europea con­
temporánea solia explicar 
a mis estudiantes cómo du­
rante la segunda guerra 
mundial el gobierno nor­
teamericano etiquetó a los 
veteranos de la brigada 
Abraham Lincoln como 
‘antifascistas prematuros", 
es decir antifascistas ante­
riores al ataque japonés 
contra Pearl Harbor en di­
ciembre de 1941. que lle­
vó a los EEUU a la guerra 
contra Hitler. De igual for­
ma, cuando discutía fío- 
menaje a Cataluña, yo 
siempre me refería a Geor­
ge Orwell como un “anti- 
estalinista prematuro”, es 
decir, un hombre de iz­
quierda que denunció los 
crímenes de Stalin veinte 
años antes del discurso de 
desestalinización de Jrus- 
chov en 1956.

En sus concluyentes pá­
rrafos, López Accotto en­
fatiza la experiencia espa­
ñola de Orwell, confirman­
do su fe en la dignidad 
fundamental del hombre 
y, como consecuencia, en 
la constancia de su fe en 
el socialismo. Pero su aná­
lisis de las últimas nove­
las, Rebelión en la granja 
y 1984. muestra tárñbién 
las muy pesimistas impli­
cancias de esas fábulas 
amargas. Respecto de este 
punto, recordé uno de los 
últimos artículos publica­
dos por el novelista perua­
no Manuel Scorza, muerto 
trágicamente en el acciden­
te aéreo del 27 de noviem­
bre de 1983. y que costó 
la vida a tantos intelectua­
les latinoamericanos. En 
un ensayo titulado ¿Or­
well tiene razón? (El País, 
22 de diciembre de 1983) 
observó que Orwell pare­
cía creer que toda revolu­
ción terminaría en totali­

taria (totalitarismo): “1984 
es un libro fatalista. Y el 
fatalismo es una caracte­
rística del reaccionarismo, 
consciente o inconsciente­
mente."

Las palabras de Scorza 
me recordaron también 
que en uno de sus ensayos 
de comienzos de los “40 
Orwell dice que la llegada 
de 40.000 intemacionalis­
tas para luchar por la Es­
paña republicana no probó 
tanto la “solidaridad inter­
nacional” de la clase obre­
ra como que la abrumado­
ra mayoría de los millo­
nes de trabajadores de Eu­
ropa y América no hicie­
ron nada en favor de sus 
hermanos de clase españo­
les. Pero la contradicción 
entre la fe explícita de Or­
well y sus fábulas pesimis­
tas es más aparente que 
real. El “socialismo” de 
Orwell no fue un sistema 
económico ni siquiera la 
copia de otros sistemas 
económicos. Fue una 
creencia moral; simpatía 
por los explotados, llenos 
de odio contra la injusti­
cia, combinado con una 
visión de fraternidad ver­
dadera y de igualdad hu­
mana, visión que encontró 
actualizada en los obreros 
y milicianos de Barcelona, 
en 1937. Pero de hecho la 
República, y con ella el 
breve despunte del “socia­
lismo”, fueron destruidos. 
Cuando escribió sus dos 
novelas satíricas y cuando 
comentó sobre la política 
de los 40. no había en 
ningún lugar perspectivas 
de una sociedad a la que el 
hidalgo Orwell pudiera lla­
mar socialista; ni en Ingla­
terra o en Europa occiden­
tal. y mucho menos en 
EE.UU. o en los dominios 
británicos, y por cierto 
tampoco en Rusia o Euro­
pa oriental. Por ello, el 
amargo recuerdo de la fal­
ta de solidaridad real con 
España y de las antiuto­
pías. con sus advertencias 
aparentemente fatalistas 
de un futuro sombrío en el 
este y el oeste.

La mayoría de los ensa­
yos que leí durante los ho­
menajes a 1984 felicitaban 
a la raza humana por el he­
cho evidente que la vida en 

los países desarrollados no 
es tan mala como Orwell 
“predijo" que seria. Prue­
ba de ello es que no vivi­
mos bajo la dominación 
del Hermano Grande, tal 
como lo retrató en 1984. 
Pero la gran virtud del es­
tudio del Sr. Accotto es el 
poner de relieve el idealis­
mo de Orwell. La analogía 
con Don Quijote parece 
exagerada sólo porque 
muy poca gente vive ahora 
con el tipo de compromi­
so moral total de Orwell. 
Lo que vimos desde 1945 
no es la llegada de “Ocea­
nia", sino una atenuación 
y un anestesiamiento de 
los peores rasgos del capi­
talismo, una atenuación en 
la que las democracias ca­
pitalistas occidentales le 
concedieron más a las de­
mandas históricas del socia­
lismo del sigglo XIX que lo 
que hicieron las “demo­
cracias” de Europa del este 
o la URSS. Pero esa ate­
nuación no trajo fraterni­
dad o igualdad. Descansa 
sobre la explotación del 
Tercer Mundo, como lo hi­
zo la prosperidad del capi­
talismo inicial, y esa pros­
peridad puede derrumbar­
se mañana si la economía 
occidental no se desengan­
cha de los fantásticos y 
suicidas preparativos para 
la guerra. La ira de Orwell 
contra la explotación, el 
racismo, la falta de solida­
ridad. la falta de voluntad 
para enfrentar la verdad, la 
desvergonzada manipula­
ción del lenguaje y el envi­
lecimiento de los ideales, 
es aplicable tanto al mun­
do actual como a los años 
en los que escribió. Sus no­
velas antiutópicas son im­
portantes no como predic­
ciones literales sino como 
advertencias. También es 
importante el espíritu del 
análisis de López Accotto, 
basado no en un mundo 
falto de protección (des­
protegido) o un escepticis­
mo de moda, sino simpa­
tizando con el extraordi­
nario idealismo y nobleza 
del sujeto de su investiga-

Gabriel Jackson
[traducción de 
Ricardo Nude imán ]
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La escasez

Nicaragua está ahora como estaba Cuba cuando yo 
fui en el ochentiuno —dice una hermosa granadi­
na, esposa de un exfuncionario sandinista. -Aquí 
antes había todo y ahora es un milagro que encuentres lo 

necesario.
La impresión que uno tiene, aun como turista privile­

giado que vive en la isla de los sueños consumistas 
llamada Hotel Inter-Continental, es que el nivel de 
consumo generalizado de la población nicaragüense es de 
subsistencia y que la escasez de productos básicos ha 
empezado a inclinar ese precario equilibrio hacia la 
carestía y el hambre. Las fronteras.del lujo han empeza­
do a ser comer carne roja, acudir a un restorán o tener 
un automóvil. La tarea de abastecerse y comer ha 
empezado a significar un trabajo adicional que puede 
ocupar, en Managua, dos o tres horas de recorrido por 
mercados y almacenes.

-Soy un cazador que en lugar de arma llevo la bolsa 
de la compra -me dice un investigador radicado aquí 
desde el 79. -Voy y recorro los sitios completando en 
las distintas estaciones los componentes de la comida: 
acá hubo el pollo o el pescado, allá la fruta o el queso, en 
el otro lado la leche o los huevos, el frijol en ninguna 
parte por ahora, ni el plátano ni el maíz, pero la verdura 
en aquel sitio, las latas de conservas en el otro. Llego a la 
casa y entrego orgullosamente a mis hijos las piezas 
cobradas en la cacería. Y ellos lo festejan.

Me río y me reconviene: —Te estoy hablando en 
serio. Absolutamente en serio.

El día que salimos de paseo a León y Poneloya, un 
balneario cercano al puerto de Corinto en el Pacífico, 
compruebo plena y felizmente la exactitud conque su 
metáfora describe la realidad. Nuestros cicerones, un 
hospitalario matrimonio de Managua, portan indefecti­
blemente el morral del mercado en la cajuela. Su precau­
ción rinde frutos ese día en el pequeño pueblo de 
Nagarote, al que entramos de regreso de la excursión, 
buscando un poco del queso que no hemos podido 
encontrar en el lugar clásico de su compra, Güiligüiste, 
en el paso de la carretera. Como muchos otros poblados 
nicaragüenses, Nagarote parece vivir menos drásticamen­
te que Managua el drama de la escasez, gracias a su 
cercanía con el campo y a las queserías, panaderías y 
otras mínimas agroindustrias familiares que engordan la 
economía del pueblo.

Apenas nos internamos en las calles de Nagarote, 
vemos lo que en Managua sería una aparición: un 
muchacho que camina hacia nosotros por mitad de la 
calle, con una inmensa cesta de pan fresco sobre la 
cabeza. Más que fresco: recién horneado en los hornos 
de algún vecino industrioso. Es la primera escalera y el 
inicio de la fiesta de la abundancia. Deciden nuestros 
anfitriones comprar veinte piezas de pan, pero la piel 
caliente y dorada del bolillo, excita su alegría y duplican 
la orden, probando el pan de santo olor lopezvelardiano 
más intenso que alcanzarse pueda. Vale veinticinco 
córdobas la pieza, que en Managua no se consigue, si se 
consigue, por menos de cincuenta. (La escasez de pan en 
Managua es crónica). Preguntando de puerta en puerta a 
los vecinos de Nagarote, que ven transcurrir la apacible 
tarde de un jueves en sus mecedoras fuera de sus casas, 
recorremos sin éxito cuatro lugares donde, según es fama 
local, se elaboran cremas y mantequillas para la venta.

Finalmente accedemos al sitio prometido: un patio 
grande y rùstico, con una suntuosa hamaca bordada en el 
corredor del fondo, donde dos hermanas recién bañadas 
custodian, al pie de una báscula, cuatro cajas de queso 
cuajado. Una de ellas tuesta maíz en un gigantesco perol. 
La alegría se torna euforia ante el espectáculo de esa 
nueva consagración de la abundancia. No hay bolsas de 
plástico para llevar las cuatro libras demandadas y 
debemos acudir a la pulpería de la esquina, donde los 
hados de la distribución nos son propicios una vez más: 
no sólo encontramos las bolsas de plástico, sino también 
pimientos y -hallazgo entre los hallazgos- una dotación 
de elotes tiernos que llaman chilotes. Al final, en un solo 
golpe de suerte, Nagarote ha hecho nuestra felicidad con 
estos mínimos bienes terrenales que llamamos pan y 
queso y podemos volver a Managua con no sé qué 
legitima sensación de triunfo y gratitud con la suerte.

La escasez empieza a anunciarse en Managua como 
algo más grave que el simple desabasto, un grado 
más y empezará a haber también hambre. Duran­
te las últimas semanas ha sido casi imposible encontrar 

materias básicas de la dieta nica: plátano, frijol, maíz, 
(Frijol, ni siquiera en uno de los cuatro restoranes de 
lujo de Managua). Los mercados son el lugar de la 
antiepopeya, los escaparates de la dura subsistencia.

Ensayo

Nicaragua con luna llena
Héctor Aguilar Camin

Casi simultáneamente con su 
visita a Buenos Aires 

publicamos este artículo de 
Héctor Aguilar Camín, director 
de la revista mexicana Nexos. 

Poco antes nuestro amigo 
del exilio fue invitado a 

Nicaragua con motivo de un 
. nuevo aniversario de la 

revolución sandinista 
Observador agudo, pero no 

menos apasionado, nos brinda 
un testimonio acabado de las 
dificultades y de los logros de 
la experiencia revolucionaria 
nicaragüense. “Hay dos cosas 

en auge en Nicaragua: la escasez 
y la guerra”, dice. Así se 

manifiesta la agresión 
imperialista. “Estando en 

Nicaragua -agrega- uno no 
puede sustraerse a la sensación 
de estar presenciando un abuso, 
una siniestra batalla desigual, 

moralmente inaceptable.

El legendario Mercado Oriental, eje de la comercia­
lización subterránea, no oficial, de Managua, está dejan­
do de ser el sitio donde se encuentra todo, aunque sea a 
precios altos. Basta la inspección ocular sobre esas 
manzanas astrosas y miserables, surcadas por apagados 
merolicos y por un hedor permanente a lodo, pudrición 
y visceras frescas, para entender que esta economía 
paralela, con sus precios que duplican o triplican los de 
la oficial, es también el reino de la precariedad y la 
carestía.

Aquí desembocan de un modo u otro, todas las 
mercaderías que pueden adquirirse a precios menores en 
tiendas oficiales de otras partes de la ciudad. Es celebre 
el caso de una oferta de espagueti chino, puesto en tiendas 
de los trabajadores y del estado a un precio moderado 
-era una donación del gobierno chino—, que desapareció 
en un instante de esas tiendas y reapareció en los 
anaqueles del Mercado Oriental con los precios duplica­
dos, ante la sorpresa de las autoridades que descubrieron 
en los propios trabajadores y en el público beneficiado 
por los precios bajos oficiales, a los instrumentos hormi­
ga de la constitución del mercado negro de cuya arbitra­
riedad querían protegerlos. Es el mismo caso de la única 
novedad registrable esta segunda semana de julio en los 
modestos puestos de abarrotes de ese mercado: una 
latería, también china, de crema de tomate marca 
Ma-Ling. que solo puede encontrarse en el Mercado 
Oriental aunque es obviamente un producto llegado a 
Nicaragua por una transacción entre gobiernos. Con las 
latas Ma-Ling probamos en ese mercado lo que los nicas 
llaman el precio de capricho: 350 córdobas valía cada 
lata en un puesto, 380 en otro y 400 en el siguiente.

En medio de los puestos desabastecidos de todo, salvo 
frutas y algunas verduras, encontramos la única cola 
ansiosa de esa jornada en el Mercado Oriental: unos 
cincuenta metros de gente de pueblo esperando su turno, 
entre forcejeos, para comprar en 1,150 córdobas medio 
kilo de maíz, un producto que en el mundo de los 
precios oficiales vale 75 córdobas, pero no hay.

La escena equivalente de forcejeo y espera por un 
producto que atestiguamos en el mercado oficial R ober- 
to Huembes -una moderna y limpia instalación con 
división por departamentos- es en el puesto que ofrece 
su dotación de pollo. No hay una cola, sino dos, y no 
son colas en realidad sino compradores que pujan por su 
sitio junto al mostrador, alzando las manos y reclamando 
con agitación de corredores de bolsa. La cultura de los 
managüenses, crecidos a orillas de un lago pero reacios a 
comer pescado, explica la absurda escena compleméhtar- 
ia: tres puestos más allá, una vendedora exhibe toda la 
barra de su mostrador llena de suculentos pargos y 
robustos langostinos que nadie solicita.'

A la escasez traída por la guerra (“Caro el maíz y el 
trigo, porque se levanta poco”) dice el custodio de León 

Viejo. “Y porque la zona buena está en la agresión de la 
contra y no se puede levantar (cosechar)”, hay que 
añadir la ineficiencia crónica de los sistemas de distribu­
ción estatales, cuya impericia y mala fama son moneda 
de uso corriente entre los habitantes de Managua. Un 
viejo managüense explica, con humor, “la dicha que 
tenemos ahora con Micoin” (Ministerio de Comercio 
Interior, y ejemplifica con su aventura en la compra de 
una bisagra —que le ofrecieron hasta en 2000 córdobas y 
acabó encontrando en 500— el descontrol y el capricho 
de los precios que imperan en Nicaragua. Es experiencia 
compartida por cosecheros de papa y frijol que las agen­
cias comercializadoras no han recogido cosechas pagadas 
por falta de coordinación en el transporte. Y hace dos 
meses, en una ciudad castigada ávida de carne, se habían 
podrido en las bodegas de una agencia gubernamental 
diez mil kilos de carne que no habían podido exportarse 
y que fue imposible, por ineptitud y burocracia, ofrecer 
al mercado interno a precios razonables o incluso a pre­
cios estratosféricos. El responsable fue removido del 
puesto, pero la anécdota revela la falta de flexibilidad, la 
lentitud y la ineficiencia administrativa que tienden a 
acentuar las condiciones de poco abasto.

Las malas noticias en esta materia, sin embargo, 
apenas han empezado. En su discurso del 7o aniversario 
el 19 de julio pasado, el presidente Daniel Ortega añadió 
a las condiciones adversas ya existentes, la ratificación de 
un criterio que presagia peores tiempos aún para la 
subsistencia en las ciudades nicaragüenses.

“En primer lugar hay que hacer llegar los alimentos a 
los combatientes -dijo el Ortega al referirse en su 
discurso a la justicia en la distribución—. Y luego a los 
trabajadores, a los campesinos que están produciendo, a 
los obreros que están en las fábricas. Y debemos estar 
bien claros que los compañeros que no se encuentran 
más directamente en áreas productivas, pues van a sentir 
o sienten ya los efecios del desabastecimiento.

Referirse a compañeros que “no se encuentran direc­
tamente en áreas productivas” en una economía que, 
como la nicaragüense, en 1985 llegó a tener casi la mitad 
de la población económicamente activa de Managua en la 
llamada economia informal, es hablar de mucha gente. 
Para toda esa gente, la carestía crecerá. Y drásticamente, 
al parecer: -Me extraño solo que no mencionara a los 
niños —dijo al comentar el discurso de Ortega un colega 
que encontró correctas las prioridades del presidente. 
-Siempre se menciona a los niños en esos casos.

Tiene razón. Pero no en este caso.

Todo parece indicar que 1986 será el tercer año de 
crecimiento negativo de la economía nicaragüen­
se, cuyo producto interno bruto registró una tasa 
de -1,5 en 1984 y de -2,5 en 1985. Las exportaciones 

tradicionales del país -café, algodón, tabaco, carne- 
han mantenido su tendencia a la baja -en 1985 fueron 
30% menores que en 1980- y explican en buena parte, 
por la caída de los precios internacionales, el déficit de 
560 millones de dólares en la balanza de pagos, que a su 
vez explica la ausencia de la divisa en el mercado y el 
hecho de que el dólar negro siga siendo la inversión de 
mayor rendimiento en la economía del país.1 2

1. Arriba y abajo

Hemos venido invitados a un simposio que en el
fondo es una rectificación. Su tema: Estado,

autonomía y derechos indígenas. Su objetivo:
proclamar que el gobierno sandinista, luego de varios 
años de yerros y reveses, ha decidido negociar una 
convivencia con los grupos étnicos de su Costa Atlántica 
(misquitos, ramas, sumos) y deponer su política previa

Fijado el tipo de cambio oficial a 70 córdobas por 
dólar, para no encarecer excesivamente la simporta- 
ciones, la realidad es que en el propio Hotel Inter-Conti­
nental los huéspedes pueden cambiar a 1,200 córdobas 
por uno mientras en el mercado libre se cambia normal­
mente a 2 mil y hasta 2 mil 200 córdobas por dólar. La 
presión de ese desequilibrio comercial se ha dejado sentir 
sobre el conjunto de la vida nicaragüense haciendo 
evidente e insoluble su dependencia de bienes importa­
dos en las cosas más inverosímiles que hoy faltan en 
Nicaragua: desde el asfalto que impide bachear carreteras 
-cada día más cacarizas, como picadas de viruelas—, 
hasta refacciones de automóviles, productos farmacéuti­
cos y libros, cosas todas que ostenta lastimosamente su 
ausencia en cada peldaño de la difícil escalera que es la 
vida cotidiana de todo nicaragüense.

Una imagen nos revela la intensidad del problema en 
una de las mayores plagas de esa escalera: el transporte. 
Es el atardecer de regreso de Masaya y puede verse la 
línea recta de la carretera perdida en el horizonte, 
contra la masa azul de Momotombo, el volcán más 
perfectamente dibujado del mundo, cuya erupción capri­
chosa sepultó la primigenia ciudad de León en las 
primeras décadas del siglo XVII. Recortadas también 
perfectamente contra esa belleza, percibimos las siluetas 
de dos autobuses inclinados hacia su flanco derecho 
como si hubieran perdido las llantas de ese lado. Son 
autobuses que vienen llenos de Managua, con verdaderos 
panales humanos adheridos a sus puertas y ventanas, tre­
pados en el capacete del equipaje, montados en las 

defensas traseras. Transportan pasaje que hace ese tra­
yecto de todos los días, ya que una porción considerable 
de la gente que trabaja en Managua vive en poblaciones 
que distan a veces hasta cuarenta kilómetros de la 
capital. Añaden así a su jornada normal de trabajo la 
jornada de transporte en esos enjambres lentos que 
reproducen con angustiante rapidez el ciclo de su desgas­
te: falta de transporte, sobreutilización del existente, 
corta vida de las unidades, falta (más acentuada) de 
transporte.

No es el transporte, sin embargo, el problema mayor 
de los asalariados nicaragüenses, sino su salario mismo, 
que naufraga desventajosamente frente a la inflación al 
extremo de haber perdido entre 1979 y 1985 un 40 por 
ciento de su capacidad adquisitiva. El salario mínimo en 
Nicaragua es de 15 mil córdobas (7 dólares en el 
mercado negro), justamente el precio de un par de 
zapatos discretos en el mercado Roberto Huembes. El 
salario mayor, el que ganan altos funcionarios guberna­
mentales, anda alrededor de los 90 mil córdobas (45 
dólares), aunque se ve completado por la asignación de 
un vehículo para su uso personal y un chofer, más las 
facilidades del caso en el acceso a tiendas y consumos 
especiales, más viajes al extranjero en compañía de sus 
esposas o esposos. En relativo equilibrio con e$a restric­
ción salarial, las rentas en Managua son bajas para los 
nicaragüenses y comparativamente muy caras para un 
extranjero. Una muy amplía casa de Managua en Un 
barrio residencial o semi-residencial, puede costarle a un 
nica 2 mil córdobas de renta mensual (1 dólar) y a un 
extranjero, que no goza de los privilegios de la ley de 
vivienda, 450 dólares (900 mil córdobas). Todos los 
nicaragüenses tienen acceso a una tarjeta de racionamien­
to que incluye a muy bajos precios oficiales más o menos 
las siguientes cosas por persona al mes: un kilo de arroz, 
kilo y medio de azúcar, medio litro de aceite, kilo y 
medio de frijol, una barra de pan y una pastilla de jabón 
para lavar.

El resto ha de venir de su iniciativa y su salario.
La situación es tan crítica, el salario real tan bajo y las 

necesidades de los asalariados tan apremiantes, que han 
llegado a naturalizarse, y hasta a aceptarse oficialmente, 
la reducción de la jornada de trabajo a tres o cuatro 
horas, el resto de las cuales se ocupan en transporte y 
búsqueda de la subsistencia, con grave impacto sobre la 
productividad. Apenas es explicable asi que una gran 
parte de la población económicamente activa haya bus­
cado en la llamada “economia informal", la especulación 
y el mercado negro, un modo de vida menos precario.

Llevados por la idea de que quien no entra a un cine, 
no acude a un mercado, no visita una iglesia, no conoce 
un congal y no camina por las calles de una ciudad, no 
puede saber mínimamente lo que pasa en ella, acudimos 
una tarde, a las tres, bajo un sol sofocante que de pronto 
refrescó una llovizna, al Teatro González, un cine situa­
do en el centro de lo que antes fue el centro de Managua, 
a espaldas de lo que antes fue el Gran Hotel, para 
soplamos de nueva cuenta Por quien doblan las campa­
nas. Sobreviviente de la calle Bolívar, frente al monu­
mento al guerrillero, el Teatro González es la imagen 
misma de la desgracia con sus paredes azules descasca­
radas, su marquesina oxidada y su facha decadente en 
una esquina céntrica de otro tiempo, por donde ahora no 
caminan sino turistas y vendedores que vienen o van al 
antiguo kiosko frente a la antigua catedral en el antiguo 
corazón de una Managua que fue.

Inevitablemente nos informan que la función no será 
a las tres sino a las cuatro, porque el aire acondicionado 
no funciona y el calor sería insoportable en la sala sin él. 
A las cuatro hay una mínima cola de cuatro personas y 
una mujer que vende bigorón, bocadillo popular de las 
calles de Managua, consistente en un generoso puñado de 
yuca sobre una hoja de plátano con un pedazo de 
chicharrón o moronga y salsa de cebolla y tomate en la 
cúspide. Vale 500 córdobas cada puñado. En los diez 
minutos que estamos ahí, pasan por la canasta de la 
marchanta del bigotón cuatro clientes: 2 mil córdobas de 
venta Si mantiene ese ritmo, a las cinco de la tarde 
habrá vendido 12 mil córdobas, a las seis de la tarde: 24 
mil, a las siete: 36 mil, a las ocho: 48 mil y a las nueve: 
60 mil córdobas. Suponiendo" que gane la mitad del 
precio de lo que vende, al fin de estas cinco horas habrá 
ganado 30 mil córdobas, la tercera parte del sueldo 
mensual de un ministro, sólo en este día lunes sin gran 
concurrencia del Teatro González. Son las cuentas de la 
economía informal que ha seducido a entre el 40 y el 50 
por ciento de la población económicamente activa de 
Managua.3

La política 

de incorporación civilizatoria, es decir, de homogeneiza- 
ción institucional según las ocurrencias y dictados de la 
revolución. En ese desencuentro, admitido hoy como un 
grave error por el gobierno sandinista, encontró una de 
sus fuentes sociales la actividad contrarrevolucionaria 
que todavía tiene sobre las armas a la mitad de la tribu 
misquita, dispuesta a vengar por las armas y con muer­
tos, los agravios y los muertos que su etnia pagó en los 
altares de la revolución.

La otra gran fuente social alimentadora de la contra 
en la base de la sociedad nicaragüense, tiene su origen en 
el pecado original de los revolucionarios sandinistas: su 
desdén por el mundo campesino que no pudo ser 
“organizado” dentro del complejo agropecuario estatal, 
ni dentro del espíritu colectivizador de las cooperativas, 
inexistentes en Nicaragua antes de la revolución. Para la 
estrategia sandinista, el campo debía ser fuente de divisas 
en la agroexportación, como lo había sido tradicional­
mente, y de autosuficiencia alimentaria en el mercado 
interno, como no lo había sido nunca en el modelo 
agricola prerrevolucionario orientado al exterior. Pero 
los clichés teóricos y la extracción social de la dirigencia 
sandinista, la llevaron a privilegiar el peso político de los 
sectores urbanos (el proletariado, no el campesinado es 
la clase revolucionaria por excelencia) y a mirar hacia los 
campesinos como una entidad secundaria, cuyo destino 
era ser transformada “en otra cosa”. “Es un país agrario 
con una revolución urbana”, sintetiza un asombrado 
observador solidario, y un viceministro de Desarrollo 
Agropecuario y Reforma Agraria resume la posición 
oficial que privó hasta hace poco sobre el problema en 
los siguientes términos:

“En cuanto al campesinado como unidad productiva 
que puede asegurar una dinámica expansiva dentro de las 
condiciones estructurales existentes en nuestro agro, no 
es una alternativa viable y mjis bien debe verse como una 
entidad a ser transformada”.4

La revolución hizo aparecer y promovió dos formas 
de propiedad nuevas en el agro nicaragüense: la estatal 
(19% de la tierra laborable en 1984) y la cooperativa 
(también 19. % ). Esta última fue la única forma de 
dotación de tierras que hubo para los campesinos nicara­
güenses y no por mucho tiempo. A fines de 1984, se 
declaró virtualmente suspendido el reparto de tierras, 
cuando quedaban todavía regiones como Boaco y Chon- 
tales, donde el 3 % de los productores privados seguían 
poseyendo el 22 % de la tierra. La contra prosperó en el 
terreno de los campesinos olvidados, su resistencia a la 
cooperativización y su demanda de una parcela propia. 
1985 fue el año de la otra gran rectificación revoluciona­
ria, que consistió en el inicio del reparto y la titulación 
de tierras de grandes fincas privadas, y algunas estatales, 
a campesinos individuales.

En estos dos frentes, al igual que en el conjunto de la 
política interna y externa nicaragüense, el factor que 
marca el paso e impone las decisiones es simple y 
llanamente la guerra. La negociación de un estatuto de 
autonomía para los pueblos indígenas y el reparto y 
titulación individual de tierras, segaron ¡as fuentes poten­
ciales de apoyo de la contra en la base de la sociedad, 
pero no acabaron con la guerra. Sin asumir esta realidad 
como eje de la vida nicaragüense, y a Estados Unidos 
como eje de esa realidad, no se entenderá lo que sucede 
políticamente en Nicaragua.

Sobrevivir es la consigna. Y en el angustioso estrecha­
miento de las opciones, la radicalización de la revolución 
y el triunfo de los “duros” es una baraja a la orden del 
día. “Hemos acabado enredándonos nosotros mismos en 
esto de la economía mixta y el pluralismo”, dicen que 
suele decir Tomás Borge, como expresando su inclina­
ción a una definición más neta y tajante, más claramente 
"socialista”, de la revolución. Pero es un hecho que la 
dirigencia sandinista ha cerrado filas frente al nuevo 
enemigo común y que sus diferencias públicas y la 
ostentación de sus divergencias son parte de un show del 
pasado. “Se sientan los jodidos a discutir a puerta 
cerrada", me dice un funcionario en ciernes. “Discuten 
hasta llegar a un consenso: un día, dos días, lo que haga 
falta para llegar a un consenso. Y luego ni una palabra en 
contra, todos van con la línea adoptada tope donde 
tope”.

2. Los soviéticos

Eese a esta reencontrada unidad en la cúpula, la 
idea de que la situación favorece al triunfo de la 
“línea dura” parece afirmarse en los hechos. 
Managua está cada vez más aislada de la vertiente 

latinoamericana y cada vez más próxima a Cuba, Moscú 
y el bloque socialista. La solidaridad y la cooperación 
socialista con la Nicaragua asediada son tan contunden­
tes como el retraimiento político, diplomático y comer­
cial latinoamericano. “En 1979” resume un diplomàtico 
nicaragüense, “el setenta por ciento del petróleo nica 
venía de México; ahora el setenta por ciento viene de 
Moscú”. Según el reportero de un diario local, el com­
promiso soviético con el gobierno de Managua incluye, el 
abasto irrestricto, en caso de necesidad, de alimentos 

básicos que garanticen que la revolución no será rendida 
por hambre. La ayuda soviética ha sido también decisiva 
para la adquisición de los 300 mil fusiles automáticos 
Aka-47, equivalente soviético del FAL belga, que es 
posible ver en cualquier parte de Nicaragua sobre el 
hombre de algún miembro del ejército o un joven 
miliciano, como el adolescente que nosotros vimos en la 
carretera a Poneloya cargando con dos niños una cubeta 
de agua, una mano en la argolla de la cubeta y la otra 
deteniendo el fusil sobre el hombre. La URSS parece 
dispuesta también a proveer armamento convencional 
como helicópteros artillados y tanques.

“En resumen, explica el corresponsal, la actitud de 
Moscú hacia Managua es como sigue: Básicos, lo que 
quieran. Petróleo, lo que quieran. Armas, lo que quieran, 
hasta antes de los aviones MIG, porque eso sería desafiar 
a Estados Unidos y porque no hay pistas en Nicaragua 
que aguanten sin derretirse sus aterrizajes, ni técnicos 
capaces de manejarlo”.

El jueves 17 de julio, durante nuestra estancia en 
Managua, fue inaugurada una primera estación terrena de 
comunicaciones vinculada al satélite soviético Intersput­
nik, que conecta a Nicaragua con países de la comunidad 
socialista y algunos otros del medio Oriente y el sureste 
Asiático. Ese mismo día la prensa registró un porme­
norizado informe a corresponsales extranjeros del jefe de 
inteligencia militar del Ejército Popular Sandinista 
(EPS), Ricardo Wheelock, dando cuenta con extraordi­
naria precisión del número de vuelos, la clase de aviones 
y el tipo de equipos con que Estados Unidos ha hecho la 
radiografía del despliegue del EPS sobre el territorio 
nacional, la ubicación del aeropuerto, y el espectro 
radioeléctrico de Nicaragua, para poder captar hasta 
conversaciones telefónicas.5 La precisión del informe de 
Wheelock supone un equipo técnico de contrainteligen­
cia que no es descabellado atribuir también a la coopera­
ción soviética.

3. Los cubanos

La prewncia cubana es menos estratégica, pero 
más abundante y notoria. Todo el diseño del 
aparato de seguridad intemo, por ejemplo, parece 
ser de inspiración cubana y ha resultado de particular 

eficacia. “No han tenido un solo atentado a dirigentes 
fundamentales”, comenta lapidariamente un diplomático 
latinoamericano. La leyenda de la revolución cubana, su 
dirigente Fidel Castró y su héroe mayor Ernesto Gueva­
ra, fueron temas inspiradores de muchos dirigentes sandi­
nistas y siguen todavía hoy incendiando sus convicciones 
con un fuego anacrónico, que alumbra sólo a sus fieles, 
aislado de las corrientes que tienden a imponerse en la 
vida política latinoamericana. Se dice que, con motivo 
de la ceremonia de ascenso a la presidencia de Daniel 
Ortega, en una reunión a puerta cerrada con la asamblea 
sandinista -el circuito selecto de la dirigencia nicara­
güense- el propio Fidel Castro externó su convicción de 
que el socialismo no está a la orden del día en América 
Latina. Pero el fuego sigue ahí. En la cena inaugural de 
nuestro simposio, el comandante Tomás Borge comenta 
fraternalmente a una mesa donde departen delegados 
cubanos: “Aunque les moleste a nuestros enemigos, 
debo decirles a ustedes que Fidel no es sólo nuestro 
amigo y nuestro ejemplo, sino nuestro hermano”.

Más allá de estas huellas ideológicas, la impronta 
cubana sobre Nicaragua acabará siendo decisiva por vías 
menos espectaculares pero más duraderas. Unos cinco 
mil nicaragüenses estudian hoy en países socialistas para 
regresar a puestos de mando técnico, administrativo y 
político. La mayor parte de ellos está en Cuba. El 
idioma, la cercanía geográfica y temperamental, las 
puertas muy generosas y gratuitamente abiertas por La 
Habana y su incomparable madurez técnica, gerencial, 
organizativa, educativa, frente a las carencias nicas, han 
convertido a Cuba en La Meca de las nuevas generaciones 
de profesionales y técnicos que dirigirán la revolución 
sandinista si algo queda de ella después de la ofensiva 
reaganiana.

La presencia cubana provoca sentimientos mezclados 
entre los nicaragüenses. En medio de una reunión fami­
liar, una matrona de la capital externa su frontal desen­
canto con la historia: “Salimos de los gringos para entrar 
con los rusos y los cubanos”.

—No, mama, —responde risueñamente su hijo. —Trae 
usted encima cuarenta años de propaganda somocista.

“La ayuda cubana la pagamos de sobra”, dice una 
ama de casa de Granada. “Toda la came y el café de 
Nicaragua van para Cuba. Esa es la razón por la que no 
hay aquí, se lo llevan todo los cubanos”. Según un 
pequeño empresario de León, los técnicos y asesores 
cubanos ofenden la sensibilidad nica con la buena vida y 
el régimen de privilegios de que gozan en medio de la 
escasez general. “Y no respetan, pué, ni las mujeres”, 
añade agraviadamente, antes de referir, sin mayores 
detalles un escándalo reciente por adulterio y repudio 
marital en Granada.

“Los cubanos no se llevan nada de aquí”, asegura una 
amiga que trabaja en la asamblea sandinista. "A ellos les 
mandan de Cuba todo lo que consumen y nosotros no 
mandamos a Cuba nada. La verdad es que no podríamos 
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pagar el precio de la ayuda que nos dan. Y hay que ver 
trabajar a los cubanos aquí: la disciplina, la entrega. Yo 
fui en 1980 en una comisión a Zelaya Sur, en la costa 
Atlántica. Pues a ochenta kilómetros de la última ciudad 
con la que había comunicaciones, enterrada en medio de 
la selva, en medio del monte, había una maestra cubana 
enseñando, en un lugar donde yo creo que no' habia 
entrado nunca un maestro nicaragüense. Ni creo que 
haya entrado todavía. Los cubanos han sido totalmente 
desinteresados con Nicaragua. Vienen aquí y dan su 
opinión: ‘Esto debe ser asi’ y el nica, que es muy dejar 
hacer, muy dejar pasar, dice ‘Bueno, puede ser’, aunque 
es conciente de que la realidad nica es diferente de la 
cubana y luego va poco a poco torciendo las cosas para 
donde debe ser, ajustando a nuestra realidad. A veces se 
hacen las cosas porque sí, y entonces parece que los 
cubanos se meten, pero no es así. Estamos llenos de 
prejuicios de la época somocista, en que el pasaporte 
nicaragüense decía expresamente que no servía para 
viajar a Cuba ni a ningún país socialista. Ahora les echan 
en cara a los nicaragüenses que tengan tanta gente 
aprendiendo en Cuba. Bueno, la situación acá no está 
para elegir. Los cubanos ofrecen y regalan las becas. Pues 
los nicas las toman. Un comandante le dijo hace poco al 
embajador norteamericano: “Si Estados Unidos ofreciera 
mil becas le aseguro que estarían aquí-en su embajada 
miles de muchachos haciendo fila para ganarlas. Noso­
tros vamos a donde nos den’ ”.

4. Los nicas

Donde les dan es en el campo socialista, en cuya 
órbita solidaria gravita de más en más la revolu­
ción sandinista*. Esa es la fuerza de los hechos 
económicos, militares y educativos: la necesidad dé 

supervivencia ha ido a buscar sustento donde le dan, ante 
la brutal hostilidad comercial, financiera, diplomática y 
militar estadounidense, y el progresivo repliegue latino­
americano. Esa gravitación no quiere decir, sin embargo, 
que Nicaragua vaya a transitar necesariamente hacia un 
modelo soviético de economía estatizada y monolitismo 
político. La fuerza de los hechos internos habla también 
claramente en contra de esa posibilidad.

En primer lugar, las rectificaciones en materia de 
autonomia indígena y, sobre todo, de reparto agrario, 
van en un sentido opuesto a ese camino. En segundo 
lugar, si algo es evidente hoy para la dirigencia nicara­
güense, son los limites de la gestión y el control estatal 
como formas eficientes de organizar la economía y la 
sociedad de su país: el incipiente estado sandinista no 
puede absorber una tarea más, luego de sus penosas 
experiencias en la distribución, el fracaso de proyectos 
de expansión agropecuaria, la conducción económica y 
la también crónica escasez de recursos humanos para la 
administración pública. En tercer lugar, hay una abierta 
reticencia de cubanos y soviéticos a plantearse el futuro 
de Nicaragua como una calca obligatoria de socialismo 
burocrático, En cuarto lugar, es un hecho que la defini­
ción constitucional del sistema político que habrá de 
regir a Nicaragua, ha emprendido ya un rumbo distinto, 
comprometido con tres o cuatro rasgos esenciales: eco­
nomia mixta, pluralismo político, elecciones regulares, 
no alineamiento y no reelección.

Por lo que hace a la economía mixta y el pluralismo, 
uno no puede dejar de percibir en el diseño sandinista la 
huella de la experiencia mexicana, más que el ejemplo de 
Cuba o Moscú.

El sector estatal de la econom ía representa en Nicara­
gua el 45 % del producto interno bruto, domina toda la 
construcción y la minería y parte de la agricultura, de 
exportación, la pequeña propiedad da cuenta de un 33 % 
del P.B.l. y es predominante en el sector agropecuario 
que produce para el mercado interno; por último, la que 
podría considerarse propiamente propiedad capitalista, 
domina en la industria y en las unidades agrícolas 
grandes y medianas de agroexportación.

(Es perfectamente posible percibir en los altos man­
dos políticos y administrativos del sandinismo la presen­
cia de lo que en Nicaragua llaman “la chamorrada": 
apellidos de grandes familias conservadoras nicara­
güenses, entre las cuales la de los Chamorro es pa­
radigmática. No obstante, pese a la presencia de esos 
cachorros de la vieja oligarquía, la economía mixta 
nicaragüense encontrará un obstáculo político para su 
amplio desarrollo en Nicaragua no debido a una cuestión 
ideológica sino por cuestión moral: los dirigentes sandi- 
nistas, a diferencia de los revolucionarios mexicanos, no 
hacen negocios personales. Difícilmente crecerá, por 
tanto, desde la entraña misma del estado revolucionario, 
la necesidad cínica y la conveniencia política personal de 
dar garantías a la aventura del enriquecimiento privado).

En materia de pluralismo, la hegemonía histórica 
sandinista sobre cualquier otra de las fuerzas políticas 
organizadas de Nicaragua, arroja con naturalidad un 
modelo de partido dominante a la mexicana: de los 96 
representantes que integran la Asamblea Nacional, 61 
son miembros del FSLN y 35 de la oposición: 14 del 
Partido Conservador Demócrata y 6 del Partido Liberal 
Independiente, 6 del Partido Popular Social Cristiano y 2 
respectivamente del Partido Comunista de Nicaragua, el 

Partido Socialista de Nicaragua y el Movimiento de 
Acción Popular Marxista-Leninista. (Esas mismas propor­
ciones trasladadas a México darían 148 diputados de 
oposiciones en la Cámara y no los 107 que tienen). Por 
otra parte, ya en 1980 el gobierno sandinista anticipó 
que las elecciones serían el instrumento de legitimación 
y ascenso al poder, y su ley electoral de marzo de 1984 
creó el Consejo Supremo Electoral, un órgano indepen­
diente del estado, compuesto de cinco miembros de 
distintos partidos políticos (también una diferencia con 
México, donde el comité regulador de las elecciones 
sigue siendo un organismo adscrito a la Secretaría de 
Gobernación). El gobierno de Daniel Ortega fue elegido 
para un período de seis años por el 67 % de los votos ( 1 
millón 170 mil votantes totales) en unas elecciones 
donde el abstencionismo fue del 24,6 % (381 mil perso­
nas), En el proceso de consulta que está en curso para 
definir las características de la constitución de Nicara­
gua, a sancionarse el año entrante, parece imponerse la 
idea de que no habrá reelección en los puestos de mando 
del pais, con lo que Nicaragua evitará, aun si gravita 
dentro de la órbita socialista, el penoso espectáculo de 
tantos dirigentes vitalicios o semivitalicios que salvan 
constantemente a sus patrias socialistas de innumerables 
asechanzas externas y las exhiben ante el mundo como 
sociedades en perpetua minoría de edad democrática.

El fantasma que ronda estos caminos y que puede 
torcerlos es. una vez más, la guerra. La guerra es la madre 
legítima de los endurecimientos políticos de la revolu­
ción y el estimulo diario de las venas autoritarias, el 
militarismo y la intransigencia revolucionaria. Compara­
da con las intransigencias históricas de sociedades demo­
cráticas en situaciones semejantes, la Nicaragua sandinis­
ta es un modelo de suavidad y tolerancia. Recuérdese 
para el efecto que durante la primera guerra mundial, 
Inglaterra encarceló a su más alto matemàtico, Bertrand 
Rusell, por el delito de ser pacifista y Estados Unidos 
promulgò leyes de sedición y espionaje que daban hasta 
veinte años de cárcel contra todo el que “incitara” a la 
indisciplina o la deslealtad de las fuerzas armadas me­
diante “falsos informes o falsas declaraciones”, a la vez 
que establecían penas para todo el que escribiera o 
difundiera afirmaciones desleales, profanatorias o burlo­
nas sobre el gobierno, el ejército o la marina estadouni­
dense. También hubo legislaciones especiales contra 
huelgas y “traiciones” laborales; el Departamento de 
Justicia detuvo a 113 dirigentes de la International 
Workers of the World, acusados de conspirar contra leyes 
laborales en tiempos de guerra. Fueron sentenciados a 
condenas de entre ocho y treinta y ocho años7.

El cierre del periódico opositor La prensa (26 de 
junio de 1986) y la expulsión del obispo Pablo Antonio 
Vega del pais (4 de julio) no se deben a su conocida 
actividad oposicionista interna, sino a que fueron más 
allá de la disidencia, hasta la complicidad con los agentes 
de la guerra. El cierre provisional de La prensa no tiene 
como origen cosas publicadas en sus páginas sino el 
hecho de que su codirector, Jaime Chamorro, hubiera 
declarado al Washington Post en abril de 1986 que el 
congreso norteamericano no debía abandonar al pueblo 
nicaragüense en su lucha por la libertad y debía aprobar 
la ayuda de cien millones para la contra. En junio, al 
acercarse la votación del congreso, el propio Chamorro y 
Violeta Barrios viuda de Chamorro, presidente de la 
junta directiva del periódico, participaron activamente 
en la campaña del National Endowment for Democracy 
en favor de la aprobación de los 100 millones. Logrado 
ese objetivo extraperiodistico el 25 de junio -fecha en 
que el congreso aprobó la ayuda- el gobierno de 
Managua decidió cerrar el diario al día siguiente y pagar 
así úna acción de guerra con una supresión de derechos.

El caso del obispo Vega es semejante. Luego de acudir 
a la fundación Heritage a exponer -junto con los líderes 
rebeldes Adolfo Calero y Enrique Bermúdez, del Frente 
Democrático Nicaragüense- que la “lucha armada es un 
derecho humano”, después de acudir también a las 
jornadas del National Endowment for Democracy para 
persuadir a congresistas indecisos en materia de los 100 
millones, el obispo Vega declaró el 2 de julio en Managua 
en una conferencia de prensa a corresponsales extranje­
ros, que la posible invasión norteamericana de Nicaragua 
era respuesta a la invasión previa de los sandinistas y que 
“no se le puede negar a un pueblo el derecho a 
defenderse". Al dia siguiente, 3 de julio, una mina 
antitanque de los contras hizo estallar en Jinotega a un 
vehículo civil y mató a 12 niños y viente adultos. El 44 
de julio el gobierno sandinista expulsó al obispo Vega de 
Nicaragua.

5. La Iglesia

La expulsión de Vega no quiere decir que la Iglesia 
haya sido arrinconada, sea perseguida o guarde 
silencio en Nicaragua. Al día siguiente de la 
celebración del 7° aniversario de la revolución en Estelí, 

acudimos a la misa que oficia cada domingo el cardenal 
Miguel Obando y Bravo en las Sierritas de Santo Domin­
go, una pequeña capilla blanca en las afueras de Mana­
gua. El espectáculo empieza en la hilera de coches que 
anuncian el camino y sigue en la pequeña nave atestada 

de fieles de clase media que se retinen fervorosamente en 
tomo a su pastor. No acudo demasiado a las iglesias pero 
quiero suponer que hay muy pocas en el mundo donde 
los parroquianos aplauden al sacerdote cuando éste 
aparece ante el altar. Eso es precisamente lo que sucede 
cuando el cardenal Obando hace su aparición ese domin­
go. Saluda alzando los brazos e inicia sus preparativos 
indumentarios previos a los oficios acomodándose la 
casulla verde y rojo, mandiles y cubremangas de encaje 
blanco, la tiara cardenalicia. Mientras él concede esa 
pausa, empiezan los cantos a cargo de un pequeño 
conjunto con guitarra eléctrica, bajo y batería, que 
arranca su tocada con intensidad pegajosa.

Vienen con alegría, Señor 
Vienen por los caminos, Señor 
trayendo tu paz y amor.

El sonido llena el recinto y crece con las voces de los 
fieles que se las saben (y las cantan) todas. En el 
introito, el corazón de José María Pérez Gay da un 
vuelco adolescente porque el conjunto se arranca con El 
pecador, la canción que sus voluptuosas culpas conocie­
ron hace veinte años en la voz de Alberto Vázquez.

Reconozco, Señor, que soy culpable 
Sé que fui pecador imperdonable 

Hoy te pido, señor, me vuelvas bueno 
porque tengo un amor, limpio y sereno

Apenas avanza otro poco la misa cuando el conjunto 
arremete de nuevo, ahora con Gloria, gloria, aleluya, que 
hace a los fieles batir palmas rítmicas y alzar sus voces 
jubilosas, en esta lograda mezcla de religiosidad, fiesta y 
antisandinismo que cada domingo llena la capilla de 
Santo Domingo. La muy cantada misa del cardenal es 
una fuente de oposición y noticias. Por el pasillo central 
de la nave transcurren los camarógrafos de la televisión 
alemana y comparten nuestra curiosidad por el acto 
distintos corresponsales extranjeros que vienen abuscar a 
este recinto la respuesta oficial de la iglesia nicaragüense 
al 7o aniversario de la revolución, cumplido y celebrado 
ayer.

Ayer, en Estelí, durante su discurso ante una multi­
tud tensa y expectante, más que jubilosa, el presidente 
Ortega se ha referido a la benevolencia de la revolución 
en sus tratos con la jerarquía antisan di nista y ha recorda­
do que, juzgados con apego a las leyes del estado de 
emergencia, los directivos del diario La prensa y monse­
ñor Vega no debieran estar sino en la cárcel, purgando 
condenas de más de treinta años. Ha recordado Ortega 
que el gobierno sandinista no persigue ni ha perseguido a 
la iglesia y ha esgrimido contundentes cifras regionales: 
desde el triunfo de la revolución han sido asesinados en 
Centroamerica 138 religiosos, dice, entre ellos un obispo, 
pero ninguno ha sido asesinado en Nicaragua; y han sido 
secuestrados o han desaparecido 268 religiosos, ninguno 
de los cuales en Nicaragua. Es en otros países de Cen- 
troamérica, dice Ortega donde: “La iglesia y los re­
ligiosos son víctimas de políticas terroristas, de políticas 
agresivas que son respaldadas por el gobierno de Estados 
Unidos. .. Aquí ni ha habido ni habrá persecusión 
religiosa.” (Barricada, 20 de julio de 1986).

Fieles y periodistas han venido entonces a recoger la 
respuesta del cardenal Obando a las palabras de Ortega y 
la expectación sube de punto conforme tres parroquia­
nos dan lectura escolar a diversos pasajes del evangelio 
del día y acercan la hora culminante del sermón cardena­
licio. Es la hora sibilina, la hora del pastor que habla en 
metáforas, e inflama el corazón de sus oyentes con la 
pasión catecúmena, de una grey perseguida.

Luego de un exordio sobre la necesidad de que el 
hombre justo controle su lengua, ("Ah, que difícil 
controlar la lengua”), el cardenal describe la calumnia 
como una lanza que atraviesa simultáneamente los cuer­
pos del que la dice, del que la oye y del que la sufre, y 
cita a su anticlásico: “Calumnia, que algo queda, dice 
Maquiavelo, y así es”. El sermón entra en materia 
recordando un pasaje del Libro de Daniel:

Nabucodonosor ha tenido un sueño que lo inquieta. 
Ha visto un árbol enorme de frondosas ramas, derribado 
golpe a golpe por un ángel con espada. Requerido Daniel 
a descifrar el sueño, explica sin temor al gobernante' el 
árbol es el reino frondoso que Nabucodonosor ha envile­
cido y reducido a leña con su terquedad, su orgullo y su 
prepotencia. El ángel que destruye al árbol significa el 
castigo para tan mal gobierno y anticipa la llegada de 
siete años de pobreza y escasez, siete años en que Nabuco­
donosor y los suyos comerán zacate y rastrojo, como los 
bueyes. El cardenal quiere subrayar esta parte de los 
siete años de escasez y reitera: “Trata bien a tus 
súbditos, dijo Daniel a Nabucodonosor, no los explotes, 
no los oprimas, déjalos en paz. Pero Nabucodonosor no 
hizo caso y pasó siete años comiendo con los bueyes, 
comiendo zacate y hierbas... ¡como los bueyes! ”. 
Termina el cardenal deseando que el árbol de la sociedad 
nicaragüense esté enraizado en Cristo, única fuente 
verdadera de fuerza y de riqueza, y un aplauso cerrado 
rubrica sus palabras.

Con redoblado fervor sigue la misa, por momentos los 
cantos suben de tono político: No hay. Dios, quien 

pueda hacer / las cosas 'que haces tú / no con espadas ni 
con ejércitos / más con tu santo espíritu / Estos montes 
se moverán / hacia tu santo espíritu.

Venceré, vencerás, venceremos 
en el nombre del señor

Entre cantos suceden la consagración y el reparto de 
hostias sagradas, de modo que la misa toda es como una 
cantada colectiva. Luego de la bendición, los fieles se 
dan efusivamente la paz, abrazándose y tomándose de las 
manos. Se organiza entonces un espontáneo besamanos 
en el que el cardenal atiende a un lado del altar los 
saludos de su rebaño; ahí bendice, toca, comenta y 
sonríe, mientras el conjunto eléctrico emprende la única 
balada, el himno de Santo Domingo que ha recorrido las 
filas oposicionistas hasta aterrizar en un poster del FDN, 
cuya leyenda mayor reza: ¡El cardenal Obando está con 
nosotros! Dice el himno:

Si. viva el cardenal 
nuestro amigo fiel 
Cardenal Miguel

En el un tanto sacrilego bar del hotel, converso sobre 
Obando y la iglesia con un periodista local: -No va a 
tener problemas mientras hable así —me dice-. Pero la 
aprobación de los cien millones, ha cambiado las cosas. 
Si Obando hace o dice algo que apoye abiertamente a la 
contra, el gobierno lo va a cagar igual que a Vega. El 
tiempo de la impunidad total, ya pasó. Ahora es la 
guerra y estas de un lado o estás del otro, no hay más.

La luna

Nuestro hallazgo personal en Managua es don 
Fernando, un insólito personaje mexicano, padre 
de un joven amigo y experto comercializador 
agrícola. Don Fernando vigila, compra y exporta cose­

chas de algodón por el puerto de Corinto desde 1980. En 
los últimos seis años ha pasado tanto tiempo en Mana­
gua, León y Corinto como en México, y renta al estado 
la casa expropiada de un ex guardia somocista en un ba­
rrio residencial de la capital. Es algo más que un hombre’ 
inteligente, conocedor de su negocio y del país donde lo 
ejerce; es un hombre culto, lector de historiayde la histo­
ria, conversador apasionado, solidario de la revolución ni­
caragüense por un elegante y convincente -en realidad: 
irrefutable- sentido de las proporciones: -No importa 
mayor cosa si los sandinistas han hecho esto bien o aque- 
lo mal —nos dice a los postres de una comida en un res­
torán chino de Managua-, Lo que importa es que el go­
bierno norteamericano los quiere arrasar, los quiere bo­
rrar del mapa. Ustedes han visto el país, la ciudad: ¿hay 
proporción en la ofensiva de Reagan? No la hay. Es una 
ofensa al sentido elemental de la justicia. Es como en­
conarse con un niño, como si el gobierno de México le 
declarara la guerra al municipio de Juchitán, o algo así: 
una desmesura.

Recuerdo un alegato de Onetti: hay que estar con 
Nicaragua por la misma razón que se está con el chico al 
que un gigante atropella. La impresión de ambos es 
exacta. Estando en Nicaragua uno no puede sustraerse a 
la sensación de estar presenciando un abuso, una sinies­
tra batalla desigual, moralmente inaceptable.

Después de la comida, don Femando nos invita a su 
casa. Está en una zona arbolada, donde vive también el 
hoy vicepresidente Sergio Ramírez. La recámara princi­
pal, en un segundó piso, mira limpiamente, sobre la 
ciudad chaparra, hacia una modesta pero hermosa línea 
de montañas azules. Han sido removidas del piso las 
gruesas alfombras heredadas para liberar la loseta, y los 
sillones de terciopelo y brocados, nos dice, han cedido su 
espacio a los asientos de mimbre y las mecedoras de 
madera, gloria indisputable de la artesanía nicaragüense.

En el patio de atrás hay uña alberca y un fresco 
corredor aislado del mundo. Ahí nos sentamos esta tarde 
de domingo frente a la hilera de macetones que rodean la 
alberca y los almendros que se desbordan sobre la barda, 
con la única compañía de nuestras voces y el zumbido de 
las libélulas que rozan intermitentemente el agua confun­
diendo, supongo, el cielo con su reflejo. Un mozo trae 
agua fría y café, encendemos puros y hablamos larga­
mente de la sucesión presidencial mexicana, precandida­
tos, posibilidades y chismes conexos, las elecciones de 
Chihuahua como anticipo de las de 1988 y la gran 
preocupación de Don Femando: si el próximo candidato 
será capaz de convocar un nuevo acuerdo político 
nacional.

Conforme la tarde se diluye regresamos a Nicaragua, 
la revolución y el asedio. Recuerda don Fernando una 
frase de Joseph de Maistre que explica, en su opinión, 
por qué es imposible el diálogo del sandinismo con la 
contra: “La contrarrevolución no es una revolución 
contraria, sino lo contrario de la revolución”. E inicia el 
recuento de los logros del sandinismo: la alfabetización, 
el reparto agrario, la quiebra del control oligárquico 
sobre el país. “Y no de cualquier oligarquía", agrega, 
"sino de una de las más recalcitrantes, pronorteameri­
canas y sangrientas de la historia latinoamericana”.

-De acuerdo -le dice José María Pérez Gay-. ¿Pero 
eso qué tiene que ver con la revolución socialista? ¿Por 
qué sobreponer a eso una retórica socialista?

Añado lo que parece obvio: en Nicaragua ha habido 
una “rebelión contra el tirano” en estado puro, una 
rebelión nacional incontenible contra el capataz, contra 
el odiado. El verdadero día de la celebración popular en 
Nicaragua, según lo hemos constatado en las calles, no es 
el del triunfo de la revolución -19 de julio-, sino el día 
anterior -18 de julio- en que Somoza salió del país. Ese 
es el día de la fiesta en toda Nicaragua, oficialmente 
reconocido como el Día de la Alegría, y por todo el país 
hay bailes en los barrios, en las escuelas y en los centros 
de salud con piñatas, orquestas, y guaro a discreción.

-Es la historia de las revoluciones -dice doctoral y 
resignadamente don Fernando-. El paradigma de la 
revolución actual es el socialista, como el de la soviética 
fue la francesa y el de la francesa la romana. El 
paradigma de la revolución nicaragüense es la cubana y 
de ahí se calca ía retórica. Pero la retórica no es la 
realidad y lo cierto es que cada revolución inventa su 
camino. Si la revolución mexicana hubiera sido diez años 
más tarde, se hubiera prendido de la retórica soviética, 
pero eso no hubiera alterado un ápice la realidad social 
del país, sus fuerzas políticas reales, su historia verdade­
ra. Igual aquí. Lo que importa no es la retórica, sino la 
realidad.

Fumamos otro puro y empezamos a estar a oscuras. 
La noche ocupa rápidamente el corredor y la única luz es 
la que filtra entre las hojas de un almendro un arbotante 
cegador que abrillanta el alto respaldo del sillón de 
palma de don Femando, dejando en sombras su rostro y 
su torso, desde donde viene su voz: -¿Cuál es la realidad 
de esta revolución? -pregunta-. No lo sabemos, porque 
ha estado desde muy pequeña- luchando simplemente 
por sobrevivir. No los han dejado gobernar. Han vivido

bajo el asedio exterior desde 1981. No sabemos lo que es 
en verdad esta revolución, su verdadera forma. Están 
ahora definiendo su constitución. Apenas. Pero cualquier 
definición que sea, quedará pendiente de aplicación 
hasta que llegue la paz. En ese sentido, han jodido ya a 
esta revolución, la han deformado de origen, le han 
impedido ser.

- ¿No hay solución sin guerra? -pregunto.
Categóricamente, sumido en las sombras, responde 

don Fernando:
-No la hay.
-¿Es imposible una negociación?
-En estricto sentido, sí-dice, después de meditar unos 

segundos. -Porque la demanda de la otra parte es que la 
revolución acepte en su seno lo contrario de la revolu­
ción: ex guardias somocistas, por ejemplo, que son los 
mandos básicos de la contra. Pero la negociación no es el 
problema. Lo ha dicho el presidente Reagan con todas 
sus letras: aquí se trata de “extirpar un cáncer”, no de 
negociarlo. Extirpación es la orden quirúrgica. ¿Qué se 
puede negociar frente a eso?

Traen otra jarra de agua fría y café. La luz del 
arbotante ha mejorado porque puedo ver ahora el perfil 
anguloso y quijotesco de don Femando unos centíme­
tros abajo del respaldo de su sillón. Volteo al almendro y 
entiendo: el origen de esa luz como de noche de hadas 
no es el arbotante, sino la luna, una luna como un arco 
voltaico, esférica y perfecta, sobre la copa negra del 
almendro, en su rápido ascenso a la bóveda sin nubes, 
estrellada. Esa luna apolítica y suntuosa canta la pleni­
tud de la naturaleza en esta Nicaragua llovida, henchida 
de su invierno, incomparablemente verde en su sucesión 
portentosa de ceibas gigantes y armónicos guanacastes, 
tabachines incendiados, que aquí llaman malinches, y 
laureles sombreadores, que llaman matapalos. Y la aluci­
nante vecindad de cráteres y lagos, valles infinitos junto 
a cordilleras selváticas, cuya huella final en la memoria es 

un ahogo visual, una dicha de formas y colores que sólo 
Luis Cardoza y Aragón podría nombrar, como nombró a 
su Guatemala, árbol por árbol y fruto por fruto, línea 
por línea de su mano inolvidable.

Sigue don Fernando bajo la luna: -Si los dirigentes 
sandinistas dijeran hoy: "Aquí está el gobierno. Noso­
tros somos el estorbo y nos vamos”, el presidente 
Reagan les contestaría: “¿Y a dónde van? ¿A exportar 
su revolución a otras partes? No, ustedes se quedan ahí 
y me dan la cara hasta que acabemos esto”.

-Es absurdo -digo.
-Es absolutamente lógico —replica don Femando-, 

Lo que quieren aquí es un escarmiento latinoamericano, 
una vacuna final. Por eso están planteadas las cosas como 
un pleno final: tú o yo, me matas o te mato. Sólo que en 
ese duelo el único que puede matar es Estados Unidos.

-¿Cuál es la saúda entonces? -dice Pérez Gay—. 
¿Usted que preve??

-Un año más de desgaste. Actos de sabotaje, terroris­
mo, minado de puertos. . .

- ¿Para preparar la invasión? —pregunto.
-Hay algo peor que la invasión -responde don 

Fernando con voz grave.
- ¿En qué piensa usted? -pregunto.
La luz resplandeciente de la luna platea sus rasgos y 

acentúa las arrugas de máscara griega sobre su boca, pero 
su respuesta es sombría. -Una solución final —dice-, 
Para hacer aqui lo contrario de la revolución, no basta 
acabar con los dirigentes y con el ejército. Hace falta 
acabar también con parte del pueblo que vive ya de otra

—¿Piensa uste en Numancia? —aventuro sin mirarlo, 
perdido en la luna llena.

-Usted lo dice -responde-. Sí, hay algo de Numan­
cia en todo esto, un aire de tragedia latinoamericana.

Nos quedamos callados, fumando. Las libélulas se 
azotan en las superficie brillante del agua de la piscina y 
dejan su rápido rizo zumbando sobre nuestro silencio. 
Está la luna en lo alto en su antigua pureza de todos los 
días, convocando a los amorosos y a los encandilados, a 
los sedentarios y a los combatientes, contando su vieja 
historia enigmática e inalcanzable, llana como su luz, 
indescifrable como las figuras sin formas que hay en su 
cara luminosa.

-Sería un escándalo mundial insostenible para Esta­
dos Unidos -digo.

Así será -dice don Fernando con la vista fija y 
perdida en la piscina, como de borracho aunque no ha 
tomado una copa-. Un escándalo y un oprobio.

-¿Entonces?
-Entonces, mis amigos, como dijo Chejov.
-¿Cómo dijo?
—Dijo: “Lo verá el que viva”.n

NOTAS

1 Barricada, 20 de julio.
5Todos los datos económicos de esta crónica provienen de 

estudios sobre el particular de Carlos Vilas y en especial de su 
último ensayo, todavía en versión preliminar: Sobre la estrategia 
econòmica de la revolución sandinista, presentado al Seminario 
"Socialist Development Efforts in Third World Countries". del 
Center for Development Research, en Copenhague, febrero de 
1986.

3A principios de 1985 el gobierno sandinista impuso un 
programa de ajuste ortodoxo de su economía con saneamiento 
de las finanzas públicas mediante contracción del gasto público y 
eliminación de subsidios, aumento en las tarifas de los bienes y 
servicios públicos, aumento a los precios del productor y poste­
rior aumento de salarios, restricción de créditos y alza de las 
tasas de interés, aumento de impuestos, control de las actividades 
económicas especulativas, devaluación del córdoba y restableci­
miento de un rrercado libre de divisas. Los resultados de ese 
programa no han sido positivos salvo en las variables monetarias 
que parece haber empezado a controlar; el mercado del dólar se 
ha estabilizado relativamente y el circulante se redujo en térmi­
nos reales casi al 10 por ciento. Han aumentado, sin embargo, la 
inflación (que fue de 250% en 1985), el endeudamiento externo 
(que ha crecido a un promedio de 28 por ciento anual entre 1980 
y 1985, sin que esto haya significado ingreso de dinero fresco a 
la economía nicaragüense, sino sobre todo capitalización de 
intereses), y sigue a la baja el producto nacional bruto. El déficit 
fiscal aumentó en casi dos tercios en 1985, con relación a 84. 
entre otras cosas porque la guerra impidió el cumplimiento de la 
reducción del gasto público. Cfr.: Vilas, op. cit.

4 Citado en M. Coronel, “Una estrategia para superar la 
dependencia y el subdesarrollo". En: Revolución y desarrollo, 2. 
(julio-septiembre. 1984).

s Barricada 18 de julio de 1986.

* Las relaciones comerciales de Nicaragua con el área socialista 
eran inexistentes antes de 1979, en 1983 ese era ya el tercer 
mercado de Nicaragua y actualmente es el segundo.

7 John Thomas: "Nationalizing the Republic", en Bernard 
Baylin et al: The Great Republic. Little Brwn and Company. 
Boston-Toronto. 1977. El resultado de esas leyes y el clima de 
guerra, dice Thomas, fue un “levantamiento público contra 
las inconformidades de toda índole y la brusca supresión de las 
libertades estadounidenses".
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36 La Ciudad Futura

Un inèdito

Indiferentes
Antonio Gramsci

[ En febrero de 1917 Antonio Gramsci, por ese entonces militante socialista y redactor de la edición turinesa del Avanti' fue 
encargado por la Federación Juvenil Socialista del Piamonte de preparar el nùmero ùnico de un periòdico de cultura 

obrera dedicado a los jóvenes. Diseñada y escrita enteramente por Gramsci, La Citta Futura aspiró a ser el punto inicial de una 
convocatoria, de una incitación a emprender una inédita labor cultural de renovación ideológica 

del socialismo italiano. Los artículos incorporados, que llevan todos la impronta de una esperanzada confianza en la posibilidad 
de “acelerar el porvenir”, ofrecen por lo demás el primer cuadro orgánico del conjunto de cuestiones filosóficas y 

políticas en torno a las cuales se articula el pensamiento de Gramsci.
Uno de ellos en particular, que publicamos a continuación, ilustra de manera emblemática esa visión de la acción histórica 

como voluntad y proyecto que caracteriza a todos ló's escritos gramscianos y 
se mantendrá inmodificada hasta en sus cuadernos de la cárcel.

Setenta años después de este antecedente ilustre, nuestra revista lo exhuma como reconocimiento de una filiación que 
sólo admitimos crítica y abierta, aunque animada no obstante de la misma voluntad de lucha por un nuevo ordenamiento 

social, por una “ciudad futura” que es preciso conquistar o, tal vez mejor, construir. 
Pero también como homenaje a un pensador y a un hombre de acción cuya voz todavía nos habla.

Con el mismo propósito de reconocimiento humano y de reexamen crítico La Ciudad Futura publicará en el próximo número 
un suplemento especial dedicado a analizar la presencia de Gramsci en la cultura latinoamericana. ]

Odio a los indiferentes. Creo como 
Federico Hebbel que “vivir signifi­
ca tomar partido”. No pueden 

existir solamente hombres, extraños a la 
ciudad Quien verdaderamente vive no 
puede dejar de ser ciudadano y de partici­
par. La indiferencia es abulia, parasitismo, 
ruindad; no es vida. Por eso odio a los 
indiferentes.

La indiferencia es el peso muerto de la 
historia. Es la bola de plomo para el 
innovador, es la materia inerte en la que 
se sofocan los entusiasmos más generosos, 
es el pantano que circunda la vieja ciudad 
y la defiende mejor que el más sólido de 
los muros, mejor que el escudo de sus 
guerreros, y que atrapa en sus remolinos 
limosos a los invasores, los diezma y los 
desalienta haciéndolos desistir de la em­
presa heroica.

La indiferencia actúa potentemente en 
la historia. Actúa pasivamente, pero 
actúa. Es la fatalidad; es aquello con lo 
que no se puede contar; es lo que descom­
pone los programas, subvierte los planes 
mejor construidos; es la materia bruta que 
se rebela frente a la inteligencia y la 
destroza. Lo que sucede, el mal que se 
abate sobre todos, el posible bien que un 
acto heroico (de valor universal) puede 
generar, no se debe tanto a la iniciativa 
de los pocos que actúan, como a la 
indiferencia, el ausentismo de los muchos. 
Lo que ocurre, no ocurre tanto porque 
algunos quieren que ocurra, como porque 
la masa de los hombres abdica de su 
voluntad, deja hacer, deja anudar lo que 
únicamente la espada puede cortar, deja 
promulgar las leyes que sólo la revuelta 
puede luego abrogar, deja ascender al 
poder a los hombres que luego un amoti­
namiento podrá únicamente derrocar. La 
fatalidad que parece dominar la historia 
no es nada más que la apariencia ilusoria 
de esta indiferencia, de esta ausentismo. 
Los hechos maduran en las sombras, po­
cas manos, no vigiladas por ningún con­
trol, urden la tela de la vida colectiva, y la 
masa no se entera porque se despreocupa 
de esto. Los destinos de una época son 
manipulados según visiones estrechas, ob­
jetivos inmediatos, ambiciones y pasiones 
personales de pequeños grupos activos; y 
la masa de los hombres no se entera 
porque se despreocupa de esto. Pero los 
hechos que han madurado acaban ocu­
rriendo; y la tela urdida en las sombras se

completa; entonces parece que es la fatali­
dad la que viene a sacudir todo y a todos, 
al que quiso y al que no quiso, al que 
sabía y al que no sabia, al que había sido 
activo y al que permaneció indiferente. Y 
el indiferente se irrita, porque quisiera 
sustraerse a las consecuencias, quisiera

W

que no es responsable. Unos gimen piado­
samente, otros insultan en forma obscena, 
pero ninguno o muy pocos se preguntan; 
de haber cumplido también yo con mi 
deber, de haber tratado de hacer valer mi
voluntad o mi consejo, ¿habría ocurrido 
lo que ocurrió? Ninguno o muy pocos se 
reprochan su indiferencia, su ‘ ' 'escepticis-

mo, no haber dado la mano y el apoyo al 
grupo de ciudadanos que, precisamente 
para evitar ese mal, combatieron y se 
propusieron obtener un bien determina­
do.

La mayoría de ellos, en cambio, una 
vez ocurridos los acontecimientos, prefie­
ren hablar de fracasos ideales, de progra­
mas definitivamente sepultados y de otras 
estupideces semejantes. Vuelven a insistir 
así en su falta total de responsabilidad. Y 
no porque sean incapaces de ver a las 
cosas con claridad, y de que hasta sean 
capaces de imaginar hermosas soluciones 
para problemas muy urgentes, o para 
aquellos que, aun requiriendo una amplia 
preparación y tiempo, son igualmente ur­
gentes. Pero estas soluciones permanecen 
hermosamente infecundas, pero esta con- 
tribucicn a la vida colectiva no está ani­
mada por ninguna luz moral; es producto 
de una mera curiosidad intelectual y no 
de un punzante sentido de responsabili­
dad histórica que quiere a todos activos 
en la vida, que no admite agnosticismos e 
indiferencias de ningún género.

Odio a los indiferentes porque me 
indignan sus lloriqueos de eternos inocen­
tes. Pido cuentas a cada uno del modo en 
que se hizo cargo de la tarea que la vida le 
impuso y le impone cotidianamente, de lo 
que hizo y en especial de lo que dejó de 
hacer. Y siento que puedo ser inexorable 
que no tengo derecho a dejarme arrastrar 
por la piedad, que no debo compartir con 
ellos mis lágrimas. Soy partisano, vivo, 
siento en las conciencias viriles de los que 
están de este lado pulsar la actividad de la 
ciudad futura que estamos construyendo. 
Y en ella la cadena social no pesa sobre 
pocos, en ella cada cosa que sucede no se 
debe al azar, a la fatalidad, sino a la 
inteligente actividad de los ciudadanos. 
No hay en ella nadie que esté en la 
ventana mi rando a los pocos que se sacri­
fican, que se desangran hasta el sacrificio 
mientras el que está en la ventana, en 
acecho, pretende usufructuar del poco 
bien que la actividad de los pocos provee 
y desahoga su desilusión vituperando al 
que se sacrifica, al que se desangra, por­
que no tuvo éxito en su intento.

Vivo, soy partisano. Porque odio al 
que no participa, odio a los indiferentes.

La Città Futura, pp. 1-2.
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